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Presentación

Atento a la celebración del cuadragésimo aniversario de la recuperación de la democracia 
argentina, este nuevo número de la Revista Política Austral de la Escuela de Gobierno, Po-
lítica y Relaciones Internacionales continúa su compromiso con la investigación científica, 
la discusión y el debate académico.

En la primera sección de este número, encontrarán tres artículos de investigación. 
El primero de ellos, de Alejandro Simonoff, pone el eje de discusión en los posibles 
escenarios internacionales que se están configurando y los desafíos para la política 
exterior argentina. El artículo recorre los principales debates académicos acerca de los 
posibles escenarios que se pueden estar generando en el sistema internacional, tales 
como los que nos han presentado recientemente Hal Brands y John Lewis Gaddis, 
Graham Allison o Dani Rodrik y Stephen Waltz. El autor parte de las amenazas que 
nuestra propia especie ha contribuido a generar (pandemias, cambio climático, ham-
brunas, etc.) para pensar el rol de los organismos internacionales en el marco de una 
hiperglobalización, como también en la conformación de espacios económicos con 
base en el eje Indo-Pacífico o la disputa hegemónica entre Estados Unidos y China. 

El segundo artículo, de Patricio Giusto, nos posiciona directamente frente a uno 
de nuestros principales socios internacionales: la República Popular China. En esta 
dirección, el autor analiza las continuidades y cambios en la relación bilateral atrave-
sando la génesis del vínculo, la normalización de relaciones diplomáticas y la profun-
dización del esquema de cooperación. A lo largo de su análisis, va poniendo al descu-
bierto la creciente asimetría de poder —a favor de Beijing— y la falta de una estrategia 
nacional argentina hacia la potencia asiática, la cual pueda transcender en el tiempo 
y no ser simplemente la lógica de un Gobierno de turno. Indudablemente, el vínculo 
con China hoy forma parte de uno de los capítulos más importantes de la política ex-
terior argentina no solo porque impacta en su proceso de inserción internacional, sino 
también porque demanda un posicionamiento concreto frente a la “puja hegemónica” 
entre Washington y Beijing. Precisamente, ese posicionamiento tendrá consecuencias 
económicas y políticas de gran importancia para el país, como ya ha ocurrido en otros 
momentos de nuestra historia.

El tercer articulo renueva la vigencia de un tema central en la lógica del juego po-
lítico y la construcción de una república, el cual se ha expresado siempre en términos 
de tensión: la relación entre política y religión. Elena López Ruf presenta en su aporte 



una serie de nuevas dinámicas entre los actores religiosos en la gobernanza global que 
impactan y redefinen la interacción entre política, religión y derecho. El texto propone 
entonces analizar la internalización de los asuntos religiosos y, de esa manera, explicar 
el rol de los actores religiosos en los sistemas de gobernanza ante los desafíos globales. 

En la segunda sección de este número encontramos una síntesis de la tesis de David 
Tauss en el marco de la Maestría en Relaciones Internacionales de nuestra casa de altos 
estudios. Su investigación nos pone frente a un tema de indiscutida actualidad para 
pensar la inserción internacional de la República Argentina: el desarrollo del hidróge-
no como vector energético. El mundo transita el inexorable avance del calentamiento 
global y debe dar soluciones concretas que garanticen la continuidad de la sociedad 
humana. El autor hace hincapié en cómo el hidrógeno se ha posicionado en el centro 
de la escena internacional como un recurso energético estratégico por su potencial para 
descarbonizar, entre otros sectores, la matriz energética mundial. Tauss sostiene que la 
República Argentina cuenta con una potencialidad enorme para desarrollar este sector, 
pero, al mismo tiempo, debe enfrentar el desafío de consolidar una política estratégica 
para insertarse internacionalmente en la cadena de valor de la energía limpia.

Finalmente, en nuestra sección de reseñas bibliográficas, Melina Torús y Mariel 
Zani Begoña presentan y comentan la compilación de Gastón Mutti Los dilemas de la 
democracia en América del Sur: evaluación de sus perspectivas, una obra publicada por la Edi-
torial de la Universidad Nacional de Rosario en el año 2020. La compilación se encuen-
tra divida en tres partes: la región en debate, un estudio comparativo de Argentina y 
Brasil y, en la última parte, se presenta una serie de casos nacionales que van analizando 
diferentes aristas del juego político argentino en torno al federalismo, la relación entre 
política y economía y la definición y puesta en marcha de políticas públicas. 

Desde la Escuela de Gobierno, Política y Relaciones Internacionales, les agradece-
mos a los autores por los debates que nos presentan y a nuestros lectores por el interés 
en sumarse a pensar y reflexionar en nuestro constante proceso de construcción de 
una realidad democrática, republicana y federal.

Buenos Aires, octubre de 2023

Dr. Alfonso Santiago                            Dr. Luciano Bolinaga         

          		         Director   		         	   Director ejecutivo   	               

                                Mg. Aldo Javier López	            Lic. Juan Ignacio Percocco

	                    Jefe de edición		               Coordinador académico
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Revisando diferentes opiniones 
sobre los posibles escenarios 

internacionales futuros

Alejandro Simonoff1

Instituto de Investigaciones en Humanidades y Ciencias Sociales, 
Universidad Nacional de La Plata 

Recibido: 23/06/2023
Aceptado: 06/09/2023

Resumen
El objetivo de este artículo es hacer un relevamiento parcial de los escenarios futuros del mundo, presentados 
por varios autores que conforman el mainstream de las relaciones internacionales. La interrogación sobre lo que 
vendrá representa uno de los desafíos para nuestra disciplina, que tiene esta cuestión dentro de su agenda de 
investigación. Para realizarla, hemos compilado una serie de textos de autores relevantes de la disciplina para 
poder responder, aunque sea parcialmente, las siguientes preguntas: ¿qué desafíos tendremos que enfrentar en 
el futuro? ¿Cuál es la dimensión de la transformación del sistema internacional a la que estamos asistiendo? De 
estas respuestas se analizará: cuántos escenarios posibles pueden imaginarse y cómo estarán determinados los 
países periféricos ante ellos. Aunque no esperamos resultados definitivos, creemos que los nuevos interrogantes 
que surjan nos servirán para seguir esbozando hacia dónde vamos.

Palabras clave: prospectiva, relaciones internacionales, futuro, sistema westfaliano.

1	 Profesor y Licenciado en Historia (UNLP), doctor en Relaciones Internacionales (UNLP). Investigador del IdICHS 
(Instituto de Investigaciones en Ciencias Humanas y Sociales) de la UNLP y coordinador del Centro de Reflexión en 
Política Internacional del IRI UNLP. Profesor titular ordinario de Historia General VI (Contemporánea) (UNLP). Ha 
dictado cursos de posgrado en diversas universidades de Argentina (UNR, UBA, UCSE, UCSF, UNT) y del exterior 
(USP, U, de Viña del Mar y UNSP). Actualmente dirige el proyecto “Análisis coyuntural y estructural de la inserción 
argentina en el mundo actual”. Ha escrito, entre otros libros, Teorías en movimiento y La crisis de más de cuarenta años; ha 
editado La Argentina y el Mundo frente al bicentenario de la Revolución de Mayo y coeditado junto a José Briceño Integra-
ción y Cooperación en América Latina.

	 Correo electrónico: asimonoff2010@gmail.com / ORCID: http://orcid.org/ 0000-0003-4125-0535.
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Reviewing Different Opinions on Possible Future International 
Scenarios

Abstract
The objective of this article is to make a partial survey of the future scenarios of the world, presented by several 
authors who make up the mainstream of international relations. The question of what is to come represents one 
of the challenges for our discipline, which has this question within its research agenda. To do so, we have com-
piled a series of texts from relevant authors in the discipline to be able to answer, even partially, the following 
questions: what challenges will we have to face in the future? What is the dimension of the transformation of 
the international system that we are witnessing? From these answers it will be analyzed: how many possible 
scenarios can be imagined and how the peripheral countries will be determined in front of them. Although 
we do not expect definitive results, we believe that the new questions that arise will help us continue outlining 
where we are going.

Key words: prospective, international relations, future, Westphalian system.
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1. Escribir los borradores del futuro
No pretendemos hacer un análisis prospectivo,2 sino simplemente recolectar las opiniones 
de autores que consideramos relevantes sobre cómo vislumbran y delinean los escenarios 
internacionales posibles en el futuro.

Las relaciones internacionales reclaman, a partir de la construcción de instrumentos 
teóricos y conceptuales, la capacidad de predicción; incluso existe un área de estudios espe-
cífico, la prospectiva, aunque ese objetivo les ha sido esquivo.3 Gran parte del mainstream, 
como podemos ver en el texto “The New Cold War” de Hal Brands y John Lewis Gaddis 
(2021), parte del supuesto de que el provenir es “menos cognoscible que el pasado, pero no 
lo es en todos sus aspectos…” (párr. 3). Dadas algunas constataciones sobre los finales del 
mundo bipolar de la historia, entre otros, nos parecen más precisas aquellas perspectivas 
como la de Dani Rodrik y Stephen Walt en “How to Build a Better Order?” (2022); estos 
autores sostienen que no disponemos de la información suficiente, aunque debemos arries-
garnos a hacerlo reconociendo esa limitación. 

Pero esta disyuntiva cede su lugar ante la propuesta de pensar la resolución de un enig-
ma de este tipo, dado que nos resulta muy estimulante. Encontramos la inspiración necesa-
ria en un párrafo de un texto que Michel Foucault (1994) escribió en el Corriere della Sera 
al calor de la Revolución iraní: “No sé hacer la historia del futuro. Y soy un poco torpe en 
prever el pasado. Sin embargo, quisiera ensayar la forma de esto que va a pasar, pues estos 
días nada termina y los dados siguen rodando” (p. 714).

El impulso por ensayar una historia del futuro4 nos sobrepone a todas las prevenciones 
expuestas y se refuerza por la única certeza que tenemos sobre ese porvenir: la ausencia de 
certidumbre, pero creemos en la posibilidad de reducirla a través de herramientas concep-
tuales sólidas. 

Nuestras lecturas del pasado, del presente y del futuro están unidas y, a la vez, sujetas a 
una transformación constante que, en algunos casos, ponemos en suspenso para constituir 
una proyección sobre lo que aconteció, acontece y acontecerá. De la tensión entre la cer-
teza de la incertidumbre y su suspensión nos surgen, entre otras, las siguientes preguntas: 
¿cuál es nuestro punto de partida?, ¿cuál es la dimensión de la transformación de sistema 
internacional?, ¿cuántos escenarios posibles tendremos? y ¿cómo estarán determinados los 
países periféricos ante ellos? En nuestro artículo no daremos afirmaciones taxativas, sino 
que expondremos algunos esbozos de respuestas.

2	 Existen muy buenos trabajos en la materia, por ejemplo, Zeraoui y Balbi (2011).
3	 La capacidad de predicción no ha sido el fuerte de la disciplina. La mayoría de las veces nos hemos encontrado con 

proyección de deseos, como por ejemplo en El fin de la historia y el último hombre de Francis Fukuyama (1992). Esta 
precariedad no les impidió a personajes del mainstream utilizarla para deslegitimar las teorías que surgen en la periferia, 
no teniendo en cuenta la efectividad de las propias en este rubro.

4	 Si bien, según una interpretación ortodoxa, al futuro le estaría vedado la historia, existen perspectivas más innovadoras 
que lo habilitan. Una muestra de ello la obtenemos del gran historiador argentino José Luis Romero, quien sostuvo 
“Yo creo que la ciencia histórica puede ayudar a prever el futuro siempre que pensemos en el análisis histórico de largo 
plazo y la previsión en el largo plazo” (como se citó en Luna, 1978, p. 110). Creemos que la diferencia que habilita este 
tipo de preguntas está entre la pretensión de predecir de alguna mirada de carácter positivista y otra más modesta de 
prever; mientras que la primera tiene sesgos asertivos, la segunda se constituye con indicios o presunciones.
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2. ¿De dónde partimos?
Una de las primeras cuestiones que surgen cuando comenzamos a pensar cómo será el 
mundo por venir es cómo enfrentaremos las múltiples amenazas surgidas por las acciones 
llevadas adelante por nuestra especie, las cuales impactan sobre el planeta: el cambio climá-
tico, las pandemias, las hambrunas o un cataclismo nuclear.

En principio, estamos dando por sentado que la humanidad seguirá aquí. Es altamente 
probable que exista una confrontación global a la que nadie, o muy pocos, sobrevivan y que 
su estallido se debería a la inexistencia de un mecanismo disuasivo similar al MAD (siglas 
en ingles de destrucción mutua asegurada) de algunas fases de la Guerra Fría, o a su yerro.5

Sin embargo, despejando este escenario más catastrófico, nos encontramos —según 
Rodrik y Walt (2022)— con dos formas posibles en las que podría constituirse el escenario 
internacional. El primero:

… es fácil imaginar un mundo menos próspero y más peligroso caracterizado por 
unos Estados Unidos y una China cada vez más hostiles, una Europa remilitarizada, 
bloques económicos regionales orientados hacia el interior, un reino digital según las 
líneas geopolíticas y la creciente securitización de la economía. (párr. 2)

Y el segundo:

… se puede imaginar un orden más benigno en el que Estados Unidos, China y otras 
potencias mundiales compitan en algunas áreas, cooperen en otras y observen nue-
vas reglas y más flexibles diseñadas para preservar los elementos principales de una 
economía libre y prevenir conflictos armados al mismo tiempo que permita a los paí-
ses un mayor margen de maniobra para abordar sus prioridades urgentes económicas 
y sociales… (párr. 3)

Seguramente, los modos en los que se constituirá el escenario internacional real oscila-
rán entre estas dos formas (disputar y cooperar). Calibrar el punto justo en el que se desa-
rrollará es el desafío más importante para cualquier analista.

Pero más allá del modo en el que asumirán estas vinculaciones, la supervivencia de los 
Estados-nación como unidades políticas del sistema westfaliano resulta un tema central, y 
es probable que estemos asistiendo a una transformación que los cambiará; la pregunta es 
en qué grado.6 Por lo que sabemos, a lo largo de la historia del capitalismo han sido éstos 

5	 El MAD es un concepto que abrió las puertas a la construcción de la fase de distención durante la Guerra Fría y fue muy 
atacado por el pensamiento neoconservador que apostaba al rearme agresivo por considerarlo una metateoría que les 
permitía a los soviéticos su supervivencia (Simonoff, 2021).

6	 Ese sistema, como lo definió Henry Kissinger (2016), se caracteriza por estar conformado por un conjunto de Estados 
independientes que se abstienen “de interferir en los asuntos internos ajenos” y que controlan “mutuamente sus am-
biciones a través de un equilibrio general del poder…” (p. 15). Sin embargo, como observamos, estos principios del 
régimen internacional están mutando, tanto por la propia transformación que está llevando adelante Occidente con la 
hiperglobalización como por su pérdida de la centralidad en los asuntos mundiales ante el “retorno” de Asia.
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quienes lo fueron moldeando en distintos siglos, o ciclos, como los llamó Giovanni Arrighi 
(1999); hoy, esa interacción podría ponerlos en riesgo.7 Hasta la actualidad:

… Un Estado dominante ejerce una función hegemónica si dirige el sistema de Esta-
dos en la dirección deseada y ello se percibe como la protección del bienestar general. 
Este tipo de liderazgo es el que hace hegemónico al estado dominante… (Arrighi, 
1999, p. 44)

Desde el fin inesperado de la Guerra Fría, vivimos una larga transición. Los deseos de 
construcción de un mundo sin conflictos se han encontrado con múltiples oposiciones que 
minaron la pretensión de la tríada occidental (Estados Unidos, Europa y Japón) (Simonoff, 
2021). Los deseos de la constitución de un mundo regido por la hiperglobalización,8 bajo 
la universalización de las democracias de mercado, encontraron los primeros obstáculos 
en la periferia bajo diversos y heterogéneos “ismos”, algunos preexistentes, otros nuevos 
(socialismos de nueva época, integrismos religiosos, totalitarismos, keynesianismos, etc.). 
Pero, tras la crisis de 2008, muchos de ellos se instalaron también en el centro por los costos 
sociales de la globalización, impulsando impugnaciones tanto hacia su carácter multilateral 
—prefiriendo opciones bilaterales y profundamente asimétricas— como hacia su carácter 
supuestamente “consensual”, donde el objetivo es amoldar aquellos “ismos” para convertir-
los en una pieza del sistema, pero que, a su vez, simulen ser su alternancia.9

Para extender esta hiperglobalización, la tríada se apoya en los organismos multilatera-
les, como el FMI o el Banco Mundial, que refuerzan este proceso. Como sostiene Jonatan 
Joseph (2011), este tipo de gubernamentalidad “se impone” porque esas instituciones “es-

7	 Según este famoso economista y sociólogo italiano, existen cuatro ciclos sistémicos en el capitalismo: el largo siglo XV-
XVI (genovés), el largo siglo XVIII (holandés), el largo siglo XIX (británico) y el largo siglo XX (estadounidense), y se 
estaría despuntando uno asiático (Arrighi, 1999).

8	 Nos referimos a la hiperglobalización como el proceso de “sometimiento” de las economías nacionales al comercio y 
finanzas internacionales, descripto por Dani Rodrik (2012). Este se concreta a través de la integración a los mercados 
de capitales, pero no los de mano de obra, y “se convirtió en un fin en sí mismo, eclipsando a las políticas nacionales” (p. 
96). Este modelo de globalización neoliberal, o hiperglobalizador, para sostener la apertura y liberalización del capital 
financiero, necesita reducir el rol internacional de los Estados a favor de las empresas trasnacionales e incluso subor-
dinar la democracia a las reglas del mercado, régimen que dicen sostener. Estas acciones tienen como consecuencias 
menoscabar la capacidad de decisión interna y externa de las naciones periféricas, alterando de modo indubitable su 
autonomía, y vuelven sus fronteras porosas, envolviendo a los países en delitos trasnacionales.

9	 Para Jean Baudrillard (1991), el autoproclamado Nuevo Orden necesita de dos pilares: un modo específico de consen-
so y la virtualización de la realidad. Como dijo en La guerre du Golfe n’a pas eu lieu, “… el consenso como grado cero 
de la democracia y la información como grado cero de la opinión tienen afinidad total: el Nuevo Orden Mundial será 
a la vez consensual [consensuel] y televisivo [télevisuel]” (p. 97). De estas dos características, nos concentraremos en la 
primera. Este autor no se refirió a la clásica construcción de una síntesis entre dos posiciones, sino a un juego “crucial” 
y “decisivo” que tiene como fin la reducción de la alteridad a una única forma posible: la dominante en la tríada oc-
cidental, “reducción consensual” al Nuevo Orden Mundial: “… No destruirlo sino domesticarlo, no importa por qué 
vía: la modernización —sea militar o política—, el nacionalismo, la democracia, los Derechos del Hombre, no importa 
qué pueda electrocutar las resistencias para el desafío simbólico que el islam representa para todo Occidente” (p. 97). 
La segunda cuestión, lo televisivo, se refiere al proceso de doble simulación de lo real, donde es reemplazada y, a la vez, 
ocultada esa operación realizada desde los medios.
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tán tan ligadas a la racionalidad neoliberal dominante que no pueden ver el mundo fuera de 
este marco discursivo” (p. 59).

Sin embargo, y como se señala desde el propio FMI en el informe de Shekhar Aiyar y 
Anna Ilyina (2022), muy a su pesar, estamos en una fase descendente del proceso, agu-
dizado, creemos nosotros, por la llegada de la pandemia de COVID-19 y de la guerra en 
Ucrania, que impactaron en una creciente regionalización de las cadenas globales de valor y 
la desdolarización del comercio internacional.

A esto se le suma el ascenso de China, cuya competencia con la tríada por el liderazgo 
tiene y tendrá consecuencias globales y regionales que podrían alterar nuestra capacidad 
decisoria.

En primer lugar, la existencia de esta disputa es un ambiente propicio para los países 
periféricos, ya que pueden contrabalancearse entre ambos polos para obtener recursos y 
capacidades y así mejorar su situación internacional. Pero este tipo de acción exige una 
sincronización precisa de sus estrategias y cómo adaptarla frente a los cambios de situación. 

Las pretensiones de alineamiento del bando occidental son muy fuertes y las conoce-
mos de larga data; las que podrían resultar del liderazgo de Beijing son aún una incógnita 
para nosotros.

Si bien los análisis de la globalización china se circunscriben mayoritariamente a la Ruta 
de la Seda, donde el impulso de una red de infraestructura estatal es de por sí toda una de-
finición, también existe un pensamiento chino sobre aquella, que si bien sustenta pautas de 
libre comercio, no tiene como principio tirar por la borda al Estado, aspectos que resultan 
no ser menores frente a la hiperglobalización. 

Ello lo observamos en la Asociación Comprensiva10 Económica Regional (RCEP, por 
sus siglas en inglés),11que es un acuerdo que busca eliminar aranceles y cuotas del comer-
cio de bienes y servicios; además, trata temas de economía digital, disputas comerciales 
y propiedad intelectual, entre otros, pero no contempla regulaciones en materia laboral y 
ambiental como los acuerdos “Trans” impulsados desde el Oeste (Transpacífico, Transat-
lántico, TIZA, etc.).12

Por otro lado, tenemos el concepto de Tianxia (“todos bajo el mismo cielo”). Este fue 
utilizado por intelectuales chinos para explicar cómo funcionaría el mundo y consiste en 
un “sistema mundial compartido” —expresión utilizada reiteradas veces por Xi Jinping—, 
el cual debería: garantizar que “los beneficios de unirse superen a los de permanecer fuera” 
(Zhao, 2019, p. 7); garantizar “que todos los estados sean interdependientes en intereses y 
que su relación sea mutuamente beneficiosa para asegurar un orden mundial con seguridad 

10	 Para Francesca Staiano (2021), esta expresión “comprensiva” tiene un doble sentido, ya que, por un lado, da cuenta de la 
amplitud, complejidad e integralidad del acuerdo, pero, por otro lado, también del entendimiento mutuo entre las partes.

11	 Fue firmado en noviembre de 2020 por quince países (los de la Asociación de Naciones de Asia Sudoriental —en inglés, 
Association of Southeast Asian Nations o ASEAN— y Australia, China, Corea del Sur, Japón y Nueva Zelanda; India 
salió en 2019), los cuales concentran el 30% del PBI global, el 28% del comercio mundial y el 30% de la población.

12	 Por ello, los sectores globalistas la califican de poco “ambiciosa”.
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universal y paz duradera” (p. 6); y que “debe ser capaz de desarrollar el interés público, 
compartido y beneficioso para todos los Estados, a fin de garantizar que el sistema sea uni-
versalmente beneficioso” (p. 7).

Una primera interpretación de esta gubernamentalidad china se ajusta a un modelo de 
naturaleza neoconfuciana, como se aplicó durante la dinastía Ming (1368-1644), esto, se-
gún Amitav Acharya y Barry Buzan (2017), evidenciaría tendencias “más inclinadas a la 
jerarquía que a la igualdad soberana y el equilibrio de poder” (p. 359), pilares del sistema 
westfaliano y debilitados por el líder de la tríada (Kissinger, 2016, p. 19).13

Pero no es la única forma de verlo; como apuntó Ling (2013), hay una mirada taoísta so-
bre el asunto, esta perspectiva centrada en vivir en armonía que sostiene una dialéctica china 
(distinta a la hegeliana y sus derivados occidentales) que se fundamenta en el cambio y la in-
clusión, donde las polaridades operan como procesos continuos de reciprocidad (yin yang).14

Aunque estas perspectivas poseen rasgos poswestfalianos, no podemos soslayar que el 
accionar internacional chino se apoya en los llamados “cinco principios de la coexistencia 
pacífica”,15 un linkage poderoso con los Estados periféricos.16

Pero, por otro lado, la presencia de China en nuestra región en general, y en el Mer-
cosur en particular, ha consolidado a las elites agrícolas, tradicionalmente contrarias a la 
integración solidarista, a la autonomía e incluso a Beijing. Pero, además, el incremento del 
comercio ha tenido un efecto disolvente sobre los aspectos más sustanciales del intercam-
bio intrarregional.17

Otra cuestión es cómo se resolverá la disputa entre Washington y Beijing. Según la re-
flexión de Graham Allison (2017), asistiríamos a “la trampa de Tucídides”, que consiste en 
“una tensión estructural letal que se produce cuando una potencia nueva reta a otra esta-
blecida…” (párr. 2). Según esta interpretación, el cambio de hegemonía por medio de una 
guerra es altamente probable, pero no inevitable.18

Una confrontación de este tipo podría llevarnos a desaparecer como especie, incluso 
toda la vida en la Tierra. Como ya dijimos, una suerte de MAD podría ser la solución y es 
lo que propusieron Rodrik y Walt (2022), quienes presentan una hoja de ruta con cuatro 

13	 Según Zhao (2019), a lo largo de la historia, el concepto de Tianxia ha sido usado de diversas formas, algunas contra-
dictorias entre sí.

14	 Esta perspectiva se vería reforzada por la interpretación hecha por Staiano (2021) del concepto “comprensiva”, véase ut infra.
15	 Ellos son el respeto mutuo por la soberanía y la integridad territorial, la no agresión mutua, la no interferencia en los 

asuntos internos de otros países, igualdad y beneficio mutuo y la coexistencia pacífica.
16	 Estos principios son un punto de convergencia con los postulados del Movimiento de No Alineado e implícitamente 

marcan un rechazo al proyecto neoliberal de la tríada, ya que lo vulnera.
17	 Así lo sostiene Alejandro Frenkel (2022): “… la profundización del vínculo comercial con China ha modificado sig-

nificativamente la estructura productiva de las economías sudamericanas, profundizando la especialización en bienes 
primarios y la disminución del comercio entre los socios del Mercosur, que pasó del 25% a fines de la década de 1990 
a menos del 11% en 2021…” (p. 5).

18	 Graham Allison (2017 sostuvo al respecto: “El hecho de que cuatro de los 16 casos se evitara la guerra, significa que el re-
sultado no está predeterminado. La trampa de Tucídides no es un concepto fatalista ni pesimista, sino que debe servir para 
que seamos conscientes del tremendo peligro creado por la situación actual entre Estados Unidos y China…” (párr. 5).
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categorías de reglas para seguir por los contendientes: las que están prohibidas, aquellos 
ajustes que podrían ser mutuamente beneficiosos, las acciones unilaterales y aquellos que 
requieren un tratamiento multilateral. Este enfoque de cuatro partes no asume que:

… los poderes rivales confíen entre si desde el principio o incluso estén de acuerdos 
sobre qué acciones o temas pertenecen a que categoría, pero con el tiempo, abordar 
con éxito los desacuerdos dentro de este marco contribuiría mucho a aumentar la 
confianza y reducir la posibilidad de conflicto. (Rodrik y Walt, 2022, párr. 10)

3. La peste y la guerra
En este marco de cuestionamiento al régimen internacional y a la emergencia de China, 
aparecieron dos eventos que profundizaron los rasgos más salientes del proceso al que es-
tamos asistiendo: la pandemia y la guerra en Ucrania, que ofician como poderosas fuentes 
de desestabilización política, económica y social que se extienden a lo largo de la periferia y 
también en los países centrales, afectando la capacidad de decidir. 

3.1. Pandemia: desglobalización, nacionalismo y diplomacia de las 
vacunas
El impacto global de la pandemia presentó un inusitado campo de batalla entre los Estados 
Unidos y China, signado por lo que Richard Haas (2021) ha señalado: “La seguridad sani-
taria no es menos esencial que la seguridad física para el crecimiento económico” (p. 9).19

La llegada de la pandemia de COVID-19 ha impactado de manera ambivalente en el pro-
ceso de globalización llevado adelante por la tríada, despertando, como definieron Thomas 
Bollyky y Chad Bown (2020), el “nacionalismo de las vacunas”, que generó una competencia 
entre los países para obtenerlas y las trabas impuestas por otros para impedir ese logro. Aun-
que no solo se refiere a la investigación y producción del medicamento; los Estados también 
buscaron: “… cualquier forma de apalancamiento que puedan encontrar, incluido el bloqueo 
de exportaciones de productos críticos componentes de la vacuna, lo que conducirá a la rup-
tura de las cadenas de suministro componentes, jeringas y ampolletas” (párr. 3).

Si bien inicialmente, ante la escasez de suministros, todas las grandes potencias (Chi-
na, Estados Unidos, Rusia y la Unión Europea, entre otros) tuvieron actitudes similares, 
ya que acumularon “suministros de respiradores, máscaras quirúrgicas y guantes para uso 
de los propios trabajadores del hospital” (Bollyky y Bown, 2020, párr. 18), prontamente 
China —junto con Rusia— se involucraron activamente en la diplomacia de las vacunas, 
donde “las exportaciones de insumos sanitarios se convirtieron en instrumentos para lograr 

19	 No todos los autores coincidieron con el impacto que la pandemia tendrá en los asuntos globales, como en el caso de 
John Mearsheimer, quien señaló que esta confrontación “comenzó antes del coronavirus, y el coronavirus no importa 
mucho…” (como se citó en Minemura, 2020, párr. 8).
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concesiones políticas y reconfiguraciones geopolíticas favorables” (Pratt y Levin, 2021, p. 
2). Actitud que contrastó con las de “Estados Unidos y la UE [que] tardaron en aprovechar 
plenamente las oportunidades geopolíticas de la diplomacia de las vacunas o al menos no 
están dispuestos a hacerlo con la misma presteza y entusiasmo que otros Estados…” (p. 2).

Todo este panorama facilitó la desglobalización, ya que ese “nacionalismo de las vacu-
nas” generó disputas por la distribución de estas y de insumos, reforzando el rol estatal y el 
haber puesto en jaque a las cadenas de valor.20

En el caso de Estados Unidos, no solo fue una demora en su estrategia, sino también 
cómo Trump manejó la pandemia. Como lo sostuvo Francis Fukuyama (2020):

… avivó la división en lugar de promover la unidad, politizó la distribución de la 
ayuda, responsabilizó a los gobernadores de tomar decisiones clave mientras alen-
taba protestas contra ellos por proteger la salud pública, y atacó a las instituciones 
internacionales en lugar de galvanizarlas… (p. 27)

Además, la administración republicana hizo uso de “la ley de Producción para la De-
fensa (US Defence Production Act), que privilegia la producción local y restringe la expor-
tación de insumos necesarios para producir vacunas en otros países…” (Múgica, 2021, p. 
13). Para Stephen Walt (2020), Trump representó la peor respuesta, asumiendo las peores 
características de la autocracia y de la democracia, porque mezcló la opacidad y la propa-
ganda con ineficacia sin liderazgo. 

Estas actitudes, entre otras, redujeron el lugar de las propuestas multilaterales, como el 
mecanismo COVAX,21 tal como lo reflejó el artículo de Ann Usher (2021) en The Lancet. 
Allí, señaló que este mecanismo, más allá de ser una buena idea, resultó insuficiente, ya que 
se flexibilizaron criterios, como los de igualdad de trato, que atentaron contra los objetivos 
de conseguir fondos suficientes (p. 2323). Tal vez, esta situación, como señalaban los neo-
rrealistas, evidenciaba que la cooperación internacional: 

… es a menudo frágil, ya sea porque los estados temen que otros no cumplan con 
sus compromisos, temen que la cooperación beneficie a otros más que lo que les 
beneficia a ellos, o quieran evitar asumir una parte desproporcionada de los costos… 
(Walt, 2020, párr. 8)

20	 Un ejemplo de ello fue la producción de la vacuna de AstraZeneca por parte de Argentina y México, que se encontró 
con la US Defence Production Act (Ley de la Promoción para la Defensa) y que demoró hasta la llegada del presidente 
norteamericano Joe Biden. Como dijo Dani Rodrik (2020): “La hiperglobalización continuará a la defensiva mientras 
los Estados-nación reclaman espacios para implementar políticas…” (p. 3).

21	 Esta institución fue concebida como un intento “incomparable y ambicioso” de crear un mecanismo para la búsqueda 
y suministro de vacunas COVID-19 a todos los países del mundo. Es gestionado por GAVI (siglas en ingles de Alianza 
Global por las Vacunas e Inmunización), junto con la Coalición para la Preparación de Innovaciones para Epidemias 
(Coalition for Epidemic Preparedness Innovations) y la OMS, y tiene dos pilares: uno, los países de ingresos altos, que 
pagarían sus propias vacunas, y el otro, 92 países de bajos ingresos, cuyas dosis serían financiadas con ayuda de donan-
tes (Usher, 2021, p. 2322).
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La estrategia de Biden comenzó a cambiar esta situación, no solo permitiendo exporta-
ciones de insumos y vacunas, sino también haciendo donaciones:

… 4 mil millones de dólares —más que cualquier otro país— para la iniciativa Covax 
de la Organización Mundial de la Salud. Además, envió vacunas a México y Canadá 
[…] el demócrata también levantó la prohibición de exportación de filtros de vi-
drios, una medida ordenada por Trump en 2020 que había sido refrendada por el 
actual presidente apenas asumió… (Darío, 2021, p. 34)

Sin embargo, esta administración continuó caracterizando su disputa en este campo con 
China en “la idea de que el virus surgió y se escapó por accidente del Instituto de Virología 
de Wuhan” para culparla: “Si se llegara a aceptar ampliamente la narrativa de la ‘fuga del la-
boratorio’, la reputación mundial de China se vería seriamente perjudicada…” (Haas, 2021, 
p. 9). Pero la reacción del nuevo Gobierno norteamericano no terminó allí, resultó signifi-
cativa en la visita a América Latina de Juan González, director de Asuntos Hemisféricos del 
Consejo Nacional de Seguridad, que calificó la actitud de Rusia y China en la región como 
de “mercantilismo”, entendiéndolo como una iniciativa para ganar mayor influencia en la 
región (López San Miguel, 2021).

Los demócratas no han abandonado la disputa con China, sino que, a diferencia 
de Trump, se concentraron en reconstruir el multilateralismo con sus aliados en Asia 
(AUKUS,22 Five Eyes,23 QUAD24) y otros lugares del mundo y a la defensa de los valores 
como la democracia.

China fue del grupo reducido de países —la mayoría desarrollados—, junto con Rusia 
e India, que contaron tanto con capacidad para descubrir vacunas contra el COVID-19 
(Sinovac, Sinopharm y CanSino) como para producirla, cuestión que le permitió exportar 
“alrededor del 60% de su producción” (Múgica, 2021, pp. 12-13)25 a Beijing y a Moscú:

… Están avanzando en Asia, África, Latinoamérica y aún en el centro y este de Eu-
ropa, en países como Ucrania, Hungría y Serbia, con acuerdos en los que el com-
ponente político tiene un peso importante, ciertamente mayor que el comercial… 
[Aunque] No se trata de preferencias ideológicas, sino del lugar que se ocupa en la 
jerarquía de poder internacional… (Múgica, 2021, pp. 12-13)

22	 Es el acrónimo en inglés de Australia, Reino Unido y Estados Unidos, relativo a un pacto de seguridad estratégico desti-
nado a defender sus “intereses compartidos” en el Indo-Pacífico, que fue interpretado como un intento de contrarrestar 
los avances de China (BBC News Mundo, 2021).

23	 Acuerdo de inteligencia que fue firmado por Australia, Canadá, Nueva Zelanda, Reino Unido y Estados Unidos duran-
te la Segunda Guerra Mundial y que aún sigue vigente.

24	 Es el nombre con el que es conocido el Diálogo de Seguridad Cuadrilateral, que es un foro estratégico informal entre 
Estados Unidos, Japón, Australia e India que se mantiene mediante cumbres semirregulares, intercambios de informa-
ción y ejercicios militares entre los países miembros.

25	 Además, China es uno de los dominadores, junto con India, de “los mercados de exportación de genéricos fuera de 
Occidente…” (Pratt y Levin, 2021, p. 2).
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Según Simon Pratt y Jamie Levin (2021, pp. 2-3), China intentó explotar la pandemia 
para otros objetivos internacionales. En el caso argentino, por ejemplo, a partir de esta di-
plomacia del barbijo y de las vacunas, ha buscado, por un lado, promocionar su expansión 
en materia de telefonía y 5G y garantizar el comercio bilateral a través de la renovación del 
Swap; por el otro, explotar y vender carne porcina, que ha encontrado cierta resistencia 
local (González, 2020, p. 22).

3.2. La guerra en Ucrania: desglobalización y nacionalismo
El desarrollo de la guerra de Ucrania agravó la situación, ya que, más allá de la responsabilidad 
internacional rusa, es necesario ver la pérdida de neutralidad de Kiev, una de las condicio-
nes que garantizaron la estabilidad fronteriza en la inmediata posguerra fría por su decisión 
de sumarse a los dictados de la tríada a través de su pretensión de ingresar a la Unión Euro-
pea y a la Organización del Tratado del Atlántico Norte (OTAN).26

Esta situación terminó invirtiendo algunas de las estrategias que se venían desarrollan-
do en el escenario internacional tras el fin de la Guerra Fría, en donde una de las formas de 
disciplinamiento de los Estados periféricos al pretendido orden mundial se realizó a través 
de la defensa del derecho a proteger en detrimento de la soberanía, como lo fue en los casos 
de Yugoslavia, Irak, Afganistán y Siria, entre otros, mientras Rusia y China tenían una posi-
ción inversa. En el contexto actual, Putin se proclamó defensor del derecho a proteger a los 
rusófonos del Donbass, como lo había hecho en 2008 con los abjasios y osetios de Georgia 
y con los habitantes de Crimea en 2014, frente a Biden y los otros miembros de la tríada 
que centraron su posición en torno a la soberanía territorial ucraniana (Simonoff, 2022).

La mayoría de los países periféricos, celosos de los principios de no injerencia y no in-
tervención, condenaron a la Federación rusa, pero no acompañaron a la tríada en todas 
sus acciones (por ejemplo, en las sanciones económicas) fundados en dos argumentos: 1) 
Rusia no es la única responsable de la guerra; y 2) no está en juego el respeto del orden 
internacional (Gresh, 2022, p. 23).

Por otra parte, y siguiendo a Dani Rodrik (2022), el hecho bélico significó el retorno 
del “dilema de seguridad”27 y, por ende, un refuerzo de la desglobalización por la rejerar-
quización de la agenda internacional del discurso de la alta política (estratégico-militar) 
desplazando a la baja política (economía), que parecía dominar la superación del orden 
bipolar. Pero, además, producto de las sanciones, las cadenas de valor globales comenzaron 
un proceso de desacople (decoupling) que las ha llevado a regionalizarse, ganando capaci-
dad autonómica (Abbate y Ferrari, 2022).

Estas son cuestiones que los países periféricos deben seguir con atención, ya que este 

26	 Para Moscú, el orden de la posguerra fría en el área se asentó en la creencia de que existía un “pacto de seguridad” en el 
que se aceptaban las fronteras existentes a cambio de la neutralidad.

27	 Mientras que para Washington Kiev tiene derecho a sumarse a la Alianza Atlántica para garantizar su seguridad, para 
Moscú no se la puede garantizar a costa de la suya.
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último aspecto puede reforzar materialmente procesos de integración regional en el marco 
de la cooperación sur-sur, o, por los “dilemas de seguridad”, las potencias siempre han en-
contrado excusas para la injerencia, o por la caracterización de bandidos para así habilitar 
invasiones y destrucciones por doquier.28

Como consecuencias económicas de esta guerra encontramos la suba de los precios de 
los alimentos de clima templado y de la energía, ya que ambos contendientes son provee-
dores destacados en esos rubros, lo que generó disminución del superávit e incluso déficit 
de la balanza comercial externa de muchos países (Giordano, 2022). 

4. Escenarios posibles y posición de los países periféricos
Después de haber repasado los puntos de partida y los efectos de eventos recientes en el 
sistema internacional, queremos puntualizar brevemente cuáles serían esos escenarios po-
sibles y el lugar de los países periféricos como el nuestro.

Uno de los escenarios más radicales fue planteado por Ian Bremmer (2021); sería uno 
en el cual las Big Tec dominen el sistema —como una consecuencia de la estrategia de hi-
perglobalización—, concluyan con el orden westfaliano y que las poblaciones del mundo 
central y periférico quedaran presas de las decisiones de aquellas y subordinadas a sus inte-
reses. Sin embargo, no todos comparten esta opinión. Walt (2021) sostuvo que el contexto 
“sin restricciones” en el que se han formado y crecido “está desapareciendo, a medida que 
los estados de todo el mundo afirman su autoridad sobre una amplia gama de actividades 
en el espacio digital” (párr. 2). E incluso cree que “las grandes empresas tecnológicas, entre 
otros actores no estatales, continuarán operando en un marco político e institucional esta-
blecido por los gobiernos” (párr. 20).

Siguiendo a este último autor neorrealista, creemos que las opciones más probables es-
tarían dentro de un abanico de posibilidades para los Estados como unidades del sistema, 
que van desde no tener la exclusividad y/o estar debilitados en su accionar en el sistema 
internacional hasta llegar a las estatalistas más duras, pero también con una amplia gama de 
alternativas dentro de cada una: multipolares, bipolares o unipolares.

Dentro de las primeras, como afirmaron Richard Hass y Charles Kupchan (2021) en 
“The New Concert of Powers…”, habría que promover un concierto de grandes potencias 
para prevenir catástrofes y fomentar la estabilidad en un mundo multipolar. Este tipo de 
coaliciones ya existieron en el pasado (los autores hablan de la “Santa Alianza” del Con-
greso de Viena en 1815).29 Ese conjunto sería una hexarquía (China, la Unión Europea, 

28	 No obstante, somos cautelosos con este retorno, ya que, como indicó Federico Vázquez (2022, p. 9), estaríamos asis-
tiendo a una nueva forma de “lulismo”, que amalgamaría elementos a favor de la integración, pero también en función 
del liderazgo regional del país tropical. 

29	 Los autores hacen referencia al primer caso, la Santa Alianza, ya que hacen una lectura eurocéntrica al considerar que 
con ella se impuso el periodo conocido como la Paz Armada (1815-1914), aunque esta caracterización desconoce todo 
el fenómeno de violencia que los europeos llevaron adelante en el mundo periférico en esa fase. Kissinger (2016) tam-
bién abona esta hipótesis. Sin embargo, no mencionan otro ejemplo, como la pentarquía de la era imperialista (Gran 
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India, Japón, Rusia y Estados Unidos), sumados a representantes de la periferia a través de 
cuatro organizaciones regionales (Unión Africana, Liga Árabe, Asociación de Naciones del 
Sudeste Asiático y Organización de los Estados Americanos). Resulta paradójico que esta 
perspectiva del concierto se rechace a agrupaciones ya existentes, como el G-20, y sospe-
chamos que ello se debe al peso de los emergentes en ese cónclave.30

Haciendo una lectura inversa, podríamos pensar otra alternativa multipolar, una que 
gire en torno a los BRICS, excluyendo a los poderes tradicionales. Esta agrupación, con ma-
yor o menor homogeneidad entre ellos, persigue la coordinación política entre sus socios, 
promueve un tipo de cooperación sur-sur y ha institucionalizado organismos multilaterales 
alternativos a los de la tríada, como el Nuevo Banco de Desarrollo.31

Asimismo, producto de la paridad de fuerzas, la “trampa de Tucídides” se prolonga en el 
tiempo y deriva en una división de áreas de influencia, generando un nuevo mundo bipolar, 
en principio más estable que el anterior escenario, pero donde la disputa latente por el mun-
do periférico puede llevar a una desestabilización crónica. En este teatro, como sugieren 
Brands y Gaddis (2021), el estudio de la Guerra Fría del siglo XX “proporciona un marco 
dentro del cual sobrevivir a la incertidumbre, y posiblemente incluso prosperar dentro de 
ella, sea lo que sea, lo que el resto del siglo XXI nos depare” (párr. 4)

En el caso del escenario de la continuidad de la Pax Americana, Estados Unidos, per 
se o con sus socios de la tríada,32 continuará desfigurando los principios westfalianos para 
favorecer sus intereses, escudado en la promoción de valores ilustrados refuncionalizados y 
aplicados selectivamente contra los Estado periféricos que los desafíen. Son las estrategias 
del fundamentalismo soft del que nos que habló Jean Baudrillard (1991),33 o del imperialis-
mo de los derechos humanos de Eric Hobsbawm (2010).34

Bretaña, Francia, Alemania, Austria-Hungría y Rusia, 1870-1914), donde ese mundo multipolar de alianzas flexibles 
derivó a otro bipolar con coaliciones rígidas que culminaron en la Primera Guerra Mundial.

30	 Dicen expresamente: “El concierto tiene el potencial de suplantar tanto al G-7 como al G-20. Los Estados Unidos, la 
UE y Japón probablemente concentrarían sus energías en el nuevo organismo, posiblemente dejando al G-7 atrofiado. 
Se puede argumentar mejor para preservar el G-20, dada su membrecía más amplia. Países como Brasil, Indonesia, Ara-
bia Saudita, Sudáfrica y Turquía se resentirían por la pérdida de voz y estatura si el G-20 se desvaneciera. No obstante, 
si un concierto mundial alcanzara su potencial y emergiera como el lugar principal para la coordinación de políticas, 
tanto el G-7 como el G-20 podrían perder su razón de ser” (Hass y Kupchan, 2021, párr. 48).

31	 Uno de los puntales de esta asociación de coordinación política de países emergentes es el respeto a la soberanía y a la 
no intervención de los Estados como principios fundamentales.

32	 Entre estas opciones ha girado Washington desde los finales de la Guerra Fría, tratando de construirlo por sí mismo o 
con cooperación del G-7 y de la OTAN refuncionalizada.

33	 Según este sociólogo francés, la estigmatización de un fundamentalismo hard —representado por el islam político, los 
nacionalismos, los populismos, etc.— está imbricada en el discurso occidental con la construcción de un enemigo, de 
otro: “… es admirable que tratemos a los árabes, los musulmanes de integristas con la misma repulsión que tratamos a 
algún racista ahora que vivimos en una sociedad típicamente integrista, aunque simultáneamente en vía de desintegra-
ción. No practicamos el integrismo fundamentalista, practicamos el integrismo democrático, blando, sutil y vergonzo-
so del consenso… (Baudrillard, 1991, pp. 89-90). Pero la denuncia a ese otro encubre un fundamentalismo soft que es 
tan feroz como sus alternativas, pero que se diferencia por tener “todos los medios para destruir al otro y no se priva de 
ello” aun cuando aquel “no puede más que desafiarlo simbólicamente” (p. 90).

34	 Paradójicamente para el historiador inglés, el “imperialismo de los derechos humanos” reconoce un mismo uso que 
el señalado de Baudrillard, ya que “… es una muestra de un imperialismo revivido, que encuentra una adecuada ex-
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Pero tenemos la sensación de que el sistema está virando hacia una Pax Sínica, ya que, del 
mismo modo que el caos sistémico de fines del siglo XIX hasta mediados del XX benefició a 
Estados Unidos, hoy está pasando lo mismo con China.35 Un ejemplo de ello es cómo auto-
res con posiciones tan disímiles como Henry Kissinger (2012) y Giovanni Arrighi (2007) 
no dudaron en sostener que el verdadero ganador de la guerra contra el terrorismo fue Bei-
jing, o incluso haber oficiado como componedor en un reciente acuerdo entre Teherán y 
Riad que tendrá consecuencias en Medio Oriente. Aunque, como señaló el exsecretario de 
Estado de Richard Nixon, esa aspiración global es una percepción de Washington más que 
una realidad de Beijing (The Economist, 2023).

Sean cuales fueran sus verdaderas aspiraciones, la hegemonía china tendrá también con-
secuencia para los países periféricos. Si la aplicación de la Tanxia sigue los criterios neo-
confucianos, la imposición de la jerarquía a través de la armonía buscará subordinarlos, en 
cambio, si sigue al taoísmo, las relaciones con los actores marginados del sistema serán más 
benignas, pero no hay que descuidarse de los efectos disolventes sobre los instrumentos que 
sustentan la construcción de los márgenes de maniobra, como la integración solidarista.

5. A modo de cierre
Para concluir la presentación de esta amplia gama de escenarios posibles, la necesidad nos 
impone precisar, con la información que disponemos, cuál será el contexto internacional y 
el lugar de los países periféricos en él, ya que la exactitud del diagnóstico resulta imprescin-
dible por tener un menor margen de error en la consecución de sus objetivos y en la cons-
trucción de capacidades que les permitan poder decidir. Hay que saber detectar los signos 
del cambio más estructurales dentro de la variedad existente para acertar en el rumbo.

Si bien a lo largo del texto hemos apuntado distintas fortalezas y debilidades de las pro-
puestas, no afirmamos ninguna de ellas, tal vez porque cierta impronta aroniana nos lo im-
pide, donde el contexto futuro del cual no tenemos suficiente información puede parecer 
una “obstinación absurda” o “la expresión de una resolución sabia” (Aron, 2002, p. 700).

Ello no se contradice con el cuadro amplio y variado que hemos presentado, ya que son 
como diversos mapas que debemos ir alternando en la medida en que los numerosos porve-
nires se reduzcan a un presente. En la elección y complementación adecuada de esas cartas 
de navegación radican las ambigüedades que nos permitan seguir navegando y buscando 

cusa —perfectamente sincera incluso— para la violación de la soberanía nacional, o bien, más peligrosamente, es una 
reafirmación de la creencia en la superioridad permanente del área que dominó el planeta desde el siglo XVI hasta el 
XX. Después de todo, los valores que Occidente pretende imponer son valores específicamente regionales, no nece-
sariamente universales. Si fueran valores universales, tendrían que ser reformulados en términos diferentes. No creo 
que estemos aquí ante algo que sea en sí mismo nacional o internacional. Sin embargo, el nacionalismo sí entra en él 
porque el orden internacional basado en Estados-nación, el sistema westfaliano, ha sido en el pasado, para bien o para 
mal, una de las mejores salvaguardas contra la entrada de extranjeros en los países. No hay duda de que, una vez abolido, 
el camino está abierto para la guerra agresiva y expansionista; realmente, ésa es la razón por la que Estados Unidos ha 
denunciado el orden westfaliano” (Hobsbawm, 2010, p. 128).

35	 Es claramente un indicio para nosotros y, por lo tanto, posible de ser analizado. 
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la Cruz del Sur que nos oriente para salir de las aguas tumultuosas de este presente y en la 
consecución de la búsqueda de márgenes de maniobra para nuestras sociedades.
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Resumen
Argentina es uno de los socios políticos y económicos más relevantes para la República Popular China (RPC) 
en América Latina. Desde el establecimiento de las relaciones diplomáticas en 1972, los lazos entre la RPC y Ar-
gentina se han incrementado constantemente. En particular, las relaciones se afianzaron de manera significativa 
a partir de 2002, con el regreso al poder del peronismo en Argentina. Los últimos veinte años han representado 
un salto exponencial en los vínculos comerciales, financieros y de inversión de origen chino, pero también han 
sido importantes otras áreas de cooperación, como la ciencia, la tecnología, la cultura, la educación, el turismo 
y los intercambios políticos de alto nivel. Este artículo analiza la evolución de las relaciones bilaterales en una 
serie de campos estratégicos, especialmente desde 2002, buscando identificar cambios y continuidades a través 
de los diferentes períodos políticos en Argentina.
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Fifty Years of Sino-Argentine Relations: Changes and Continuities

Abstract
Argentina is one of the most relevant political and economic partners for China in Latin America. Since the 
establishment of official diplomatic relations in 1972, ties between China and Argentina have been growing 
steadily over the past decades. In particular, relations became significantly closer as of 2002, with the return to 
power of Peronism in Argentina. The last twenty years have represented an exponential leap in trade, financial 
and investment links between the two countries, but other areas have also been important, such as science and 
technology, culture, education, tourism and high-level political exchanges. This paper analyzes the evolution of 
bilateral relations in a series of strategic fields, especially since 2002, seeking to identify changes and continuities 
through the different political eras in Argentina.

Key words: Argentina, China, international relations.
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1. Introducción
El presente trabajo tiene por objeto presentar un repaso histórico de las relaciones entre la 
República Popular China (RPC) y la República Argentina a partir del establecimiento de 
las relaciones diplomáticas entre ambos países en 1972, con énfasis en la etapa más reciente 
de dichos vínculos. Desde 2002, se produjo una notable profundización en los vínculos, 
con la RPC afianzándose como uno de los principales socios económicos de Argentina. 
A lo largo del recorrido propuesto, será posible identificar cambios y continuidades en el 
rumbo de las relaciones bilaterales a través de las diversas etapas políticas de Argentina.

Por otra parte, resultará también notable la variedad de dimensiones que fue adquirien-
do con el tiempo el vínculo bilateral, con intercambios que se han multiplicado y diver-
sificado progresivamente. Todo esto opera sobre la base de una gran complementariedad 
económica y a la par del interés manifiesto por parte de la RPC para financiar y llevar a cabo 
grandes obras de infraestructura en la Argentina. Esto ha favorecido que prosperen en los 
últimos años otros intercambios en paralelo con las relaciones económicas, como ser: in-
teracciones entre partidos políticos de ambos países, intercambios educativos y culturales y 
cooperación científico-tecnológica en campos estratégicos, entre otras cuestiones. 

Quizás, una de las principales continuidades observadas ha sido la conformación de una 
relación de tipo triangular con Estados Unidos, con Washington constantemente presion-
ando para que Beijing no avance sobre ciertas líneas rojas de la Casa Blanca en su históri-
co patio trasero. Este dilema no ha sido fácil de resolver por los sucesivos Gobiernos de 
la Argentina durante los últimos veinte años, sumado a que actualmente el vínculo sino-
argentino atraviesa un período de estancamiento en proyectos clave, redefiniciones y mu-
cha incertidumbre de cara al futuro.

2. Rastreando los orígenes de las relaciones sino-argentinas
Los primeros contactos diplomáticos entre el Imperio chino y Argentina datan de finales 
del período Qing, a principios del siglo XX. Los Gobiernos argentinos sostuvieron con-
versaciones con las autoridades imperiales y, posteriormente, con la dirigencia republicana 
durante la era de Chiang Kai-shek, iniciada en 1927. Pero no pudieron establecerse lazos 
diplomáticos por diversas razones. Por un lado, el complejo contexto internacional y los es-
trechos vínculos de Argentina con Japón. De hecho, ambos países establecieron relaciones 
diplomáticas en 1904 y, poco después, Argentina le vendió dos buques de guerra a Tokio. 
Estos fueron utilizados durante la guerra ruso-japonesa (1904-1905), en la cual Japón in-
fligió una derrota humillante al Imperio ruso. Oviedo (2010) aporta al respecto: “La falta 
de una colectividad de residentes chinos numerosa y el escaso intercambio comercial no 
despertaron interés a las partes para entablar relaciones diplomáticas durante la dinastía 
Qing” (p. 54).

La situación cambió durante la Segunda Guerra Mundial. Luego de un largo período de 
neutralidad, Argentina rompió relaciones con Alemania y Japón en 1944. Un año después, 
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nombró a su primer embajador en la República China, que había sido establecida en 1912 
tras la revolución que derrocó la dinastía Qing. Como relata Oviedo (2010, p. 55), Argenti-
na y China iniciaron relaciones el 1º de junio de 1945. Eso allanó el camino para el primer 
tratado de amistad entre ambos países, firmado en 1947. Luego de la Guerra civil china y 
el posterior establecimiento de la RPC, Argentina trasladó su representación diplomática a 
la isla de Taiwán, donde se había replegado el grueso de los nacionalistas derrotados en la 
Guerra civil (Cesarin, 2007, p. 15). Dicho territorio insular pasó a autodenominarse “Re-
pública de China”.

Cabe destacar que el mencionado tratado bilateral de amistad firmado en 1947 sólo se 
ratificaría en 1963, cuando el nuevo Gobierno argentino de la Unión Cívica Radical (UCR) 
comenzó a prestar atención a la creciente demanda de cereales y otros productos agrícolas 
por parte de la RPC (Oviedo, 2010, p. 205). Es destacable la visión que tuvo en ese enton-
ces el presidente radical Arturo Illia (1963-1966). En un contexto internacional difícil, con 
la región mayormente alineada con los Estados Unidos en el marco de la Guerra Fría, Illia 
supo aproximarse a la RPC con pragmatismo y sentido de la oportunidad (Estévez Andra-
da, 2020).

3. Normalización de las relaciones con la RPC
En 1972, durante la dictadura militar de Agustín Lanusse, Argentina siguió el camino tra-
zado por el presidente estadounidense Richard Nixon y reconoció la política de “una sola 
China”, estableciendo relaciones diplomáticas con la RPC. De inmediato, apoyó la inclu-
sión de la RPC como miembro de las Naciones Unidas y otras organizaciones internacio-
nales. Por su parte, la RPC apoyó abiertamente el reclamo argentino de soberanía sobre las 
Islas Malvinas (Oviedo, 2010, p. 278).

Cabe señalar que ese reconocimiento mutuo ha sido uno de los pilares que forjaron des-
de entonces relaciones bilaterales sólidas y amistosas. Sin embargo, también es importante 
subrayar que Argentina alberga una de las comunidades taiwanesas más importantes de 
América Latina. Por ello, más allá de la diplomacia, se han mantenido fluidos intercambios 
comerciales, culturales y educativos con Taipéi (Denardi, 2017).

En 1974, luego del regreso del general Juan Domingo Perón al poder en Argentina, arri-
bó a Buenos Aires la primera delegación comercial de la RPC, pero hubo escasos avances en 
materia de comercialización de granos (Oviedo, 2010, p. 345). Paradójicamente, la relación 
se revitalizó a partir de 1976, cuando se inició en Argentina una nueva dictadura militar, 
autodefinida como “anticomunista” y con un enfoque ideológico afín a Estados Unidos en 
materia económica. De acuerdo con Oviedo (2010): “El impasse en la relación iniciada por 
los gobiernos peronistas, agudizado durante la gestión de María Estela Martínez de Perón, 
será resuelta con la llegada del ‘Proceso’” (p. 349). En 1977, Argentina firmó un acuerdo 
con la RPC sobre transporte marítimo y registro de marcas y realizó la primera exportación 
de aceite de soja a ese país. Sin embargo, por primera vez surgieron tensiones diplomáticas 
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con Beijing, ya que Argentina mantenía “relaciones especiales” con la Unión de Repúblicas 
Socialistas Soviéticas (URSS), enfrentada en ese momento con la RPC.

En 1980, el presidente de facto Jorge Rafael Videla se convirtió en el primer jefe de Estado 
argentino en realizar un viaje oficial a la RPC (Oviedo, 2010, p. 363). Firmó varios convenios 
relacionados con la cooperación económica, la ciencia, la tecnología, las finanzas y la cultura. 
La dictadura argentina tenía un enfoque económico marcadamente liberal, por lo que perc-
ibía con buenos ojos el incipiente proceso de “reforma y apertura” iniciado por Deng Xiaop-
ing en 1978. Poco después, la RPC apoyó enfáticamente a la Argentina en los organismos 
internacionales durante la Guerra de Malvinas, en 1982 (Ramón-Berjano et al., 2015).

4. Las relaciones bilaterales tras la restauración democrática de 1983
Luego de la restauración democrática ocurrida en 1983 en Argentina, la relación bilateral 
con la RPC alcanzó nuevos máximos en términos de intercambios políticos y económicos. 
En 1985, el primer ministro chino, Zhao Ziyang, visitó Argentina y, en 1988, el presidente 
argentino, Raúl Alfonsín (UCR), viajó a Beijing (Oviedo, 2010, p. 383). Ambas partes fir-
maron acuerdos de cooperación comercial y nuclear, ya que el comercio entre ambos países 
estaba aumentando notablemente durante la década de 1980. Los acuerdos nucleares de la 
RPC con Argentina y Brasil generaron polémica con Estados Unidos. Washington acusó a 
Beijing de exportar tecnología nuclear a países que no habían firmado el Tratado de No Pro-
liferación de Armas Nucleares (Oviedo, 2010, p. 391). En la práctica no fue así, ya que los 
acuerdos eran en realidad muy vagos y no incluían transferencia de tecnología. De hecho, 
hasta el día de hoy, esa transferencia jamás sucedió, pese a proyectos posteriores, como se 
verá más adelante en el presente trabajo.

Durante la presidencia de Carlos Menem (1989-1999), Argentina se convirtió en un 
fuerte aliado de Estados Unidos. El entonces presidente representó otro gran cambio para 
la política exterior de Argentina, bajo un Gobierno peronista neoliberal, abiertamente 
promercado. En un contexto de profunda crisis económica, avaló el conjunto de políticas 
establecidas en el llamado “Consenso de Washington” y llevó a cabo profundas reformas 
estructurales con el fin de estabilizar y liberalizar la economía argentina (Caucino, 2017).

Sin embargo, Menem mantuvo una posición independiente respecto a la relación con 
Beijing y no apoyó la condena internacional a la RPC promovida por Estados Unidos y sus 
aliados tras la masacre de la Plaza de Tiananmen, ocurrida en 1989. De hecho, el presidente 
chino Yang Shangkun visitó Argentina en 1990 y fue recibido con todos los honores de jefe 
de Estado. Meses después, Menem viajó a Beijing para seguir ampliando las relaciones y se 
firmaron nuevos acuerdos en diversos ámbitos (Oliva, 2002, p. 3).

Durante el Gobierno de Menem, Argentina y la RPC alcanzaron acuerdos bilaterales 
en materia de medidas fitosanitarias y procedimientos aduaneros. Además, Argentina de-
cidió abrir un consulado en Shanghái. Producto de las buenas relaciones, la RPC fue el 
primer país asiático con el que Argentina firmó un protocolo de consultas políticas (Car-
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dozo, 2007). En 1995, Menem realizó una segunda visita al gigante asiático. Allí anunció su 
apoyo a la inclusión de la RPC en la Organización Mundial del Comercio (OMC), lo que 
finalmente sucedió en 2001 (Oviedo, 2010; Ramón-Berjano et al., 2015).

Para balancear este floreciente vínculo con la RPC en un contexto de excelentes rela-
ciones con Estados Unidos, Menem le permitió a Taiwán abrir una oficina económica y cul-
tural en Buenos Aires, algo que luego Argentina replicó en Taipéi. Cabe recordar también 
que, en 1998, Argentina se convirtió en el primer país latinoamericano en ser nombrado 
“gran aliado extra-OTAN” por Estados Unidos, un logro diplomático de gran magnitud. 
Entre otras razones, fue en retribución por el apoyo diplomático y militar de Argentina a la 
coalición liderada por Estados Unidos en la primera Guerra del Golfo, ocurrida entre 1990 
y 1991 (Beldyk y Guevara, 2009). Ya fuera de la presidencia, en su carácter de presidente 
del Partido Justicialista, Menem realizó una tercera visita oficial a la RPC en el año 2000 
(Menem volvió de China…, 2000).

Durante los agitados dos años de la presidencia de Fernando de la Rúa (UCR), la rel-
ación con Beijing experimentó pocos avances. No obstante, mantuvo tres reuniones bilat-
erales con su homólogo Jiang Zemin. La primera, durante el foro de Davos en 2000; la 
segunda, en una visita oficial que De la Rúa realizó a Beijing ese mismo año. Finalmente, en 
2001, fue Jiang quien realizó una visita oficial a la Argentina. El balance fue pobre, siendo 
lo más destacable de este período algunos acuerdos comerciales menores (Oviedo, 2010, 
pp. 422-425). 

De la Rúa renunció a la presidencia en diciembre de 2001, en medio de la peor crisis 
institucional y económica de la historia contemporánea argentina. El derrumbe económico 
y social del país recién se normalizó un año después, durante la presidencia provisional 
del peronista Eduardo Duhalde (2002-2003). Después de una devaluación dramática de la 
moneda nacional, Duhalde pudo estabilizar la economía. No obstante, la crisis social pre-
cipitó su renuncia y derivó en un llamado a elecciones para abril de 2003. En esta tumultu-
osa etapa, las exportaciones agrícolas a la RPC resultaron vitales para generar un rápido y 
cuantioso ingreso de divisas en un contexto de precios favorable.

5. Las relaciones con la RPC durante las presidencias de Néstor 
Kirchner y Cristina Fernández de Kirchner
Durante la presidencia de Néstor Kirchner (2003-2007) y los dos mandatos consecutivos 
de su esposa, Cristina Fernández de Kirchner (2007-2011 y 2011-2015), las relaciones de 
Argentina con la RPC experimentaron un impulso sin precedentes en términos diplomáti-
cos y económicos. Este período coincidió con una ola política de orientación izquierdista 
que se extendió por toda América Latina, de la cual los Kirchner fueron destacados expo-
nentes pese a no tener trayectoria política en agrupaciones o movimientos de izquierda. Sin 
embargo, ambos supieron subirse a la llamada “marea rosa” (Múgica, 2022) que se expan-
dió por la región en la primera década del siglo XXI. En sintonía con el venezolano Hugo 
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Chávez y otros líderes regionales, los Kirchner elaboraron un discurso de política exterior 
marcadamente antinorteamericano y proalineamiento con potencias extrarregionales, 
como la RPC y Rusia (Miranda, 2017).

Tanto por la sintonía ideológica como, ante todo, por la gran complementariedad 
económica, la RPC pronto se afianzó como un socio clave para América Latina (Lafargue, 
2007). Beijing comenzó a ser percibida por los líderes regionales como una superpotencia 
económica en ascenso, sedienta de las abundantes materias primas latinoamericanas y an-
siosa por desplegar grandes proyectos de inversión en infraestructura. Ello, en momentos 
en los que la atención de Washington se centraba en la denominada “guerra contra el terror-
ismo”, iniciada tras los atentados de septiembre de 2001. El escenario se presentaba como 
sumamente favorable a los intereses de la RPC (Gallagher, 2017).

Por su parte, el matrimonio Kirchner esperaba con los brazos abiertos los proyectos y 
propuestas de la RPC. El gigante asiático se convirtió para ellos en un socio insustituible 
para desplegar una política exterior más autónoma y notablemente antiestadounidense, 
una nueva tendencia de la diplomacia argentina que duraría hasta 2015 (Castro, 2015; Mi-
randa, 2017).

Desde un principio, Néstor Kirchner consideró a la RPC como un socio clave para la 
recuperación económica y social de Argentina. En 2004, un año después de tomar posesión 
del cargo, viajó a Beijing y se comprometió con su homólogo Hu Jintao a reconocer a la 
RPC como una “economía de mercado”, reafirmando el apoyo de Argentina a la inclusión 
de la RPC en la OMC, que se había concretado en 2001. Durante dicha visita, firmó varios 
acuerdos en materia de cooperación económica, tecnológica y cultural. Entre otros enten-
dimientos mutuos, Argentina flexibilizó las políticas migratorias para favorecer a los ciu-
dadanos chinos, mientras que Beijing apoyó a la Argentina en sus gestiones por la deuda 
frente al FMI y otros organismos financieros multilaterales (Oviedo, 2010, pp. 453-460).

Ese mismo año, Hu Jintao también visitó Argentina y ambos países firmaron un acu-
erdo integral sobre comercio y cooperación en inversiones. En lo que fue el primer hito 
para la profundización de las relaciones, la RPC elevó la relación con Argentina al rango 
de “asociación estratégica”. Tras el acuerdo, las empresas chinas podían iniciar dos grandes 
operaciones en Argentina: el proyecto de la mina de hierro Sierra Grande en la provincia de 
Río Negro (luego abandonado) y la explotación petrolera en el yacimiento Cerro Dragón, 
en Chubut. En ambos casos, las inversiones en recursos naturales fueron acompañadas de 
proyectos de infraestructura vial y ferroviaria necesarios para transportar los productos 
obtenidos al mercado chino (Sevares, 2015, pp. 120-121). También en 2004, Argentina 
recibió el estatus de “destino turístico autorizado”, pasando a formar parte de la lista de 
países elegibles para las vacaciones de los ciudadanos chinos (Secretaría de Turismo de la 
República Argentina, 2004).

En 2007, la RPC y Argentina también firmaron un acuerdo de cooperación militar —el 
primero de su tipo— junto con nuevas medidas aduaneras y fitosanitarias para facilitar el 
comercio bilateral, especialmente en lo que respecta a las ventas de carne vacuna a la RPC 
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(Oviedo, 2010, p. 462). No obstante, durante la presidencia de Néstor Kirchner, la com-
posición de los intercambios comerciales consolidó un patrón negativo para Argentina, 
caracterizado por un superávit comercial cada vez mayor en favor de Beijing, basado en 
la exportación de materias primas e importación de bienes de alto valor agregado. Como 
explican Bolinaga y Slipak (2015): “A medida que se incrementaron los flujos comerciales 
con China se profundizó la participación de las exportaciones de recursos naturales o ma-
nufacturas basadas en recursos naturales, desde ya en detrimento de aquellas con mayor 
contenido de valor agregado” (p. 55). Asimismo, los autores destacan la carencia de “com-
plementariedad intraindustrial” en el vínculo con China, algo claramente desfavorable a la 
Argentina (p. 54).

Cristina Kirchner asumió la presidencia en diciembre de 2007 y representó una clara 
continuidad con el acercamiento de su esposo a la RPC. La mandataria firmó nuevos acuer-
dos para favorecer la cooperación tecnológica en productos alimenticios, biotecnología, 
nanotecnología, energía y minería, entre otros sectores. Argentina abrió también su tercer 
consulado, en Guangzhou, capital de la poderosa provincia sureña de Guangdong (Oviedo, 
2010, p. 503). Quizás, el tema más crítico del viaje de Kirchner a Beijing fue la crisis por el 
aceite de soja. La RPC prohibió el aceite de soja de Argentina (70% de las compras chinas 
de ese producto) en represalia por la decisión de la presidenta de limitar importaciones 
industriales chinas (Oviedo, 2012). La disputa se resolvió varios años después. 

Cabe destacar que, después del viaje de la mandataria argentina, hubo importantes 
desarrollos en el sector petrolero argentino. La China National Offshore Oil Corporation 
(CNOOC) adquirió Bridas (parte del grupo Pan American Energy) por USD 3.100 millo-
nes (CNOOC to buy stake in Argentina’s Bridas…, 2010) y Sinopec hizo lo propio compran-
do Occidental Petroleum, por USD 2.450 millones (Sevares, 2015, p. 153).

6. Xi Jinping, un punto de inflexión para las relaciones bilaterales
La llegada al poder de Xi Jinping, en 2013, representó una revalorización de la importancia 
de América Latina para la política exterior y las prioridades económicas de Beijing. Argen-
tina se volvió sumamente relevante para la RPC no sólo por el creciente comercio bilateral, 
las inversiones y los intercambios financieros entre ambos países, sino también por el del-
icado tema de la seguridad alimentaria y por razones geopolíticas. Argentina fue percibida 
como un importante proveedor potencial de alimentos (Busanello, 2015, p. 177). A ello se 
le suma la ubicación estratégica en el Cono Sur, que le da al país una importancia superlati-
va en el contexto de creciente conflicto entre la RPC y Estados Unidos. Además, Argentina 
ha presentado un ambiente muy favorable para la cooperación científica en áreas estratégi-
cas para el gigante asiático, como ser la de las energías alternativas y la industria aeroespacial 
(Ellis, 2016, 2021).

A principios de 2014, el gigante agrícola chino COFCO anunció la compra del 51% de 
Nidera, una corporación holandesa productora y procesadora de granos y oleaginosas, que 



179

Revista Política Austral

Volumen 2. Número 2 (julio-diciembre 2023): 171-189

ya tenía una fuerte presencia en Argentina. Poco después, compró el 100% de Noble, el 
otro gran jugador de este sector en Argentina, mientras que ChemChina también estableció 
grandes operaciones en el país a través de Syngenta. Recíprocamente, la semillera Don-
Mario y el gigante biofarmacéutico Biogénesis Bagó ganaron fuerte presencia en la China 
continental (Sevares, 2015, pp. 154-155).

En 2015, Xi Jinping visitó Argentina y acordó con Cristina Kirchner elevar los lazos bila-
terales a una “asociación estratégica integral”, junto con la firma de otros diecisiete acuerdos. 
Cabe mencionar que Brasil, México, Perú y Venezuela ya ostentaban ese estatus en América 
Latina. 

Parte de la nueva asociación consistió en una operación swap de divisas a tres años 
por un total de USD 11.000 millones. Posteriormente, el canje se renovaría y se ampliaría, 
alcanzando hasta USD 18.500 millones (Ellis, 2021). El apoyo financiero de la RPC fue 
fundamental para la estabilidad macroeconómica de Argentina, ayudando al país a evitar 
el incumplimiento de sus obligaciones de deuda externa. Paradójicamente, dicho apoyo 
también sería vital para el Gobierno de centroderecha del sucesor de Cristina, Mauricio 
Macri (2015-2019).

7. Proyectos de inversión controversiales y con condicionamientos
Como parte del nuevo marco bilateral firmado en 2014, Argentina recibió USD 7.500 mi-
llones en préstamos del China Development Bank (CDB) para construir dos represas hi-
droeléctricas en la provincia de Santa Cruz, junto con los proyectos ferroviarios Belgrano 
Cargas y San Martín. Pero ambas iniciativas llegaron con condiciones. Argentina les otorgó 
a los inversores chinos acceso preferencial para construir los proyectos. Asimismo, cláusu-
las del acuerdo garantizaban preferencias a proveedores chinos y cuotas laborales chinas 
(Dinatale, 2016). 

Beijing se comprometió a financiar el 85% del proyecto de las represas santacruceñas 
por un total de USD 15.000 millones. La construcción fue adjudicada mediante un pro-
ceso poco transparente a la empresa mixta integrada por Gezhouba (China) y las locales 
Electroingeniería (Argentina) e Hidrocuyo (Argentina), dos empresas muy vinculadas a 
la familia Kirchner. Gerardo Ferreyra, titular de Electroingeniería, quedó luego envuelto 
en una megacausa de corrupción por pagos de coimas y sobornos (Ini, 2019). Además, las 
represas hidroeléctricas incluían una cláusula cross-default, por lo que cualquier retraso o in-
terrupción en la construcción de las represas activaría una suspensión en el financiamiento 
de otros proyectos de inversión chinos en Argentina, como ferrocarriles (Rabanal, 2016).

Antes de dejar el cargo, Cristina Kirchner visitó Beijing en febrero de 2015 y firmó quin-
ce acuerdos adicionales. Entre otros, para la construcción de dos centrales nucleares en Ar-
gentina (una de ellas con tecnología china Hualong One y la otra Candu). El otro polémico 
proyecto chino acordado en 2014 fue una base de exploración lunar que sería construida 
en la provincia de Neuquén (el proyecto original había sido presentado en 2010). Como la 
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base iba a estar bajo la dirección del Ejército Popular de Liberación, provocó oposición po-
lítica en Argentina y una fuerte condena desde Washington (Cardenal, 2018; Ellis, 2021).

Las críticas apuntaron a los derechos soberanos sobre parte del territorio argentino 
otorgados por cincuenta años a la RPC. Además, algunos expertos afirmaron que, supuesta-
mente, la instalación podría ser utilizada de manera dual con fines militares (nunca se presen-
taron pruebas). Para agitar aún más la controversia, el Congreso Nacional aprobó el acuerdo 
con cláusulas secretas, aparentemente debido a una solicitud de Beijing (Calero, 2015).

En cuanto al comercio bilateral, podemos concluir que, durante los tiempos de Néstor 
y Cristina Kirchner en el poder, las ventas a la RPC se dispararon gracias al llamado “boom 
de las materias primas” que benefició a los exportadores de materias primas de la región. En 
el caso de Argentina, básicamente fue la soja (más del 80% de las exportaciones a la RPC). 
Desafortunadamente, el país perdió una gran oportunidad de aprovechar ese período dora-
do —con altos precios de exportación sin precedentes—para transitar un proceso de desar-
rollo económico y social sostenible. Lo mismo sucedió con otros países latinoamericanos 
durante este período, como Ecuador y Venezuela, que además se endeudaron fuertemente 
con la RPC (Domínguez, 2017; Dussel Peters, 2015; Sanz, 2013).

Al mismo tiempo, a lo largo de la era kirchnerista, Beijing aprovechó factores como la 
debilidad económica y financiera de Argentina, la falta de transparencia y el posicionamien-
to confrontativo en relación con Estados Unidos. Pudo así desplegar sin mayores prob-
lemas inversiones estratégicas y establecer nuevas áreas de cooperación con Argentina en 
un período de tiempo relativamente corto (Bernal-Meza y Zanabria, 2020).

8. El delicado nuevo camino de las relaciones con la RPC en el 
Gobierno de Macri
En noviembre de 2015, Mauricio Macri, líder de la coalición de centro-derecha Cambie-
mos (PRO), fue electo presidente de Argentina. Ello significó un profundo cambio político 
para el país. Durante la campaña presidencial, Macri había enviado señales contradictorias 
a Beijing. El nuevo mandatario había definido la relación con la RPC como “sumamente 
relevante para Argentina”, pero, al mismo tiempo, anunció que revisaría los contratos firma-
dos durante la administración anterior por la sospecha de corrupción y la falta de “detalles 
técnicos” (¿Enfriará Macri las relaciones con China y Rusia?, 2015).

La postura de Macri generó preocupación en Beijing, en un contexto de corrimientos 
políticos hacia la centro-derecha en la región, algo desfavorable a los intereses chinos. La 
cautela del entonces presidente con la RPC se sumó al hecho de que este tenía una clara 
intención de favorecer las relaciones de Argentina con Estados Unidos y Europa, basado 
principalmente en motivaciones ideológicas y económicas (Canosa et al., 2020). Este rea-
lineamiento con Estados Unidos se profundizó a partir de 2018, cuando Argentina recibió 
fuerte respaldo de Washington para obtener un préstamo de tipo stand-by del Fondo Mon-
etario Internacional (FMI). Así lo explican Bernal-Meza y Zanabria (2020): “La situación 
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económica y financiera de Argentina obligó al presidente Macri a llegar a un acuerdo con 
el FMI en septiembre de 2018 por U$S 57.000 millones, para lo que contó con el amplio 
apoyo del presidente Donald Trump” (p. 128).

En abril de 2016, Macri se reunió por primera vez con Xi Jinping en Washington du-
rante una cumbre de seguridad nuclear. Haciendo gala de su característico pragmatismo 
en política exterior, y ante el temor de perder un aliado clave en la región, Beijing accedió a 
revisar los contratos criticados por Macri (Hua, 2017). El nuevo líder argentino agradeció 
la buena voluntad de Xi y también abogó por un mayor equilibrio en la balanza comercial, 
invitando a las empresas chinas a venir al país para participar en nuevos proyectos de inver-
sión (Bernal-Meza y Zanabria, 2020, p. 129).

Con el restablecimiento de la confianza mutua a nivel presidencial, las relaciones bilate-
rales se tornaron muy fluidas y pudieron abordarse los temas difíciles. En agosto de 2016, 
Macri tuvo un segundo encuentro con Xi Jinping, en el marco de la cumbre del G20 reali-
zada en Hangzhou, donde la RPC aceptó una adenda al tratado de la base de exploración 
espacial, aclarando que la operación de la base sería estrictamente científica. Fue un gesto 
fundamental para reencauzar la relación (Niebieskikwiat, 2016).

La base fue terminada en febrero de 2017 y la polémica en torno a ella nunca cesó, pese 
a los reaseguros brindados por la RPC. Sin embargo, la instalación espacial china no es la 
única instancia de colaboración con Argentina en materia espacial. Por ejemplo, la Great 
Wall Industrial Corporation ha ayudado a construir y lanzar trece satélites para la empre-
sa comercial argentina Satellogic. Además, la empresa estatal de satélites ARSAT también 
mantiene relaciones contractuales de servicios comerciales con empresas con sede en la 
RPC. Asimismo, hay otras empresas argentinas involucradas en proyectos espaciales con 
contrapartes chinas en un ambiente de muchísima cooperación (Frenkel y Blinder, 2020).

Con respecto a las dos represas hidroeléctricas en Santa Cruz, el proyecto generó preo-
cupaciones económicas y ambientales y aún permanece como el tema más problemático de 
la relación bilateral. Durante la presidencia de Macri, la empresa Gezhouba acordó reducir 
la capacidad de potencia de once turbinas a ocho, entre otros ajustes financieros y técnicos. 
Sin embargo, el proyecto fue suspendido en diciembre de 2016 por un fallo judicial de la 
Corte Suprema de Justicia de Argentina. En 2019, la construcción fue reanudada, aunque a 
menudo afectada en su ritmo por el entorno financiero cada vez más inestable y las huelgas 
sindicales. A eso se les sumaron problemas estructurales muy serios, vinculados a una falla 
geológica en el área de construcción de las represas (Harán, 2021).

En 2017, Macri viajó nuevamente a la RPC para una visita oficial de Estado. El manda-
tario argentino recibió un trato preferencial por parte de las autoridades chinas y también 
fue invitado a participar del primer Foro de la Iniciativa de la Franja y la Ruta celebrado en 
Beijing, al que asistieron veintinueve jefes de Estado. Macri y la chilena Michelle Bachelet 
fueron los únicos de América Latina que asistieron a la cumbre (Bernal-Meza y Zanabria, 
2020, p. 130).

En noviembre de 2018, Buenos Aires fue sede de la Cumbre de Líderes del G20, que 
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se celebró exitosamente. La RPC donó para la ocasión USD 17,5 millones en material a la 
Policía Federal Argentina y a la Gendarmería, incluidos cuatro vehículos blindados CSK 
162, treinta motocicletas, equipos de detección de bombas y chalecos protectores. Después 
de la cumbre, Xi se quedó en Argentina para una visita oficial. Ambos presidentes firmaron 
35 acuerdos bilaterales, lo que representó una expansión de la asociación estratégica e inte-
gral de 2014. Beijing abrió oficialmente su mercado a las exportaciones argentinas de carne 
vacuna, cerdo, caballos, miel y cerezas, entre otros productos (Gárnica, 2018).

Ambos mandatarios también firmaron un convenio de financiamiento por cerca de 
USD 6.200 millones de inversiones de empresas privadas con apoyo estatal para proyectos 
en diferentes áreas (Gárnica, 2018). Pero cabe señalar que apenas algunos de esos proyec-
tos finalmente se iniciaron durante 2019, el último año del mandato de Macri. Esta etapa 
estuvo signada por la crisis financiera iniciada el año anterior. La mayoría de esos proyectos 
han permanecido postergados hasta el día hoy, como las dos centrales nucleares. Invocando 
restricciones financieras, Macri renegoció el acuerdo nuclear dos veces en 2018, reducién-
dolo a una sola planta nuclear con tecnología Hualong (Diamante, 2020).

9. Balance de las relaciones sino-argentinas durante la era Macri
A pesar de su cautela inicial con respecto a los contratos firmados anteriormente con Beijing, 
el Gobierno de Mauricio Macri fue, en definitiva, un período próspero para las relaciones 
entre la RPC y Argentina. No sólo fueron ratificados y normalizados los proyectos chinos 
más importantes en curso en el país, sino que también fueron iniciados nuevos proyectos de 
inversión (Luque, 2019). Entre ellos se destaca el parque solar de Cauchari en Jujuy, el más 
grande de su tipo en América Latina, operado por PowerChina (González Jáuregui, 2021).

Cabe señalar que la relación de la provincia de Jujuy con el Gobierno chino fue parti-
cularmente fluida durante la época de Macri. En 2019, la ZTE Corporation también rea-
lizó un acuerdo con la provincia de Jujuy, sede de importantes operaciones mineras y de 
generación de energía en la RPC, para instalar un sistema de cámaras con reconocimiento 
facial y otros sensores, desatando controversia con los Estados Unidos (Garrison, 2019). 
El aumento de la cooperación chino-argentina a nivel subnacional también ha sido notable 
a partir del Gobierno de Macri, involucrando provincias como Entre Ríos, Córdoba, San 
Juan y Santa Fe (Hidalgo, 2021).

Durante la presidencia de Macri, Argentina pudo reducir significativamente el enorme 
déficit comercial con la RPC por primera vez desde 2007. Además, pudo diversificar su ca-
nasta de exportaciones, incluyendo carne vacuna, de cerdo, aves y frutas finas. Al comparar 
con los dos períodos de Cristina Kirchner (2007-2015), el saldo entre importaciones y ex-
portaciones que dejó el kirchnerismo fue negativo en USD 6.500 millones, con casi el 85% 
del comercio concentrado en tres productos: porotos de soja (55%), aceite de soja (19%) 
y petróleo crudo (10%). A fines de 2019, Argentina había ampliado y diversificado sus ex-
portaciones a la RPC, representando la carne vacuna el 22% de las ventas totales. También 
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hubo un impresionante récord histórico de 783 empresas que exportaron a la RPC en 2019 
(Ellis, 2021; Lekowikz, 2021).

Cabe señalar que las compras a Beijing disminuyeron un 23%, pero, al mismo tiempo, 
las exportaciones se dispararon un 57% durante la corta era Macri. Como resultado, el dé-
ficit comercial con la RPC se redujo a solo USD 2.441 millones. Los USD 16.100 millones 
de dólares en comercio bilateral de 2019 representaron una expansión de once veces más 
desde que la RPC fue admitida en la OMC en 2001 (Ellis, 2021; Ferreiro, 2022).

Macri también se unió al nuevo Banco Asiático de Inversiones e Infraestructura (AIIB, 
por sus siglas en inglés), fundado por Beijing en 2018. Esto fue formalizado en 2020, luego 
de la aprobación del Congreso Nacional de Argentina. Actualmente, el ICBC y el HSBC 
son los dos principales bancos chinos que operan en Argentina, incluida la provisión de 
cuentas denominadas en RMB a clientes comerciales. Más recientemente, el Banco de Chi-
na inició operaciones en el país, también con cuentas comerciales en RMB (Ellis, 2021).

Durante el Gobierno de Macri, también hubo un fuerte crecimiento de los intercam-
bios políticos, culturales y educativos con la RPC. Según estimaciones basadas en datos 
del Ministerio de Educación de Argentina y de la ADEBAC (Asociación de Ex Becarios 
Argentina-China), el número de estudiantes argentinos en la RPC pasó de menos de 500 en 
2015 a cerca de 2.000 a fines de 2019 (Tordini, 2020). Por supuesto, la pandemia y las duras 
cuarentenas influyeron en esta tendencia desde 2020. Al mismo tiempo, Beijing patrocinó 
la creación de su tercer Instituto Confucio en el país, ubicado en Córdoba. Los otros dos 
están en la Universidad de Buenos Aires y en la Universidad Nacional de La Plata.

Finalmente, hay que decir que no todo transcurrió bien durante el período de Macri. 
Por ejemplo, la pesca ilegal por parte de embarcaciones chinas se convirtió en un tema deli-
cado para las relaciones bilaterales, siendo hasta el día de hoy un tema no resuelto y muy sen-
sible. En marzo de 2016, poco después de la toma de posesión de Macri, la embarcación Lu 
Yan Yuan Yu se hundió accidentalmente mientras maniobraba e intentaba evitar ser captu-
rada por la Prefectura Naval Argentina (se hicieron disparos de advertencia). Otro incidente 
ocurrió en 2018, cuando el buque Jing Yuan 626 fue incautado después de una persecución 
de cinco horas en la que otros pesqueros ilegales maniobraron peligrosamente contra la Pre-
fectura Naval para ayudar al Jin Yuan a escapar (Ellis, 2021). Sin embargo, estos incidentes 
no afectaron el curso de las relaciones bilaterales en los otros ámbitos antes mencionados 

10. La fallida diplomacia de Alberto Fernández con la RPC
Entre los tantos fracasos acumulados durante el Gobierno de Alberto Fernández, se ubica 
una fallida diplomacia con la RPC. Desde el inicio mismo de su mandato, Fernández hizo 
grandes promesas que no logró concretar. Incluso viajó a Beijing en febrero de 2022 y adhi-
rió a la controversial Iniciativa de la Franja y la Ruta, firmando una veintena de memorán-
dums con proyectos grandilocuentes por más de USD 23.000 millones (Guarino, 2022). 
Varios de esos proyectos figuraban en acuerdos previos.
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La lista de incumplimientos argentinos en esta etapa es muy extensa. El caso más para-
digmático es el de la central nuclear Atucha III. Alberto Fernández le prometió al enviado 
de Xi Jinping a su asunción, en diciembre de 2019, que el proyecto sería realizado durante 
su presidencia. Pero Fernández le solicitó a la RPC renegociar el acuerdo, buscando pasar 
del 85% del financiamiento total por parte de bancos chinos al 100% (Ortiz, 2022).

En cuanto a la infraestructura, hay decenas de proyectos que han quedado truncos. Varios 
se remontan también a las primeras visitas de Cristina Fernández de Kirchner a la RPC y que 
intentaron ser reflotados por el Gobierno de Alberto Fernández. Se destacan casos como 
el del puente Chaco-Corrientes, gasoductos desde Vaca Muerta, la central termoeléctrica 
Manuel Belgrano II, el Río Subterráneo Sur de AySA, el polo logístico de Tierra del Fuego, 
dragados, conexiones eléctricas de alta tensión y mejoras de ramales ferroviarios. En un re-
ciente viaje del ministro de Economía Sergio Massa a la RPC, realizado en mayo de este año, 
varios de esos proyectos volvieron a figurar en memorándums firmados (Naishtat, 2023).

A esto hay que sumarle la parálisis en obras centrales que ya cuentan con financiamiento 
chino, como las ya mencionadas represas de Santa Cruz, la obra de infraestructura más 
importante que capitales chinos mantienen en la Argentina. Un reciente desembolso chino 
de USD 212 millones intentó darle una nueva línea de vida a este proyecto, pero los avances 
han sido mínimos. Una década se demoró el arribo a la Argentina de la primera turbina 
del proyecto, que debía haber estado completado en 2019 (Arribó a Santa Cruz la primera 
turbina…, 2022). 

Otro sector cargado de frustraciones y proyectos que nunca se concretaron es el petro-
lero. Las empresas chinas han quedado, por el momento, fuera del negocio del yacimiento 
neuquino de Vaca Muerta. Primero fue la salida de Sinopec de Argentina, en 2020, tras pa-
decer severos conflictos sindicales en Santa Cruz. Luego, habría que contar obras de infraes-
tructura como gasoductos troncales y plantas de licuefacción que quedaron en la nada. El 
espacio que la RPC esperaba ocupar —tanto en producción como en construcción— con 
empresas como Power China a la cabeza claramente no se ha dado durante la presidencia 
de Fernández. 

Pero no sólo en infraestructura y energía hubo inconvenientes en la relación desde 2019. 
Otros de los casos más paradigmáticos en cuanto a temas centrales de la agenda bilateral no 
concretados o bien no resueltos son: un fallido acuerdo porcino que contemplaba inversio-
nes por unos USD 3.500 millones, la compra de doce aviones caza JF-17 (aún en estudio 
en el marco de otras ofertas), la frustrada participación de empresas chinas en la Hidrovía 
Paraná-Paraguay, un proyecto de puerto multipropósito en Tierra del Fuego y el referido 
problema de la pesca ilegal en el mar Argentino. Además, sigue pendiente la activación del 
tratado bilateral para eliminar la doble imposición, firmado por ambos países en 2018. 

El balance para Argentina de esta fallida política exterior es muy negativo: importantes 
inversiones chinas se han paralizado o, cuanto menos, no avanzan al ritmo previsto, tanto en 
energía como en transporte y telecomunicaciones. Quizás, el único sector que ha logrado 
despegar de manera significativa es la minería, impulsado por el creciente interés de las em-
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presas chinas en el litio. Además, hay que destacar la ampliación del parque solar Caucharí, 
en Jujuy (González Jáuregui, 2021; Secretaría de Minería de la Nación, 2021).

Desde el año 2019 que no se concretan nuevos acuerdos importantes de financiamien-
to de bancos chinos en Argentina, algo que va en consonancia con una nueva actitud de 
Beijing en la región, mucho más prudente. La administración de Xi Jinping ha virado en su 
estrategia hacia América Latina. A partir de la pandemia, la RPC solamente ha avanzado en 
algunos rubros clave en países con relaciones más cercanas, como muestran las fusiones y 
adquisiciones en compañías de energía en Chile y Brasil, con quienes comparte el BRICS y 
otras asociaciones (Myers y Ray, 2023).

Por otra parte, las presiones de Estados Unidos al Gobierno de Fernández han sido con-
stantes respecto al vínculo con la RPC, a la par del creciente proceso de endeudamiento 
de la Argentina e incumplimientos seriales de las metas comprometidas con el FMI. En 
paralelo, el déficit comercial bilateral con la RPC no paró de aumentar en el período 2019-
2022. El Gobierno de Alberto Fernández ha logrado el triste récord de USD 9.441 millones 
de déficit comercial con la RPC para el año 2022 (Cámara de Exportadores de la República 
Argentina, 2023), y, lo que es peor, el volumen comercial no aumenta: se encuentra esta-
bilizado desde hace casi dos décadas, con escasa diversificación y enormes oportunidades 
dilapidadas. En 2020, Argentina incluso llegó al absurdo de cerrar la exportación de carne 
vacuna para tratar de frenar la inflación. Por supuesto, la inflación siguió aumentando.

Finalmente, hay que referirse al swap de monedas con la RPC, herramienta que ha co-
brado especial relevancia en el contexto de negociaciones con el FMI. En realidad, este 
“intercambio” no es tal desde la perspectiva de un país que, en la práctica, no tiene moneda, 
como la Argentina. El swap no es otra cosa que un préstamo soberano en yuanes, converti-
ble a dólares a un costo financiero desconocido debido a las cláusulas de confidencialidad 
que impone la RPC. Fue renovado y ampliado durante el Gobierno de Fernández con el 
aval de Beijing para activar dos tramos por un total de USD 10.000 millones; en principio, 
para utilizar en el comercio bilateral, aunque también podría ser usado para pagos al FMI. 
Desafortunadamente, prima la opacidad y la falta de transparencia con este tema, del cual 
hay poca información oficial (Gelpern et al., 2021). Ni siquiera están claros los plazos de 
repago del swap al Banco Central Chino, si bien hubo trascendidos confusos por la parte 
argentina. Esto motivó recientemente pedidos de informes de la oposición (Bazzán, 2023).

Pese a los vaivenes y a la extensa lista de frustraciones durante el Gobierno de Fernán-
dez, la RPC no dejó de emitir gestos amistosos tanto políticos como económicos. Segura-
mente, con el objetivo de tratar de mantener a flote una de las relaciones más trascendentes 
—pero también más complicadas— de Beijing en América Latina, y, muy probablemente, 
ya con la mirada puesta más allá de diciembre de este año, cuando asuma un nuevo Gobier-
no en Argentina. 
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11. Reflexiones finales
A la luz de la revisión histórica de las relaciones entre la RPC y Argentina presentada en este 
trabajo, es posible llegar a las siguientes conclusiones:
•	 La relación entre la RPC y Argentina se ha basado eminentemente en una fuerte comple-

mentariedad económica, inicialmente centrada en el comercio, pero luego incorporando 
otras áreas, como grandes inversiones en infraestructura, finanzas y tecnología. También 
han pesado cuestiones geopolíticas, como la ubicación geográfica estratégica de la Argen-
tina y su potencial científico-tecnológico. Esto ha derivado en una compleja relación de 
tipo triangular con Estados Unidos, que Argentina, por lo general, tuvo dificultades para 
manejar.

•	 Argentina no ha exhibido una estrategia integral hacia la RPC y no hay una tendencia 
clara en el curso de las relaciones. Esta ha sido una continuidad de sucesivos Gobiernos 
en los últimos 20 años, independientemente de su signo político. De todas formas, eso no 
ha sido obstáculo para que las relaciones bilaterales prosperen, aunque en un sentido más 
bien inercial que, sin dudas, ha sido más favorable a los intereses de Beijing.

•	 Se puede decir que en los tres periodos de Néstor y Cristina Kirchner (2007-2015) pre-
dominó un acercamiento a Beijing basado en afinidades políticas e ideológicas, lo cual 
permitió un notable crecimiento de la relación en términos económicos. Sin embargo, 
el rasgo más distintivo de las relaciones bilaterales, especialmente durante el período de 
Mauricio Macri, ha sido el pragmatismo y la necesidad de aprovechar las posibilidades 
en comercio, inversiones y financiamiento que sólo ofrece la RPC en el actual contexto 
internacional.

•	 La característica situación de relativa debilidad política, constante inestabilidad económi-
ca y falta de una estrategia consistente por parte de Argentina le ha permitido a la RPC 
incrementar significativamente su presencia en el país, favorecida a su vez por la retira-
da estratégica de Estados Unidos de la región a partir de 2001. Sin embargo, la RPC no 
puede ser responsabilizada por las oportunidades perdidas por Argentina en el marco de 
esta relación estratégica.

•	 - Con la llegada al poder de Xi Jinping, hubo una clara resignificación de la importancia de 
Argentina y de América Latina en la agenda de política exterior de la RPC. El tema de la 
seguridad alimentaria ha cobrado mucha importancia, sumado a la ubicación estratégica 
de Argentina. Esto permitió ampliar los horizontes del comercio bilateral, algo que evi-
dentemente ha sido beneficioso para la Argentina. Por otro lado, la RPC comenzó a cen-
trar su atención en proyectos controvertidos relacionados con su renovada proyección 
geopolítica, como la base aeroespacial construida en Neuquén, la venta de aviones caza y 
la central nuclear Atucha III.

•	 Paradójicamente, el Gobierno de Alberto Fernández ha sido frustrante para la RPC, con 
poco o ningún avance en temas clave de la agenda de Beijing con Argentina. De cara al 
futuro, se presenta como una prioridad —tanto para la RPC como para Estados Uni-
dos— que Argentina evite un default con el FMI y se estabilice económicamente. De lo 
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contrario, es poco probable esperar nuevos flujos de financiamiento chino que permi-
tan reactivar importantes proyectos que están muy atrasados o bien paralizados. Menos 
probable aún es esperar financiación china para nuevos proyectos de no modificarse la 
coyuntura argentina e internacional actual.
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Resumen 
La relación entre política y religión históricamente se ha caracterizado por su tensión y complejidad. Contraria-
mente a la tesis del secularismo, las religiones no han desaparecido, más bien, como afirman diversos autores, 
han “resurgido” y/o “retornado del exilio”. Recientemente, se han desarrollado estudios e iniciativas consisten-
tes que indican nuevas dinámicas de los actores religiosos en la gobernanza global. Estas dinámicas abren nuevas 
intersecciones entre la política, el derecho y las religiones en el escenario internacional y global. El presente 
artículo presenta diversas dinámicas que evidencian, por un lado, la internacionalización de los asuntos religio-
sos y, por otro, el rol de los actores religiosos en los sistemas de gobernanza para afrontar los desafíos globales.
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The Internationalization of Religious Affairs

Abstract
The relationship between politics and religion has historically been characterized by its tension and complexity. 
Contrary to the thesis of secularism, religions have not disappeared; rather, they are said to have “returned from 
exile”. Recent consistent studies and initiatives have addressed new dynamics of religious actors in global gover-
nance. These new dynamics open new intersections between politics, law, and religions on the international and 
global stage. This article analyzes some of these dynamics that show, on the one hand, the internationalization 
of religious affairs; and, on the other hand, the role of religious actors in global governance to face global cha-
llenges.

Key words: religion, human rights, international relations, clash of civilizations, global governance.
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1. Introducción
La relación entre política y religión históricamente se ha caracterizado por su tensión y 
complejidad. 

La religión ha sido tradicionalmente excluida y marginada de la esfera pública, de la 
política y aún más del ámbito internacional por ser concebida como causa de inestabilidad 
política. La experiencia de las llamadas “guerras de religión” (1618-1648) dejó marcada la 
impresión general de que en las modernas relaciones internacionales, “cuando la religión es 
llevada a la vida pública, doméstica o internacional, inherentemente causa guerra, intole-
rancia, devastación, agitación política, y quizá el colapso del orden internacional” (Thomas, 
2005, p. 73). 

Particularmente, la tesis del secularismo acuñada en la época moderna afirmaba que el 
desarrollo y la modernización de las sociedades estarían marcados por la secularización y, 
por tanto, por la desaparición de la religión. Así, “[s]er moderno es ser secular, y, en conse-
cuencia, ser religioso es no ser completamente moderno” (Casanova, 2014, p. 24).

De este modo, el secularismo pasó a formar parte del ADN de la teoría de las relaciones 
internacionales, como un elemento esencial para el desarrollo de la moderna política inter-
nacional, a fin de garantizar el orden y la seguridad.

Así, basado en la laicidad del Estado y en la “presunción de Westfalia” (Thomas, 2005, p. 
75), el modelo occidental secular de relación entre el Estado y las religiones ha sido replica-
do en el ámbito internacional (Calo, 2009). 

Posteriormente a la Revolución iraní (1979) y a la caída del muro de Berlín (1989), 
distintas voces y estudios comenzaron a reconocer que el período posterior a la Guerra 
Fría también se caracterizó por el regreso del exilio (Hatzopoulos y Petito, 2003) o el resurgi-
miento de la religión (Thomas, 2010), es decir, por una revitalización política de la religión 
en la escena pública y por una toma de conciencia en occidente de vivir en una “sociedad 
post-secular” (Habermas, 2006, p. 18).

A partir del ataque terrorista a las Torres Gemelas en 2001, surgieron al menos dos acti-
tudes básicas ante el fenómeno religioso. Por un lado, muchos académicos y tomadores de 
decisiones reforzaron una visión negativa del fenómeno religioso, ya que lo vieron como 
una causa de inestabilidad internacional en el escenario global, principalmente por la aso-
ciación del terrorismo con los fundamentalismos religiosos, así como una Revancha de Dios 
(Gilles, 1995) o la concreción del Choque de Civilizaciones (Huntington, 1993). 

Por otro lado, el historiador Appleby (2000) caracterizó el resurgimiento de las reli-
giones como la ambivalencia de lo sagrado. Desde este abordaje, si bien no se desconoce 
la posible influencia negativa del fenómeno religioso en los procesos sociales y políticos, 
también se reconoce el rol que pueden tener los actores religiosos para motivar y afian-
zar procesos de transformación significativos y profundos en contextos adversos y de gran 
conflictividad. Este enfoque ha sido reconocido como una contribución significativa que 
ha posibilitado el florecimiento nuevos campos de investigación en torno a la religión y paz 
(Cox y Philpott, 2003), religión y desarrollo (Deneulin y Rakodi, 2011), religión y relaciones 
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internacionales (Kulbálková, 2009), la diplomacia espiritual o religiosa (Philpott, 2013) y la 
promoción de diversas iniciativas que fomenten un diálogo de civilizaciones (Petito, 2009). 

Por ello, si por un lado las dinámicas de las religiones muchas veces son interpretadas 
como una amenaza a la seguridad nacional e internacional, una influencia desestabilizadora 
en los procesos electorales o como un factor determinante en la polarización político-re-
ligiosa por la asociación entre religión y fundamentalismo, por otro lado —y simultánea-
mente—, ante un orden mundial globalizado, fragmentado, interconectado, crecientemen-
te multipolar y multicultural, los actores religiosos son generadores de soft-power, capaces 
de aportar propuestas alternativas e involucrarse en el ejercicio de una diplomacia multi-
partes, tanto desde las bases como en los altos niveles políticos, respondiendo con accio-
nes concretas ante los desafíos globales a través de: su liderazgo en procesos de desarrollo 
comunitario, la acción humanitaria ante emergencias y desastres, su participación en los 
procesos de construcción de paz, transformación de conflictos y de justicia transicional y 
en los procesos de reconciliación y resiliencia, fortalecimiento del Estado y de los procesos 
democráticos, entre otros.

De este modo, las contribuciones realizadas desde estos diversos abordajes evidencia-
ron la necesidad de integrar las diferentes manifestaciones del fenómeno religioso en los 
análisis de las relaciones internacionales y así poder comprender su dinámica e influencia 
en los fenómenos sociales y políticos. Como expresaron, Fox y Sandler (2004), “[i]n short, 
no understanding of international relations can be complete without bringing religion into 
the discipline (of international relations)”3 (p. 2).

Recientemente, el discurso global ha sido fragmentado por las políticas de identidad 
(Fukuyama, 2018), el nacionalismo religioso (Neo y Scharffs, 2020, p. 10) y las nuevas 
narrativas civilizatorias, alimentando la discriminación, el discurso de odio y los conflictos. 

En lo que respecta a las investigaciones y estudios acerca de la intersección entre el dere-
cho, la política y la religión, estos ámbitos han sido testigos de una profunda transformación 
en las últimas tres décadas a raíz también de la creciente internacionalización e interdepen-
dencia global. Así, mirando más allá del enfoque tradicional centrado en los aspectos cons-
titucionales de los paradigmas de la relación entre el Estado y las comunidades religiosas, 
dichos estudios se han ampliado para profundizar y abordar cuestiones como la protección 
internacional del derecho a la libertad religiosa, el papel de las religiones en el espacio pú-
blico y la democracia, el diseño de políticas interculturales, así como la formulación e im-
plementación de una variedad de medidas, políticas y leyes para garantizar tanto la libertad 
religiosa o creencias como también la seguridad, la cohesión social, el desarrollo y la paz. 

A estos fines, se ha realizado una contribución prolífica y consistente para avanzar en la 
comprensión del derecho a la libertad religiosa y cómo se interrelaciona en el sistema de los 
derechos humanos tanto a nivel internacional como nacional. A su vez, se han multiplicado 
las iniciativas diplomáticas y alianzas entre organismos regionales, internacionales y en los 

3	 “En resumen, ninguna comprensión de las relaciones internacionales puede ser completa sin incorporar la religión a la 
disciplina (de las relaciones internacionales)” (traducción propia).
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foros globales a los fines de lograr objetivos comunes, como la seguridad, la paz y la coope-
ración para el desarrollo. 

El propósito del presente artículo es sugerir una aproximación al proceso de la interna-
cionalización de los asuntos religiosos a partir de: a) la exploración de algunos de los abor-
dajes teóricos desarrollados, a través de los cuales se pueden observar las dinámicas de los 
actores religiosos en el escenario internacional y global; b) el análisis de los instrumentos 
internacionales y regionales de derechos humanos que han contribuido a diseñar un siste-
ma de protección internacional del derecho a la libertad religiosa; y c) la identificación de 
diversas políticas e iniciativas interreligiosas realizadas conjuntamente con entidades inter-
nacionales y gubernamentales y actores religiosos, que, con un abordaje de política pública, 
buscan colaborar en un objetivo común para afrontar los desafíos globales. Estas iniciativas 
denotan la relevancia y la potencialidad de los actores religiosos en la política internacional 
actual y en los procesos globales y su participación en los sistemas de gobernanza multila-
teral, y evidencian alternativas de colaboración entre política y religión en vistas del bien 
común global.

2. Las religiones a través del prisma de la (des)globalización 
En los inicios del nuevo milenio, el profesor ugandés-británico y teórico del derecho Wi-
lliam Twining (2010), al desarrollar sus investigaciones sobre la relación entre derecho y 
globalización, afirmó que

desde una perspectiva global, el mundo actual se caracteriza por la diversidad de 
arraigados, y tal vez inconmensurables, sistemas de creencias. Uno de los principales 
desafíos a los que se enfrenta la raza humana, en una situación de creciente interde-
pendencia, es cómo construir instituciones y procesos que promuevan la convivencia 
y la cooperación entre los pueblos con cosmologías y valores muy diferentes. (p. 364)

Las religiones y los actores religiosos, como ha señalado el profesor Thomas (2010, p. 
11), se han transformado también a raíz de las dinámicas de la globalización, entendida 
como las tendencias y procesos que hacen del mundo una realidad cada vez más interde-
pendiente. En consecuencia, los modelos de relación religión-Estado, mayormente basados 
en la teoría moderna del Estado-nación y el principio cuius regio, eius religio, se han visto 
desafiados por diversos procesos, como la “deculturación” (Roy, 2010, p. 26)4 y la “des-
territorialización” (Casanova, 2010, p. 29) de las religiones, que, junto con el proceso de 

4	 El académico francés Oliver Roy (2010), especialista en estudios islámicos, señala que el llamado proceso de “retorno 
del exilio” o “retorno de lo sagrado” a la esfera pública no es un retorno a las prácticas tradicionales y culturalmente 
arraigadas, sino que se caracteriza por el surgimiento de nuevas dinámicas religiosas como un nuevo producto y una 
herramienta de la globalización caracterizadas por una ruptura de la religión a una determinada referencia geográfi-
ca-cultural. Por ello, sostiene que “Fundamentalism is the religious form that is most suited to globalization, because it 
accepts its own deculturation and makes it the instrument of its claim to universality” (p. 26).
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globalización, han evidenciado aún más, por un lado, la diversidad religiosa existente y, por 
el otro, el carácter trasnacional de los actores religiosos.

Sin embargo, si por un lado se afirma la tendencia de un mundo cada vez más 
interconectado, por otro lado, a su vez, se presenta un mundo cada vez más frag-
mentado. 

Particularmente, tras el fin de la bipolaridad y de la Guerra Fría, Huntington 
(1993) sugirió que la política mundial estaba entrando en una nueva era multipolar 
y multicivilizacional, donde los conflictos ya no se producirían a causa de enfrenta-
mientos entre príncipes, emperadores, monarquías, naciones o ideologías, sino que

la gran división de la Humanidad y la fuente predominante de conflictos será cultural. 
Los Estados-Nación seguirán siendo los actores más poderosos del escenario interna-
cional, pero los principales conflictos de la política global ocurrirán entre naciones y 
grupos de naciones pertenecientes a diferentes civilizaciones. El choque de civiliza-
ciones dominará la política global. (p. 1)

De este modo, para la teoría huntingtoniana, la política mundial se caracterizaría por 
conflictos intercivilizacionales y culturales en los cuales la religión ocuparía un rol determi-
nante5 (Huntington, 2015, p. 47). Esta teoría tuvo una gran recepción, especialmente luego 
del ataque a las Torres Gemelas en el 11-S, tras el cual se ponía en evidencia, por ejemplo, 
un supuesto enfrentamiento entre “occidente” y el “mundo islámico”. 

Al mismo tiempo, generó grandes reacciones y discrepancias, que dieron lugar a análisis 
y teorías alternativas posibles al “choque de civilizaciones”. Entre ellas, pueden mencionarse 
las propuestas por el sociólogo israelí Shmuel Eisenstadt y por el internacionalista Fabio 
Petito. 

Por un lado, Eisenstadt (2000) señala que la historia puede ser mejor entendida como 
un proceso de continua constitución y reconstitución de una multiplicidad de programas 
culturales, por ello, reconoce que en el mundo contemporáneo existen distintas manifesta-
ciones e interpretaciones de la modernidad, acuñando así la expresión “múltiples moder-
nidades”. Afirmar la existencia de “múltiples modernidades” implica, a su vez, aceptar que 
“modernidad” ya no se identifica sólo con “occidente” (pp. 2-3). De este modo, se entiende 
que todas las tradiciones fueron y son radicalmente transformadas por los procesos de mo-
dernización e industrialización, pero también, como afirma el sociólogo Casanova (2006, p. 
14), tienen la posibilidad de dar forma, de moldear la manera en la que esas características 
modernas se institucionalizan, pudiendo así emerger nuevas prácticas con referencias a tra-
diciones culturales y religiosas que se influencian recíprocamente. 

5	 Para Huntington (2015), la “civilización” es entendida como “el agrupamiento cultural humano más elevado y el grado 
más amplio de identidad cultural que tienen las personas, si dejamos aparte lo que distingue a los seres humanos de 
otras especies. Se define por elementos objetivos comunes, tales como la lengua, la historia, la religión, las costumbres, 
las instituciones y por la auto-identificación subjetiva de la gente” (p. 48). Y sostiene que, de todos los elementos obje-
tivos, “el más importante suele ser la religión” (p. 47).
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Por otro lado, Petito (2009, p. 62), en su teoría política internacional de “Diálogo de 
Civilizaciones”, hace hincapié —a diferencia de Huntington— en el aspecto normativo. 
De este modo, en vez de concentrarse en evitar un “choque de civilizaciones”, la alternativa 
“diálogo de civilizaciones” promueve políticas interculturales que generen un puente entre 
la multipolaridad del poder y el desarrollo de un nuevo ius gentium intercultural. 

Las tensiones que han surgido recientemente con posturas contrarias a los procesos 
de globalización, el apoyo de ciertos grupos religiosos que sirven al resurgimiento de los 
nacionalismos y/o populismos (Harari, 2019, p. 149), el carácter de tipo religioso que ha 
adoptado el discurso político en ciertos países, la instrumentalización política de la reli-
gión para incitar al odio, la violencia o el extremismo, el sistema de cooperación multilateral 
debilitado, la guerra entre Ucrania y Rusia que ha profundizado las divisiones y tensiones 
en la tradición cristiana ortodoxa, entre otros, son procesos que han llevado cada vez más 
a una fragmentación de las sociedades y han impactado también en las dinámicas de las 
comunidades religiosas. 

En este contexto, “tras las sombras de un mundo cerrado” (Francisco, 2020, Cap. 1), se 
hace aún más necesario “construir instituciones y procesos que promuevan la convivencia y 
la cooperación entre los pueblos” (Twining, 2010, p. 364) para “gestar un mundo abierto” 
y fraterno (Francisco, 2020).

3. La protección internacional del derecho a la libertad religiosa 
En el marco del proceso de internacionalización de los asuntos religiosos, ha sido relevante 
y de significativa centralidad la creación de sistemas de protección internacional del dere-
cho a la libertad religiosa, a partir de sucesivos instrumentos internacionales y regionales de 
derechos humanos. 

Así, el derecho a la libertad religiosa al día de hoy es reconocido como un derecho hu-
mano fundamental tanto en convenciones internacionales como en diferentes constitucio-
nes nacionales, transformándose en una condición sine qua non de las democracias contem-
poráneas, caracterizadas como liberales, seculares y plurales. Especialmente en los últimos 
años, ha inspirado políticas de Estado para su protección, tanto una política interna como 
una política exterior de los Estados.

La libertad religiosa, o la libertad de religión o creencias —tal como expresa también 
el artículo 18 del Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos (PIDCP) (Nacio-
nes Unidas, Asamblea General, 1966a)— es reconocida como una libertad indispensable 
para el desarrollo del hombre. Desde distintos ámbitos —tanto secular como religioso— y 
desde distintas disciplinas, se afirma que este derecho es indispensable para el bienestar de 
la sociedad en su conjunto, una regla básica de convivencia en un mundo global, creciente-
mente diverso, fragmentado e interconectado.

La Declaración Universal de Derechos Humanos, en su artículo 18, expresa que
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Toda persona tiene derecho a la libertad de pensamiento, de conciencia y de religión; 
este derecho incluye la libertad de cambiar de religión o de creencia, así como la 
libertad de manifestar su religión o su creencia, individual y colectivamente, tanto 
en público como en privado, por la enseñanza, la práctica, el culto y la observancia. 
(Naciones Unidas, Asamblea General, 1948)

El derecho a la libertad religiosa es entendido, por lo tanto, como el derecho de toda 
persona humana a no ser coaccionada externamente (por los Gobiernos, instituciones o 
individuos) en materia de religión y creencia, al mismo tiempo que nadie puede ser perse-
guido o sufrir cualquier tipo de violencia o limitación a causa de ella. Así, tiende a asegurar 
el libre ejercicio de las prácticas religiosas, ya sea en la esfera pública o privada, ya sean estas 
individuales o colectivas. Por otro lado, se reconoce el derecho a cambiar de religión y el 
derecho a no tener ninguna.

En el desarrollo y profundización de la comprensión del derecho a la libertad religiosa, 
se han identificado al menos ocho componentes que, como afirman Neo y Scharffs (2020, 
p. 3), se consideran los estándares mínimos que forman el núcleo normativo del derecho 
humano a la libertad de religión o creencia en el derecho internacional: 1. el forum inter-
num; 2. el forum externum; 3. la no coerción en materia religiosa; 4. la no discriminación; 5. 
el derecho de los padres a elegir la educación de sus hijos; 6. el reconocimiento del principio 
de autonomía de las comunidades religiosas y la libertad de asociación; 7. los límites de las 
restricciones permisibles al forum externum de la libertad religiosa por razones de seguri-
dad; y 8. la inderogabilidad del derecho a la libertad religiosa.

Por lo tanto, el derecho a la libertad religiosa se presenta como un objetivo compartido 
“universalmente”, con disposiciones más específicas y vinculantes que se repiten en varias 
convenciones6 y, en diversos grados, en las constituciones y leyes de muchos —si no en la 
mayoría— de los países. 

Sin embargo, es preciso señalar que la libertad de practicar la propia creencia o religión 
no es ilimitada. De modo excepcional, como se señala en el PIDCP, los Estados pueden 
imponer restricciones cuando estas: a) se hallen previstas en la ley; b) sean necesarias para 
proteger la seguridad nacional, el orden público, la salud o la moral públicas o los derechos 
y libertades de terceros; y c) sean compatibles con los demás derechos reconocidos en el 
presente Pacto (Naciones Unidas, Asamblea General, 1966a; art. 12, 3º). Así, por ejemplo, 
se fundamentaron ciertas limitaciones excepcionales a la libertad religiosa para proteger la 
salud pública durante la emergencia de COVID-19. 

En este marco, se debe tener en cuenta la distinción internacionalmente aceptada entre 
forum internum y forum externum. La protección del forum internum se considera en gran 

6	 Por ejemplo, en el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales (PIDESC) (Naciones Unidas, 
Asamblea General, 1966b), que fue adoptado en diciembre de 1966 y entró en vigor en enero de 1976, y en el Pacto 
Internacional de Derechos Civiles y Políticos (PIDCP) (Naciones Unidas, Asamblea General, 1966a), adoptado en 
diciembre de 1966 y que entró en vigor en marzo 1976. 
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medida inviolable y protege la libertad de tener, adoptar, mantener o cambiar de religión o 
creencia y no se puede limitar. Así, las limitaciones a la libertad religiosa que los Gobiernos 
podrían aplicar en circunstancias excepcionales serían sólo en el aspecto del forum exter-
num, que involucra la manifestación de la religión o creencia ya sea en la enseñanza, la prác-
tica, el culto o la observancia; en estos casos, dichos límites se aplican bajo una evaluación 
de proporcionalidad7 estricta.8

En 1981, la Asamblea General de las Naciones Unidas aprobó la “Declaración sobre la 
eliminación de todas las formas de intolerancia y discriminación fundadas en la religión o 
las convicciones” (Naciones Unidas, Asamblea General, 1981), en la que considera que la 
religión o las convicciones, para quien las profesa, constituyen uno de los elementos funda-
mentales de su concepción de la vida, y señala que, a los efectos de la Declaración,

se entiende por intolerancia y discriminación basadas en la religión o las conviccio-
nes a toda distinción, exclusión, restricción o preferencia fundada en la religión o en 
las convicciones y cuyo fin o efecto sea la abolición o el menoscabo del reconoci-
miento, el goce o el ejercicio en pie de igualdad de los derechos humanos y las liber-
tades fundamentales. (Art. 2.2)

A nivel regional, en América Latina, la Convención Americana de Derechos Humanos 
(CADH), adoptada en 1969 y ratificada por Argentina en 1984, establece en su artículo 12 
el derecho a la libertad de conciencia, y de religión, y expresa que

1. Toda persona tiene derecho a la libertad de conciencia y de religión. Este dere-
cho implica la libertad de conservar su religión o sus creencias, así como la libertad 
de profesar y divulgar su religión o sus creencias, individual o colectivamente, tanto 
en público como en privado. 2. Nadie puede ser objeto de medidas restrictivas que 
puedan menoscabar la libertad de conservar su religión o sus creencias o de cambiar 
de religión o de creencias. 3. La libertad de manifestar la propia religión y las propias 
creencias está sujeta únicamente a las limitaciones prescriptas por la ley y que sean 
necesarias para proteger la seguridad, el orden la salud o la moral públicas o los dere-
chos o libertades de los demás. 4. Los padres y en su caso los tutores, tienen derecho a 
sus hijos o pupilos reciban la educación religiosa y moral que esté de acuerdo con sus 
propias convicciones. (Organización de los Estados Americanos, 1969)

7	 Por ejemplo, se ha intentado limitar el forum externum con fundamentos basados en expresiones vagas de “amenazas a 
la seguridad”. Sin embargo, en muchos de los casos, las restricciones consolidaban prácticas claramente discriminato-
rias y desproporcionadas. Al respecto, ver Nolan and K v. Russia, Ap. 2512/04, Corte Europea de Derechos Humanos 
(CEDH), 12 de febrero de 2009.

8	 En este sentido, la CEDH ha desarrollado criterios jurisprudenciales para la aplicación de límites al derecho de libertad 
religiosa. En Kokkinakis v. Greece, Ap. 14307/88, CEDH, 25 de mayo 1993, por ejemplo, interpretó el artículo 9 de la 
Convención Europea de Derechos Humanos y, para limitar este derecho, les ha exigido una prueba de “necesidad” a 
los Estados que justifiquen cualquier restricción con razones convincentes y de peso que demuestren que existe una 
“necesidad social apremiante” (fin legítimo) y que sea “proporcional al objetivo legítimo perseguido”. 
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En el ámbito de la Iglesia católica, en diciembre de 1965, en el marco del Concilio Vati-
cano II, se aprobó la “Declaración Dignitatis Humanae sobre la Libertad Religiosa”, la cual 
expresa que

la persona humana tiene derecho a la libertad religiosa. Esta libertad consiste en que 
todos los hombres han de estar inmunes de coacción, tanto por parte de individuos 
como de grupos sociales y de cualquier potestad humana, y esto de tal manera que, 
en materia religiosa, ni se obligue a nadie a obrar contra su conciencia, ni se le impida 
que actúe conforme a ella en privado y en público, sólo o asociado con otros, dentro 
de los límites debidos. Declara, además, que el derecho a la libertad religiosa está real-
mente fundado en la dignidad misma de la persona humana, tal como se la conoce 
por la palabra revelada de Dios y por la misma razón natural. (Concilio Vaticano II, 
1965, N° 2)

Esta definición ha sido luego enriquecida tanto por el papa Juan Pablo II como por el 
papa Benedicto XVI.9 Recientemente, la Comisión Teológica Internacional (CTI) publicó 
el documento “La libertad religiosa para el bien de todos. Aproximación Teológica a los 
Desafíos Contemporáneos” (2019) con el fin de proponer una actualización razonada de 
la recepción de la declaración conciliar Dignitatis Humanae (DH) y de incluir las eviden-
cias históricas más relevantes de la nueva experiencia global en torno a la libertad religiosa 
(CTI, 2019, Nº 12). En este documento se recoge un nuevo énfasis del magisterio del papa 
Francisco, quien considera que el derecho a la libertad religiosa “constituye una garantía 
básica de cualquier otra expresión de libertad, un baluarte contra el totalitarismo y una 
contribución decisiva a la fraternidad humana” (CTI, 2019, Nº 26). 

Este énfasis ha sido plasmado también en el “Documento sobre la Fraternidad 
Humana por La Paz Mundial y la Convivencia Común”, también conocido como la 
“Declaración de Abu Dhabi”, firmada conjuntamente por el gran imán de Al-Azhar, 
Ahmad Al-Tayyeb, y el papa Francisco en febrero de 2019, en el marco del 800º Aniversario 
del encuentro entre San Francisco de Asís y el sultán de Egipto Malek al-Kamel. En dicha 
ocasión, ambos líderes religiosos afirmaron que

La libertad es un derecho de toda persona: todos disfrutan de la libertad de credo, 
de pensamiento, de expresión y de acción. El pluralismo y la diversidad de religión, 
color, sexo, raza y lengua son expresión de una sabia voluntad divina, con la que Dios 
creó a los seres humanos. Esta Sabiduría Divina es la fuente de la que proviene el 
derecho a la libertad de credo y a la libertad de ser diferente. Por esto se condena el 
hecho de que se obligue a la gente a adherir a una religión o cultura determinada, 
como también de que se imponga un estilo de civilización que los demás no aceptan. 
(Francisco y Al-Tayyeb, 2019)

9	 Por ejemplo, se puede apreciar de forma sintética su contribución en su mensaje “La libertad religiosa, camino para la 
paz” (Benedicto XVI, 2011), en ocasión de la Celebración de la Jornada Mundial de la Paz, en 2011.
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4. Laicidad, religión y Estado
Los modelos de relación religión-Estado mayormente están basados en la teoría moderna 
del Estado-nación y, particularmente, en el principio cuius regio, eius religio, que establecía 
que el estado westfaliano no era secular, sino confesional, y el ciudadano debía seguir la 
religión del gobernante y, en el caso de las minorías religiosas, sólo eran toleradas cuando 
estaban protegidas por un tratado internacional (Roy, 2010, p. 22).

Sin embargo, en un plano más afectivo, los Estados-nación abordan el papel de la reli-
gión como una faceta de la identidad nacional, que es moldeada tanto por las relaciones 
entre las diferentes comunidades religiosas que lo habitan como por las relaciones entre los 
actores religiosos y el Estado-nación, tradicionalmente abordadas exclusivamente como un 
asunto interno de este.

Por ello, es de suma relevancia en el análisis de estas relaciones tener en cuenta especial-
mente la configuración demográfica de las sociedades, el arraigo histórico de las comunida-
des religiosas, la presencia mayoritaria y el trato preferente o no que estas reciben de parte 
del Estado-nación, el tratamiento que se brinda a las “minorías religiosas” y evaluar el modo 
en el que se relacionan los grupos religiosos entre sí, y estos con otros grupos sociales: si es, 
por ejemplo, de cordialidad, mera tolerancia, indiferencia u hostilidad. 

A su vez, se pueden identificar diversos modelos en la relación religión-Estado. Ahmed 
Shaheed, exrelator especial de la ONU sobre Libertad Religiosa, identificó tres modelos 
diferentes y sus correlativas implicancias para la protección de la libertad religiosa (Consejo 
de Derechos Humanos de las Naciones Unidas, 2018, Nº 89, p. 20): (a) Estados con religio-
nes oficiales o favorecidas; (b) Estados sin identificación hacia una religión; y (c) Estados 
que aplican políticas para restringir fuertemente el papel de la religión. En su informe, el 
exrelator especial advirtió contra el uso de la noción de “religión estatal” para discriminar a 
cualquier individuo o grupo, pero también contra el “laicismo doctrinal”, que puede reducir 
el espacio para el pluralismo religioso o de creencias en la práctica que debe caracterizar al 
sistema democrático. 

En este contexto, es importante aclarar que el secularismo y la laicidad del Estado se han 
comprendido de distintos modos: a veces, como neutralidad ante el fenómeno religioso, 
entendida también como indiferencia religiosa, y, en otros casos, se ha identificado con una 
visión negativa y hostil hacia el fenómeno religioso. 

5. Más allá de las fronteras del Estado: actores religiosos ante los 
desafíos globales
Durante las últimas dos décadas, ha habido una multiplicación de iniciativas en diferen-
tes niveles para involucrar a los actores religiosos como parte de la solución de conflictos 
y como socios en los programas de desarrollo humano integral. Además, muchos actores 
religiosos y organizaciones basadas en la fe (OBF) se han involucrado en diferentes foros 
globales, participando en la construcción de significado y alcance de la agenda global y 
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como actores y socios clave en la implementación de programas de desarrollo y acciones 
humanitarias en las bases.

Más recientemente, académicos, diplomáticos y entidades gubernamentales han co-
menzado a trabajar en diferentes iniciativas y alianzas en las que reconocen la importancia 
de tomar en cuenta la religión en el análisis y diseño de la política exterior para el desarrollo 
y los procesos de construcción de paz en la práctica de la diplomacia preventiva (Ferrara, 
2010, pp. 48-49), en el diseño de políticas públicas para el entendimiento y el diálogo inter-
cultural (Petito, 2009), así como en el diseño de una política exterior e iniciativas transat-
lánticas para la protección de la libertad religiosa (Annicchino, 2013).

Se puede afirmar que hay un nuevo enfoque político en la relación entre religión y políti-
ca que va más allá de la “securitización de la religión”, en la que la religión es un tema proble-
mático para el Estado-nación que necesita administrar y controlar. Este enfoque, al mismo 
tiempo que fortalece la promoción de la libertad religiosa, reconoce a los actores religiosos 
como protagonistas de la sociedad internacional global y partícipes en el diseño de políticas 
públicas e iniciativas globales que aseguren la seguridad, la paz, la armonía y la convivencia. 

Por ejemplo, en materia de “cooperación internacional para el desarrollo”, muchas agen-
cias de desarrollo, tanto nacionales como internacionales y las agencias de las Naciones 
Unidas, han formalizado acuerdos de cooperación con actores religiosos para trabajar con-
juntamente en los procesos de implementación programáticos, fortaleciendo el trabajo en 
territorio y el conocimiento relacional local de las OBF. A su vez, los actores religiosos, al 
igual que otros actores de la sociedad civil, interactúan en una variedad de foros y distin-
tas instancias de participación global, como por ejemplo el High-Level Political Forum for 
Sustanible Development (HLPFDS), el Grupo de Trabajo Interinstitucional de las Nacio-
nes Unidas para la colaboración con actores Basados en la Fe para el Desarrollo Sostenible 
(UN-IATF-FBO) y los canales dentro del sistema de las Naciones Unidas, la Internatio-
nal Partnership of Religion and Development (PARD)10 y el “Diálogo de Desarrollo sobre 
Valores y Ética” del Banco Mundial, entre otros. 

En “materia de libertad religiosa”, por ejemplo, en el ámbito de la Comisión de Derechos 
Humanos de las Naciones Unidas, se creó la figura de “relator especial sobre la libertad de 
religión o de creencias”; también Estados Unidos y la Unión Europea, junto a otros países, 
han creado la figura de embajador o relator especial para la libertad religiosa como política 
exterior de los Estados. 

En los siguientes apartados, se describen brevemente algunas de estas iniciativas men-
cionadas. 

5.1. El relator especial sobre la libertad de religión o de creencias
La Comisión de Derechos Humanos de las Naciones Unidas, en su resolución 1986/20, 

10	 Ver en: https://www.partner-religion-development.org/.

https://www.partner-religion-development.org/
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nombró a un “relator especial sobre la intolerancia religiosa”. En el año 2000, la Comisión 
decidió modificar el título del mandato por el de “relator especial sobre la libertad de reli-
gión o de creencias”, el cual fue posteriormente confirmado mediante la decisión 2000/261 
del Consejo Económico y Social y acogido favorablemente por la Asamblea General en su 
resolución 55/97. Dicho mandato ha sido prorrogado en 2019 y en 2022 por un período 
adicional de tres años, respectivamente. 

El relator especial es un experto independiente designado por el Consejo de Derechos 
Humanos de las Naciones Unidas, quien debe identificar y determinar los obstáculos exis-
tentes e incipientes que impiden el disfrute y el efectivo ejercicio del derecho a la libertad 
de religión o de creencias, así como formular recomendaciones de medidas a tomar para la 
superación de tales obstáculos, las cuales garanticen la protección de la libertad religiosa y 
su efectivo ejercicio.

Así, por ejemplo, el último informe de la relatora especial sobre la Libertad Religiosa o 
de Creencias (Consejo de Derechos Humanos de las Naciones Unidas, 2023) identifica en-
tre los nuevos actores en materia de libertad religiosa a las redes multilaterales de Estados, 
las iniciativas de parlamentarios y la práctica de algunos Estados de nombrar embajadores, 
enviados especiales y representantes especiales con mandatos relacionados con la libertad 
de religión o de creencias. 

Entre las redes multilaterales, se mencionan al Grupo de Contacto Internacional (crea-
do en 2015) y la Alianza Internacional para la Libertad de Religión o de Creencias (creada 
en 2020), en las que decenas de Estados se han unido en su compromiso de promover la 
libertad de religión o de creencias a escala internacional. Para ello, adoptan distintas medi-
das, como la coordinación de enfoques e información en materia de libertad religiosa o de 
creencias y la colaboración para actuar de manera conjunta en casos específicos donde la 
libertad religiosa está seriamente implicada, entre otras. 

También se ha establecido una red mundial de parlamentarios y legisladores de todo el 
mundo, comprometidos en la promoción de la libertad religiosa y contra la persecución re-
ligiosa. Para ello, comparten y participan conjuntamente en actividades de formación sobre 
la libertad religiosa y las cuestiones conexas de derechos humanos.

5.2. La libertad religiosa en la política de seguridad de la OCDE
En septiembre de 2019, la Oficina de Instituciones Democráticas y Derechos Humanos de 
la OCDE/OSCE (ODIHR, por sus siglas en inglés) publicó su manual de orientaciones Li-
bertad de religión o de creencias y seguridad. En el capítulo 3, “Libertad de religión o de creen-
cias y seguridad: principios rectores”, se ofrece un conjunto de siete principios para guiar a 
los Estados participantes de la OCDE en la formulación e implementación de una variedad 
de medidas, políticas y leyes para garantizar tanto la libertad de religión o creencia como la 
seguridad. En los principios rectores 3, 4 y 5 se mencionan el “diálogo interreligioso” y las 
“asociaciones que combaten la intolerancia y la discriminación por motivos de religión o 
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creencias” como “esenciales para desarrollar una sociedad pacífica, segura y cohesionada” 
(OSCE/ODIHR, 2019).

5.3. La libertad religiosa como política exterior de los Estados 
En lo que respecta a la política exterior de los Estados, cada vez es más frecuente que se 
nombren embajadores, enviados especiales y/o representantes especiales con mandatos 
relacionados con la libertad de religiosa y/o de creencias. 

En este sentido, Estados Unidos ha sido pionero en crear, a través de la Ley de Liber-
tad Religiosa Internacional (International Religious Freedom Act [IRFA], promulagada en 
1998), la Comisión de los Estados Unidos para la Libertad Religiosa Internacional (US-
CIRF, por sus siglas en inglés) y el rol de Embajador Especial para la Libertad Religiosa In-
ternacional dentro del Departamento de Estado. La USCIRF, como agencia independiente 
y bipartidista del Gobierno federal, está especialmente dedicada a la promoción, monitoreo 
y protección de la libertad religiosa y brinda asesoramiento y recomendaciones de políticas. 
El embajador especial para la libertad religiosa internacional dentro del Departamento de 
Estado es el diplomático estadounidense de más alto rango en materia de libertad religiosa 
internacional y debe confeccionar el informe anual de libertad religiosa, liderar las negocia-
ciones con Gobiernos extranjeros para lograr una mayor libertad religiosa y determinar los 
países de particular preocupación (CPC) en el marco de la IRFA. También se contempló 
que un asesor especial en libertad religiosa internacional integrara el Consejo de Seguridad 
Nacional. 

Posteriormente, la Unión Europea también designó un enviado especial para la pro-
moción de la libertad religiosa, que integra la política exterior de la Unión Europea. Gene-
ralmente, los embajadores y/o enviados especiales desempeñan sus responsabilidades de 
diversas formas; ellos realizan llamamientos a los Gobiernos para que pongan fin a las viola-
ciones a la libertad religiosa, organizan eventos y diálogos con el objetivo de profundizar en 
cuestiones relativas a la protección de la libertad religiosa, realizan gestiones encaminadas 
a garantizar la inclusión de este derecho en los compromisos diplomáticos de un Estado; 
a veces, consiste en la financiación de proyectos relacionados con la libertad religiosa o 
la colaboración concreta con las comunidades afectadas por las violaciones; también pro-
mueven la participación en cartas conjuntas en las que se expresa preocupación y realizan 
iniciativas dirigidas a tender puentes y proteger los derechos de las minorías religiosas y de 
creencias.

En este marco, en 2015 se creó un foro de diplomáticos de Europa y América del Norte, 
que son los puntos focales designados sobre cuestiones de religión y diplomacia dentro de 
sus respectivos ministerios de relaciones exteriores. La red recibió el nombre Transatlantic 
Policy Network on Religion and Diplomacy (TPNRD) y tiene como objetivo promover el 
intercambio, la coordinación y la colaboración entre diplomáticos y funcionarios políticos 
de Europa y Estados Unidos que trabajan en la intersección de la religión y la política exte-
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rior. En diálogo con expertos académicos y tomadores de decisiones, la red quiere contri-
buir a brindar herramientas para analizar de manera más efectiva las dinámicas religiosas e 
involucrar a los actores religiosos en la búsqueda de objetivos políticos compartidos (Petito 
et al., 2016).

5.4. La política pública de Libertad Religiosa en Colombia
En 2018, mediante el Decreto 437, Colombia creó la Política Pública Integral de 
Libertad Religiosa y de Cultos. En el artículo 2.4.2.4.1.6, delinea sus ejes, objetivos y 
líneas de acción. En el punto b) de dicho artículo, reconoce a las entidades religiosas 
y sus organizaciones como gestoras de paz, perdón y reconciliación en el contexto 
del conflicto armado interno, valorando el servicio que realizan como “agentes de 
cohesión social, transformadores de contextos comunitarios y reconstructores de 
tejido social” y reconoce su legítima participación en las instancias oficiales del pro-
ceso de construcción de paz. A su vez, en el punto c) “Cooperación internacional e 
interreligiosa para el desarrollo”, establece como objetivo implementar mecanismos 
que permitan el fortalecimiento, la colaboración, cooperación y coordinación entre 
las entidades de nivel nacional y territorial, las entidades religiosas y sus organiza-
ciones y los organismos internacionales de cooperación en la contribución al desa-
rrollo de la nación en el marco del logro de los objetivos del desarrollo sostenible. 
En 2019, fundado en el punto c), el Ministerio de Interior de Colombia firmó un 
convenio en representación del Gobierno nacional con la oficina del PNUD en Co-
lombia para estudiar la contribución social de las entidades religiosas a los objeti-
vos de desarrollo sostenible (ODS) a través de su localización y correlación con los 
programas de desarrollo regional. En este sentido, Cundinamarca se convirtió en el 
primer departamento en formar parte del estudio (Ministerio de Interior y Progra-
ma de las Naciones Unidas para el Desarrollo, 2019).

6. Nuevas dinámicas multiactorales e interreligiosas de colaboración y 
cooperación para el desarrollo sostenible 
En este nuevo escenario internacional y global, se deben destacar nuevas dinámicas mul-
tiactorales e interreligiosas de colaboración y cooperación para el logro del bien común 
global, la gobernanza y el afianzamiento del multilateralismo. En este sentido, a modo ilus-
trativo, se mencionan las siguientes iniciativas: 

Asociación Internacional para la Religión y el Desarrollo
En 2016, la plataforma Asociación Internacional para la Religión y el Desarrollo (PARD, 
por sus siglas en inglés) fue creada por agencias de ayuda al desarrollo de 7 gobiernos, 7 
organizaciones multilaterales y más de 128 OBF y organizaciones religiosas (OR), además 
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de organizaciones de la sociedad civil que trabajan activamente en el ámbito del desarrollo 
y la ayuda humanitaria y la construcción de paz. 

Grupo de Trabajo Interinstitucional de las Naciones Unidas sobre Religión y Desarrollo 
Sostenible
Dentro del sistema de las Naciones Unidas, se creó en 2010 el Grupo de Trabajo Interins-
titucional de las Naciones Unidas sobre Religión y Desarrollo Sostenible (UN Interagency 
Task Force on Religion and Sustainable Development, UN IATF-RD) para: brindar orien-
tación política sobre la participación de actores religiosos, profundizar las capacidades del 
personal del sistema de las Naciones Unidas alrededor de las intersecciones de la religión 
con los pilares de la ONU en materia de desarrollo, derechos humanos, paz y seguridad y 
brindar orientación política estratégica. En los últimos años, hubo un mayor interés entre 
las distintas agencias del sistema de la ONU en generar esfuerzos para lograr una colabo-
ración junto con los actores religiosos. Actualmente, son 27 agencias de la ONU las que 
forman parte de la UN-IATF, las cuales promueven los acuerdos colaborativos con los ac-
tores religiosos para trabajar conjuntamente en todas o alguna de las distintas etapas de 
intervención de los proyectos, ya sea en el diseño, la implementación, el monitoreo y/o la 
evaluación (United Nations Interagency Task Force on Religion and Sustainable Develop-
ment, 2022, p. 4). 

Consejo Económico y Social de las Naciones Unidas
Por su parte, el Consejo Económico y Social de las Naciones Unidas (ECOSOC) permite 
a las organizaciones de la sociedad civil y organizaciones no estatales tener un acceso insti-
tucionalizado al sistema de las Naciones Unidas y participar en diferentes procesos y foros 
globales, como por ejemplo el Foro Político de Alto Nivel para el Desarrollo Sostenible 
(HLPF, por sus siglas en inglés), el cual monitorea los avances del logro de los ODS pro-
puestos por la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible (aprobada en 2015 por la Asam-
blea General de Naciones Unidas).
El profesor Haynes (2013, p. 4) ha identificado más de tres mil entidades con participación 
institucionalizada en ECOSOC, de las cuales al menos el 10% son organizaciones religiosas. 
Por ello, se podría sugerir que las organizaciones religiosas en las Naciones Unidas y foros 
globales pueden llegar a tener cierto impacto e incidencia en los documentos de políticas 
y orientaciones, como también en el proceso de creación de soft-law. Sin embargo, Haynes 
(2013) advierte que, para ello, las OBF precisan fortalecer alianzas y trabajar de forma intensa 
y conjuntamente con otras OBF, ONG y con los Estados, además de esforzarse en conocer 
con precisión las normas, convenciones y el funcionamiento del sistema de Naciones Unidas. 

Contribución de las Organizaciones Basadas en la Fe a la Agenda 2030 para el Desarrollo 
Sostenible en Argentina
En 2019, PNUD Argentina, CREAS (Centro Regional Ecuménico de Asesoría y Servi-
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cio) —en colaboración con el Consejo Nacional de Coordinación de Políticas Sociales 
(CNPS)— y la Secretaría de Culto de la Nación del Ministerio de Relaciones Exteriores y 
Culto realizaron un estudio conjunto exploratorio preliminar con catorce actores religiosos 
para medir las contribuciones de éstos a los ODS. A su vez, se analizaron los textos de diver-
sos actores religiosos sobre su visión acerca del desarrollo y su posición crítica a la Agenda 
2030 (Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, 2019).

7. La colaboración y cooperación interreligiosa como abordaje de 
política pública
En agosto 2022 fue nombrada relatora especial la Prof. Nazila Ghanea. En su reciente y úl-
timo informe sobre la libertad de religión o de creencias (Consejo de Derechos Humanos 
de las Naciones Unidas, 2023), presenta su visión sobre el modo en el que prevé cumplir 
su mandato, a la vez que traza un panorama de las actividades relacionadas con la libertad 
de religión o de creencias, analiza las consecuencias que de ello se derivan para el mandato 
y comparte su propio enfoque al respecto. Asimismo, expresa que celebra el gran número 
de actores que en el último tiempo han surgido en el ámbito de la libertad de religión o de 
creencias; sin embargo, llama la atención sobre el hecho de que “el aumento del número de 
actores no parezca haberse traducido en una reducción de las dificultades que se plantean 
en relación con el ejercicio de la libertad de religión o de creencias” (p. 17) o no se de-
muestre claramente una mayor efectividad de los mecanismos de protección de la libertad 
religiosa. Por ello, afirma que si bien el enfoque de política exterior respecto de la libertad 
de religión o creencia que se desarrolló en los últimos años es un avance significativo, debe 
complementarse con otros tipos de instrumentos e intervenciones que tengan en cuenta el 
contexto y en los que se vinculen mejor las actividades que se realizan internamente en los 
propios Estados. 

De este modo, “establecer un vínculo entre lo local y lo internacional permite compartir 
experiencias y refuerza la universalidad de esta libertad” (Consejo de Derechos Humanos 
de las Naciones Unidas, 2023, pp. 16-17).

Un abordaje integrador que puede posibilitar establecer un mayor vínculo entre lo local 
y lo internacional es el enfoque conocido como interreligious engagement (compromiso inte-
rreligioso), el cual se analiza a continuación. 

7.1. Estrategias de compromiso interreligioso: una herramienta para 
avanzar en la protección de la libertad religiosa 
Interreligious Engagement es, según la definición del trabajo de Berry y Petito (2018, pp. 
3-4), una expresión abreviada para lo que son, más precisamente, dos elementos interrela-
cionados y entrelazados: el primero, “diálogo y colaboración interreligiosa” (interreligious 
dialogue), se refiere a una amplia gama de actividades, como los diálogos de alto nivel en-
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tre los líderes religiosos, los intercambios teológicos, las acciones de cooperación conjunta 
entre diversas tradiciones religiosas, las iniciativas de comunidades religiosas de base y las 
oraciones interreligiosas, entre muchas otras, en las que participan líderes religiosos, comu-
nidades y organizaciones basada en la fe, pertenecientes a diferentes tradiciones religiosas 
y creencias. 

El segundo componente, religious engagement (entendido como la labor dirigida a lo-
grar la colaboración de las entidades religiosas en objetivos específicos de política pública), 
se refiere a la asociación y articulación entre las organizaciones gubernamentales y no gu-
bernamentales para desarrollar alianzas conjuntas, coaliciones y actividades para reducir 
la violencia, combatir la intolerancia, abordar la crisis humanitaria y participar en la con-
solidación de procesos democráticos y en procesos de construcción de paz y de desarrollo 
sostenible. 

Por lo tanto, es un marco orientado al diseño de políticas que combina estrategias bo-
ttom-up y bottom-down para diseñar de manera creativa y estratégica iniciativas que involu-
cren tanto a los Gobiernos como a las organizaciones internacionales, en los que se brinde 
espacio para la colaboración junto con actores religiosos, comunidades, instituciones, pla-
taformas interreligiosas —locales y transnacionales— y organizaciones de la sociedad civil, 
además de trabajar conjuntamente en propuestas precisas y prácticas con el fin de construir 
sociedades inclusivas, sostenibles y pacíficas (Berry y Petito, 2018, p. 5).

Este enfoque es relativamente nuevo y se ha revitalizado dentro de la comunidad polí-
tica global debido a los fructíferos resultados de “alianzas postseculares”, caracterizadas por 
formalizar asociaciones efectivas entre los Estados y las instituciones internacionales con 
los actores religiosos en el país y en el extranjero, superando la tensión entre lo secular y lo 
religioso y centrándose en cómo podrían servir juntos en objetivos compartidos, como los 
de desarrollo sostenible, la asistencia humanitaria, la seguridad y la construcción de paz.

Ha de mencionarse, sin embargo, que se han levantado algunas voces críticas, las cuales 
se centran en temores, riesgos y tensiones razonables en el ámbito político, como por ejem-
plo en la tentación de los Gobiernos de utilizar el enfoque del “compromiso interreligioso” 
como mecanismo para instrumentalizar la religión con fines políticos y legitimación de po-
líticas, o, a la inversa, que las religiones lo utilicen para imponer perspectivas doctrinales 
religiosas sobre cuestiones de política, en contra del principio del pluralismo que caracteri-
zaría a una sociedad democrática. 

Estos son riesgos reales y concretos; para atravesarlos, es necesario tomar conciencia 
de las tensiones, la relevancia de las iniciativas y los objetivos propuestos, y especialmen-
te continuar formando y desarrollando las capacidades y habilidades de todos los actores 
involucrados, así como promover un pensamiento estratégico con una delicada atención y 
cuidado en el contexto para dar respuestas efectivas. 

En cada uno de los casos mencionados, se evidencia, por un lado, que se fortalece la pro-
moción de la libertad religiosa y, por otro lado, se reconoce a los actores religiosos no como 
destinatarios de políticas, sino como partners y protagonistas corresponsables en su diseño 
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e implementación. Estas iniciativas revelan que implementar este nuevo enfoque (interreli-
gious engagement) podría ampliar los objetivos y el alcance de las alianzas de colaboración 
de manera creativa y abrir caminos nuevos e inexplorados para fomentar la cooperación, 
superar las divisiones seculares-religiosas y diseñar cuidadosamente mecanismos efectivos 
de protección de la libertad religiosa y de participación inclusiva de la sociedad global inter-
nacional en la que las organizaciones de la sociedad civil, comunidades y creencias religio-
sas puedan ser tomadas en consideración e involucradas en nuevos caminos de cooperación 
para la seguridad, la construcción de paz y el desarrollo humano integral.

8. Conclusión: la fraternidad humana, la nueva frontera de la humanidad
En 2019, el Documento sobre la Fraternidad Humana para la Paz Mundial y la Convivencia 
Común fue firmado conjuntamente por el gran imán de Al Azhar, Ahmed Al-Tayyeb, y el 
papa Francisco en Emiratos Árabes para promover y difundir “una cultura de tolerancia, de 
la convivencia y de la paz” (Francisco y Al-Tayyeb, 2019, párr. 12). Como símbolo histórico 
poderoso y estratégico, dos importantes y significativas instituciones religiosas —la Iglesia 
católica y Al-Azhar— se unieron para brindar juntos una respuesta religiosa al desafío del 
pluralismo y la diversidad como un bien enraizado en la libertad religiosa. A su vez, refor-
zaron la convicción de que la incitación a la guerra, las actitudes de odio, la hostilidad y el 
extremismo son consecuencia de una desviación de las enseñanzas religiosas; además, han 
reconocido que es crucial establecer en nuestras sociedades el concepto de “plena ciudada-
nía” y “renunciar al uso discriminatorio de la palabra ‘minorías’, que trae consigo las semillas 
de sentirse aislado e inferior; prepara el terreno para la hostilidad y la discordia y quita los 
logros y los derechos religiosos y civiles de algunos ciudadanos al discriminarlos” (Francis-
co y Al-Tayyeb, 2019, párr. 30). 

Este Documento, conocido también como la “Declaración de Abu Dhabi”, ha sido un 
hito en las relaciones católicas-islámicas e interreligiosas y un antecedente de la Carta Encí-
clica Fratelli Tutti sobre la Fraternidad y la Amistad Social del papa Francisco (2020).

Para cumplir con los principios esbozados en dicha Declaración, se creó el Alto Comité 
para la Fraternidad Humana, integrado por líderes religiosos, académicos del ámbito de 
la educación y líderes culturales de todo el mundo. A su vez, es interesante destacar que 
Antonio Guterres, secretario general de la ONU, reconoció que el Documento sobre la fra-
ternidad humana “es un modelo para la armonía interconfesional y la solidaridad humana” 
e invita a renovar “nuestro compromiso de mantenernos unidos como una sola familia hu-
mana” (Naciones Unidas, Asamblea General, 2023, s.p.). Por ello, en 2020, la Asamblea 
General de las Naciones Unidas proclamó el 4 de febrero como el Día Internacional de la 
Fraternidad Humana, y desde 2021 invita a unirse a su celebración en el marco de la “Sema-
na Mundial de la Armonía Interconfesional” (Naciones Unidas, Asamblea General, 2020).

En 2021, a dos años de la Declaración de Abu Dhabi, el papa Francisco (2021), en su 
videomensaje, expresó: 
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Hoy la fraternidad es la nueva frontera de la humanidad. O somos hermanos, o nos 
destruimos mutuamente (…) Es la frontera. La frontera sobre la cual tenemos que 
construir; es el desafío de nuestro siglo, es el desafío de nuestros tiempos. (…) Con 
culturas, tradiciones diferentes, pero todos hermanos. Y respetando nuestras cultu-
ras y tradiciones diferentes, nuestras ciudadanías diferentes, hay que construir esta 
fraternidad. (s.p.)

Por ello, retomando el lema del 27º Congreso Mundial de Ciencia Política “Politics in 
the Age of Transboundary Crises”, uno de los grandes desafíos políticos “en la era de las 
crisis transfronterizas” consiste en descubrir juntos cómo revitalizar los mecanismos mul-
tilaterales de gobernanza global para continuar “reconstruyendo mejor” y poder responder 
creativamente a los desafíos actuales con solidaridad y auténtico espíritu fraterno.
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Resumen
Las relaciones internacionales del siglo XXI están atravesadas por los esfuerzos de la comunidad internacional 
para limitar el avance del calentamiento global a fin de evitar las consecuencias irreversibles y devastadoras que 
provocaría el cambio climático sobre la sociedad humana. En ese contexto, el hidrógeno se ha posicionado re-
cientemente en el centro de la escena internacional como un recurso energético estratégico debido a su enorme 
potencial para descarbonizar, entre otros sectores, la matriz energética mundial. Este no es un dato menor en el 
campo de las relaciones internacionales, debido a que la energía que se ha consolidado como el sector de mayo-
res emisiones a nivel global, históricamente por su función estratégica para el desarrollo de la sociedad, tiene un 
rol central dentro de la geopolítica y las relaciones globales. Por su parte, Argentina, que cuenta con una poten-
cialidad enorme para desarrollar este sector, también debe afrontar grandes desafíos para consolidar una política 
estratégica sostenida a largo plazo e insertarse internacionalmente en la cadena de valor de la energía limpia.

Palabras clave: hidrógeno, energía, transición energética, cambio climático, desarrollo, recursos naturales es-
tratégicos.
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International Insertion of Argentina Through the Development 
of Hydrogen as an Energy Carrier

Abstract
The international relations of the 21st century are marked by the efforts of the international community to limit 
the advance of global warming in order to avoid the irreversible and devastating consequences of climate change 
on human society. In this context, hydrogen has recently positioned itself at the center of the international scene 
as a strategic energy resource due to its enormous potential to decarbonize, among other sectors, the world 
energy matrix. This is not a minor fact in the field of the international relations, since energy, which has been 
consolidated as the sector with the highest emissions at global level, historically due to its strategic function for 
the development of society, has a central role in geopolitics and global relations. On the other hand, Argentina, 
which has an enormous potential to develop this sector, must also face great challenges to consolidate a long-
term sustained strategic policy and to insert itself internationally in the clean energy value chain.

Key words: hydrogen, energy transition, climate change, development, strategic natural resources.
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1. Introducción
La sociedad moderna que hoy conocemos está atravesada y constituida con base en la ener-
gía. El acceso y consumo de distintas fuentes se vuelve un factor determinante sobre la ca-
pacidad de desarrollo —económico, social y sostenible— que tienen los Estados. Es en este 
sentido que existe un estrecho vínculo positivo en el acceso y consumo de esas fuentes y el 
crecimiento económico, la creación de empleo, el desarrollo de la cadena de valor interna-
cional, la reducción de la pobreza, la mejora en los niveles educativos y la reducción de las 
desigualdades que posibiliten el desarrollo humano a nivel general. 

Históricamente, la energía no solo ha facilitado el desarrollo de las grandes potencias, 
sino que también ha sido tanto el eje de diversas alianzas internacionales para garantizar su 
cadena de suministro como el origen de disputas y guerras por el control de dichos recur-
sos. Tal es el nivel de importancia que adquiere a nivel global, que cada orden internacio-
nal de la historia moderna se ha basado en un recurso energético: el carbón fue la base de 
desarrollo para el Imperio británico en el siglo XIX, el petróleo ha sido el núcleo de vida 
de la subsiguiente hegemonía norteamericana y actualmente la transición energética, que 
en principio pareciera ser una oportunidad para la “democratización” de los recursos, abre 
nuevas oportunidades para las regiones subdesarrolladas más postergadas, como también 
nuevas disputas de geocompetencia entre las potencias, especialmente en el plano tecnoló-
gico (Hafner y Tagliapietra, 2020).

Bajo este nuevo escenario es que se abre una era, la cual puede ser caracterizada por la 
aparición de fuentes de energía limpia alternativas que se estima dominarán el mercado en 
el transcurso de las próximas décadas, y donde se destaca el crecimiento significativo que 
ha tenido a nivel global en los últimos años la energía renovable, principalmente la solar y la 
eólica, con usos que van desde el sector eléctrico estacionario hasta la movilidad sostenible. 
Sin embargo, a medida que estas fuentes alternativas de energía empiezan a florecer, también 
lo hace el escepticismo sobre el potencial real de la energía renovable para reemplazar a la 
energía fósil, principalmente por factores técnicos, económicos y de seguridad energética. 

Si bien la electricidad generada por la energía renovable puede acceder con facilidad a 
ciertos sectores, pareciera verse limitada su penetración en otros que son importantes, al 
tiempo que no puede reemplazar la versatilidad, capacidad de almacenamiento, transporte 
y flexibilidad de usos que tiene la energía fósil. La intermitencia de la energía renovable, así 
como la incapacidad de almacenamiento por largos períodos de tiempo de la electricidad, 
no solo genera un inconveniente desde lo económico, sino también desde el plano de la se-
guridad energética, la cual se ve agravada si el suministro de energía se realiza exclusivamen-
te por redes de alta tensión, ya que su transporte a través de grandes distancias sufre consi-
derables pérdidas de eficiencia. Por otra parte, la imposibilidad de transportar energía por 
ultramar no solo obstaculiza el desarrollo de nuevos negocios y la integración más allá de las 
fronteras regionales, sino que aquellas grandes economías demandantes de energía y con 
insuficiente capacidad de recursos para la producción de energía renovable no encontrarán 
incentivo para la reducción de usos fósiles, generando un estancamiento en la transición.
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Es acá que el hidrógeno, por sus propiedades naturales, aparece con un rol prometedor 
como vector energético de descarbonización, ya que, a diferencia del gas natural, su combus-
tión no emite CO2, sino solo vapor de agua, al tiempo que mantiene su flexibilidad, versa-
tilidad, capacidad de transporte y almacenamiento. Esta es la razón por la que el hidrógeno 
está tomando cada día mayor participación en la agenda internacional, ya no solo en ciertos 
nichos especializados a nivel académico o empresarial, sino también en las relaciones entre 
los países. También explica que muchos autores e informes especializados llamen al hidróge-
no “el combustible del futuro” o incluso se empiece a hablar de la “economía del hidrógeno”.

El potencial de la economía del hidrógeno como vector energético, es decir, la produc-
ción y comercialización a nivel nacional, regional e internacional de hidrógeno a gran escala 
y el incremento en su participación dentro de la matriz energética mundial en reemplazo de 
los combustibles fósiles (principalmente petróleo y carbón), es enorme. Sin embargo, en la 
misma magnitud se sitúa la complejidad y los desafíos del proceso a llevar adelante.

Para pensar el desarrollo de la economía del hidrógeno a nivel global es necesario tener 
en cuenta que el hidrógeno limpio hoy por hoy, si bien cuenta con un futuro muy prome-
tedor, aún no resulta competitivo en términos económicos frente a las distintas formas de 
energías fósiles. Dejar librado su desarrollo al libre juego de las fuerzas del mercado resul-
tará en estrepitosos fracasos políticos y económicos debido a la imposibilidad de competir, 
generar bases y escalas sustentables y obtener así rentabilidades comparadas con las gene-
radas por la industria hidrocarburífera. Para ello, la política pública para el desarrollo de 
la economía del hidrógeno limpio debe pensarse desde una visión realista en cuanto a su 
contenido estratégico, es decir, no solo con la finalidad de generar incentivos para la compe-
tencia, sino también el de generar protección para este nuevo sector mientras desarrolla sus 
aptitudes y madurez para lograr la competencia internacional (Chang, 2009).

Por todo lo hasta aquí planteado, la presente tesis abordará este tema de alta relevancia 
internacional a través de un análisis multidimensional que atraviesa lo histórico, lo ambien-
tal, lo social, lo económico y lo geopolítico, a la vez que estudia el escenario global, regio-
nal y nacional buscando responder sobre cuáles son las oportunidades y desafíos que se 
le presentan a la Argentina para vincularse internacionalmente a través del desarrollo del 
hidrógeno como fuente de energía limpia alternativa en el marco de las nuevas relaciones 
geopolíticas que impulsa la transición energética global.

Teniendo en cuenta que el objeto de estudio se encuentra en estado incipiente de desa-
rrollo, la investigación tomará un alcance exploratorio con el fin de poder analizar los inte-
reses e interrelaciones que se darán entre los diferentes actores en el marco de un potencial 
escenario internacional regido por la energía limpia del hidrógeno.

2. La energía y el cambio climático
La Revolución Industrial es el acontecimiento que inicia lo que hoy conocemos como la so-
ciedad moderna; fue un intenso proceso de modernización de la sociedad, en un principio 
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circunscripto a un territorio nacional y que rápidamente se expandió globalmente. Dicho 
acontecimiento trajo consigo un proceso de transición energética, el cual dio “inicio a la 
transición hacia el uso de combustibles fósiles y motores inanimados (principalmente, má-
quinas térmicas) y culmina con milenios de casi exclusiva dependencia de combustión de 
biomasa y de aprovechamiento de la fuerza motriz animada” (Furlán, 2017, p. 101). Desde 
allí hasta la actualidad, implicó el inicio de la era de los combustibles fósiles, caracterizada 
por su uso monopólico en la matriz energética global.

Los combustibles ricos en carbono ofrecen muchas ventajas sobre otras fuentes de 
energía alternativas: tienen una alta densidad de energía, una amplia gama de usos y son 
relativamente fáciles de transportar y almacenar, mejorando las perspectivas en torno a la 
seguridad energética. En consecuencia, aquellos Estados que no acceden a la energía ven 
seriamente limitada su posibilidad de crecimiento económico y productivo, así como su 
influencia geopolítica y militar. Sin embargo, al mismo tiempo, los hidrocarburos presentan 
desventajas significativas, particularmente relacionadas con su impacto en el medio am-
biente y el clima, ya que, producto de su combustión, generan la emisión de gases de efecto 
invernadero (GEI). 

Esto hace que el cambio climático encierre una gran asimetría y una fuerte inequidad 
tanto climática como social (Bárcena et al., 2018), ya que los distintos países del mundo no 
contribuyen de forma simétrica al nivel de emisiones producto de su consumo energético. 
Por ejemplo, las economías de la región contribuyen con menos del 9% del total global de 
las emisiones de gases de efecto invernadero, en cambio, son los países desarrollados los 
que, producto de sus emisiones, han impulsado esta crisis climática. Sin embargo, el impac-
to del cambio climático es un fenómeno global y, debido a la baja resiliencia en adaptación, 
son los países más pobres los más vulnerables; este es el caso de América Latina, región en 
donde las emisiones per cápita de CO2 representan alrededor de un tercio de las emisiones 
de Europa o Estados Unidos y menos del 10% del total global de emisiones, no obstante 
ello, es una región particularmente vulnerable a los efectos negativos del cambio climático 
(Bárcena et al., 2018).

A comienzos del siglo XXI, el petróleo como combustible dominante empezó a dar in-
dicios de haber alcanzado una etapa de madurez dentro de su ciclo de vida como producto 
energético, marcado por la disponibilidad limitada de yacimientos y la productividad decre-
ciente de estos como consecuencia de los altos y continuos niveles de extracción. Esto implica 
que la productividad de extracción de crudo comienza una etapa de reducción en sus niveles, 
generando la necesidad de acceder a zonas más remotas, menos productivas y más costosas, 
las cuales dan paso a un declive acelerado y al comienzo del fin de la extracción de crudo. 

Sin embargo, el tiempo total del ciclo de vida de un producto —en este caso, el petró-
leo—, así como los tiempos que corresponden a cada una de sus fases, se verán fuertemente 
vinculados a los ciclos tecnológicos (Flores Romero y Serrano Martínez, 2017). En este 
sentido, cuando parecía que el ciclo de vida del petróleo estaba llegando a su final —como 
consecuencia de una oferta estancada y, en algunos casos, en declive, producto de la baja 
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productividad y de una demanda energética en claro ascenso—, se produjo en la segunda 
década del siglo XXI una revolución tecnológica que permitió alcanzar a niveles técnica-
mente recuperables y a precios competitivos la explotación de yacimientos de recursos no 
convencionales, como el shale oil y el shale gas. Sin embargo, se cree que este fenómeno, a 
pesar de su gran incidencia geopolítica en donde, por ejemplo, le ha permitido a Estados 
Unidos —principal importador de energía de Medio Oriente— lograr su autoabasteci-
miento, solo viene a alargar en algunos años el ciclo de hegemonía del petróleo, ya que en 
su ciclo entró a influir una nueva variable exógena, originada en el plano de las relaciones 
internacionales, que es la dimensión climática-ambiental (Flores Romero y Serrano Martí-
nez, 2017; Furlán, 2017).

2.1. Compromisos internacionales
A medida que la problemática del cambio climático y los compromisos internacionales asu-
midos en esa materia por los Estados van tomando mayor relevancia en la agenda interna-
cional, el uso del petróleo y de los hidrocarburos empieza a enfrentar un cuestionamiento 
cada vez mayor por parte de la comunidad internacional. 

Los avances globales en materia de cambio climático y desarrollo sostenible fueron pro-
fundizándose y perfeccionándose hasta alcanzar uno de los hitos principales de la historia 
de la gobernanza global y del multilateralismo a través del Acuerdo de París, firmado en 
2015 en el marco de la Organización de las Naciones Unidas (ONU). Dicho acontecimien-
to marcó un gran paso adelante en los esfuerzos globales para abordar el calentamiento 
global, generando un marco internacional sin precedentes en la historia de la humanidad 
con el fin de vincular la acción climática ya no solo en el marco de la dimensión ambiental, 
sino también junto a las dimensiones políticas, económicas, financieras y sociales. Por pri-
mera vez en la historia, los países desarrollados y en desarrollo se comprometieron a actuar 
para limitar el aumento de la temperatura media mundial por debajo de los 2 °C y a seguir 
esforzándose por limitarlo a 1,5 °C por encima de los niveles preindustriales. En este marco, 
se entiende que ese mismo año los Estados hayan acordado distintos objetivos en la Agenda 
de Desarrollo Sostenible 2030 y mayores desafíos a 2050, siendo el séptimo de ellos garan-
tizar el acceso a “energía asequible y no contaminante” (Dehays Rocha y Schuschny, 2019).

Para lograr dicho fin, el artículo 3 del Acuerdo define que todas las partes deben esfor-
zarse por formular y comunicar estrategias de desarrollo a largo plazo de bajas emisiones 
de GEI, denominadas Contribuciones Nacionales Determinadas (NDC, por sus siglas en 
inglés). El objetivo principal de contar con estrategias a largo plazo a nivel nacional es lograr 
metas soberanas claras y una hoja de ruta de reducción de emisiones basadas en el cambio 
del modelo productivo que apunte al desarrollo sostenible, la transición energética y la ac-
ción climática global, lo cual permita lograr emisiones de gases de efecto invernadero netas 
cero en la segunda mitad del siglo. 

Pese a que no es un acuerdo jurídicamente vinculante, los distintos Gobiernos han avan-
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zado en dicha materia y han presentado su hoja de ruta plasmadas en las NDC. Por lo tanto, 
el nivel de ambición y éxito de la implementación de las políticas nacionales contenidas en 
las NDC, es decir, de cada Estado, son cruciales para el éxito o el fracaso del acuerdo global. 

2.2. Compromisos de Argentina
Argentina firmó el Acuerdo de París en octubre de 2015 en el marco de la Conferencia 
de las Partes de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático 
(COP21) y lo ratificó por medio de la Ley 27270 de septiembre de 2016. Seguidamen-
te, realizó su primer compromiso internacional en línea con el Acuerdo a través de la pre-
sentación de su primera NDC en el año 2016. Posteriormente, en 2020, y pandemia por 
COVID-19 de por medio, actualizó y reafirmó sus compromisos internacionales frente al 
mencionado Acuerdo, marcando así un alineamiento claro de la política exterior argentina 
a la agenda climática internacional. En esta última Contribución Nacional, nuestro país se 
comprometió a realizar esfuerzos bajo la agenda 2030 que apunten a limitar las emisiones 
de gases de efecto invernadero a un nivel incluso inferior al 26% frente a nuestra primera 
NDC, en el marco de un proceso de desarrollo soberano, inclusivo y sostenible.

Para lograr los compromisos asumidos, todos los sectores emisores deberán contribuir 
a realizar esfuerzos de reducción de emisiones, situación que se combina con la persistente 
búsqueda global por una energía más estable, segura y diversificada, que abre las puertas 
a un escenario de transición energética ya no impulsado por el propio ciclo de los hidro-
carburos y las transformaciones endógenas que resultan de la innovación tecnológica y la 
disponibilidad de recursos, sino por el cambio de paradigma que impulsa la política inter-
nacional, en donde se encierran dimensiones ambientales, sociales, económicas, tecnológi-
cas y geopolíticas que buscan alejar a la sociedad moderna del uso de combustibles fósiles. 

2.3. Geopolítica del cambio climático. El rol de la transición energética
El cumplimiento de los objetivos de descarbonización planteados a 2050 solo será facti-
ble si se transforma la matriz energética, sector con la mayor responsabilidad de emisiones 
a nivel global. Sin embargo, a pesar de los consensos internacionales logrados en materia 
climática, la evidencia de las últimas décadas muestra que se trata de un tema altamente 
complejo y aún no resulta claro la velocidad y la dirección de los avances en esta materia.

La primera problemática radica en la diferencia temporal entre los problemas del cam-
bio climático y la seguridad energética. La primera es un problema que debe ser abordado 
con una visión de largo plazo, mientras que la seguridad energética tiene necesidades más 
inmediatas. En este sentido, difícilmente logren generarse avances globales en esta materia 
si los consensos internacionales se sustentan en que la solución al cambio climático debe ser 
la resignación de las sociedades al crecimiento económico y, con ello, al bienestar y nivel de 
vida individual en busca del beneficio global (Koutoudjian, 2021).
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Generalmente, las transiciones energéticas implican un cambio de paradigma en las téc-
nicas y tecnologías imperantes, es por ello que suele considerarse a la evolución tecnológica 
como motor de la transición, sin embargo, como ha sido mencionado, la actual transición 
no se caracteriza por la aparición de una tecnología disruptiva que por su conveniencia em-
pieza a dominar el mercado, sino por estar impulsada por cuestiones políticas en el marco 
de la agenda climática-ambiental.

Por este motivo, la particularidad de esta transición energética es que dependerá en gran 
medida de los procesos de integración y cooperación que se den a nivel internacional bajo 
el principio de “responsabilidades comunes, pero diferenciadas” del derecho internacional 
ambiental adoptado por la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio 
Climático (CMNUCC), en donde algunos países deberán realizar un mayor esfuerzo con 
fines de ser equitativos con el nivel de desarrollo y la responsabilidad de la degradación 
ecológica. 

3. La panacea para la descarbonización. El rol del hidrógeno
El hidrógeno como combustible tiene un potencial enorme para descarbonizar la matriz 
energética suplantando el uso de energía fósil; a su poder de combustión sin emisiones de 
gases de efecto invernadero se suman sus propiedades naturales de gas que le otorgan una 
versatilidad de usos, una fácil adaptación a la demanda y la capacidad de ser transportado y 
almacenado globalmente. 

El hidrógeno es un combustible que cuando se quema o se combina con oxígeno en 
una celda de combustible produce calor o electricidad, respectivamente, solo con vapor de 
agua como residuo, adquiriendo así un rol fundamental en la transición energética, ya que 
se convierte en un vector energético que le da factibilidad al proceso de descarbonización al 
permitir superar ciertas limitaciones asociadas a la electricidad: en primer lugar, puede ser 
almacenado por largos períodos de tiempo, balanceando las fluctuaciones de energía que 
pueden darse por la generación renovable; adicionalmente, le da factibilidad al proceso de 
transición global, ya que permitiría el intercambio de energía a nivel internacional habili-
tando que países con bajo potencial renovable puedan acceder a energía limpia; por último, 
posibilita el alcance hacia aquellos sectores de la economía más difíciles de descarbonizar e 
intensivos en energía, donde la electricidad no es técnica o económicamente viable, como 
el acero, los productos químicos, el transporte de larga distancia, el transporte marítimo 
y la aviación, entre otros. Por lo tanto, el hidrógeno limpio podría desempeñar un papel 
fundamental en la transición hacia una economía baja en carbono, al tiempo que se puede 
comerciar internacionalmente generando las bases indispensables para garantizar la seguri-
dad energética de los Estados (International Energy Agency, 2019; Scita et al., 2020). Esto 
convierte al hidrógeno en un recurso estratégico transformador de las relaciones geopolí-
ticas actuales.



223

Revista Política Austral

Volumen 2. Número 2 (julio-diciembre 2023): 215-228

3.1. Camino crítico. Tipos de hidrógeno
Existen distintos tipos de hidrógeno, que comúnmente se clasifican por los métodos de 
producción. Sin embargo, en la actualidad, la mayor parte del hidrógeno que se produce y 
se consume se denomina “gris”, “más del 99% de todo el hidrógeno que se consume a nivel 
global se produce a partir de combustibles fósiles (sin captura de carbono), lo que deja una 
huella de CO2 sustancial” (Van de Graaf et al., 2020, p. 1). 

Aquí se ve otra problemática a tener en cuenta: como se ha explicado, el hidrógeno en 
su combustión no emite CO2, sino tan solo vapor de agua, pero, según su medio de produc-
ción, puede variar enormemente su huella de carbono; en cambio, la transición energética 
que estamos atravesando se encuentra motorizada por los compromisos internacionales 
opuestos en torno a la dimensión climática. En ese contexto, si bien el hidrógeno se posi-
ciona idóneamente como vector de descarbonización, para lograr su éxito es necesario que 
la huella de carbono del proceso de producción esté en línea con las políticas que se buscan 
lograr. Frente a esta realidad, la factibilidad del desarrollo de la economía del hidrógeno de-
penderá del alineamiento de los compromisos internacionales y del camino crítico elegido 
en la producción.

Existe una diversa gama de colores que pueden estar asociados a un tipo de produc-
ción baja en emisiones, sin embargo, tal como menciona la International Renewable Energy 
Agency (IRENA) (2022), podrían identificarse “dos rutas principales para reemplazar el 
hidrógeno gris con una forma limpia de producción: hidrógeno verde y azul” (p. 27).

La producción de hidrógeno verde es totalmente consistente con los objetivos de des-
carbonización y se realiza a través del proceso químico de separación de la molécula del 
agua, por medio de la electrólisis generada por la electricidad renovable. El hidrógeno azul, 
por su parte, se produce a partir de combustibles fósiles con tecnología de captura de carbo-
no, de esta forma, incentiva la extracción, el transporte y el procesamiento de gas natural y la 
industria captura. Este tipo de hidrógeno no es totalmente neto de emisiones, sin embargo, 
puede generar emisiones de gases de efecto invernadero muy bajas en aquellos casos en 
que las emisiones de fugas de metano estén por debajo del 1%, con una captura de carbono 
mínima del 90% (International Renewable Energy Agency, 2022). 

Asimismo, se considera que el hidrógeno azul tendría un rol holístico en el marco de la 
transición, ya que por sus características posibilitaría la oferta temprana de hidrógeno lim-
pio a nivel global: “Es poco probable que se desarrolle una infraestructura completa a nivel 
global de hidrógeno limpio sin hidrógeno azul, dada la escala actual y la ventaja de costos 
de la producción de hidrógeno a partir de combustibles fósiles” (Van de Graaf et al., p. 2).

Como se verá más adelante, la Argentina es una región que podría ser altamente compe-
titiva para la producción tanto del hidrógeno verde como del azul.



224

David Tauss

Inserción internacional de la Argentina a través del desarrollo del hidrógeno como vector energético

3.2. Barreras para escalar
El hidrógeno limpio como vector energético aún está lejos de consolidarse comercialmen-
te; y su desarrollo, lejos de ser un proceso sencillo, por lo que gran parte de su suerte depen-
derá de la política pública y de la cooperación internacional. 

Como principales obstáculos a la producción de hidrógeno limpio pueden considerarse 
los costos elevados de producción, la ausencia de una cadena de valor, la necesidad de están-
dares (o certificaciones) internacionales y la generación de electricidad renovable suficiente.

4. Geopolítica de la energía
Es tan elevado el nivel estratégico que tiene la energía para la sociedad y los Estados que, 
inexorablemente, toda transición energética viene acompañada de un gran cambio en las 
relaciones entre los Estados y la geopolítica global, generando nuevas alianzas, relaciones 
comerciales y, por ende, distribución de poder a nivel mundial.

El desarrollo de combustibles limpios como el hidrógeno permitirá que países que no 
poseen hidrocarburos y que históricamente han sido importadores de energía puedan con-
vertirse en productores e incluso exportadores a nivel regional y transoceánico. 

Los nuevos exportadores y tecnologías generarán cadenas de valor globales alternati-
vas, creando rutas comerciales —y asociaciones estratégicas entre Estados— que buscarán 
garantizar la seguridad, estabilidad y continuidad del orden internacional creado, a fin de 
mantener el suministro de energía y asegurarse los recursos minerales y bienes estratégi-
cos utilizados en dicha cadena de valor, incrementando así significativamente la relevancia 
geopolítica de aquellas regiones y países que logren insertarse satisfactoriamente.

5. Argentina y América Latina
América Latina es una región privilegiada a nivel mundial por sus recursos naturales estra-
tégicos, entre ellos, los recursos energéticos de cara a la transición, contando con ventajas 
comparativas inigualables para la producción de hidrógeno verde y azul. En ese contexto, el 
hidrógeno limpio genera una doble oportunidad para la región en el marco de su inserción 
global: por un lado, puede tener un rol principal como motor de descarbonización interna 
en línea con los compromisos en materia climática asumidos a nivel internacional; por otro, 
permitiría lograr insertar a la región como exportadora de energía, con todos los beneficios 
económicos y geopolíticos que ello implica.

Sin embargo, acelerar la curva de aprendizaje y reducir la incertidumbre regional se 
vuelven metas indispensables para que la región pueda avanzar exitosamente en este nuevo 
camino. Para ello, se necesita tener objetivos claros y caminos compartidos para ir forman-
do asociaciones estratégicas a nivel regional. Con ese fin, la región debe avanzar en materia 
de integración energética posibilitando generar economías de escala, aumentar la eficiencia 
de la producción, mejorar la seguridad energética y reducir los impactos medioambientales 
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(Banco de Desarrollo de América Latina, 2021). A esta lógica se le debe agregar que, en ma-
teria de hidrógeno, aún no existe un único camino, mercado ni un horizonte bien definido, 
con lo cual, la integración regional y la estandarización de normas y procesos ayudarán a 
reducir la incertidumbre y acelerar la curva de aprendizaje para el desarrollo de un proceso 
más armónico.

La correcta combinación de políticas puede impulsar el desarrollo económico histórica-
mente postergado de la región, convirtiéndola no solo en un centro exportador de energía, 
sino también en una región con desarrollo industrial y altos índices de calidad de vida. Por 
ejemplo, en la actualidad, el costo de transportar energía renovable —ya sea en forma de 
electricidad o hidrógeno— sigue siendo relativamente alto. La forma más barata de trans-
portar energía es a través de productos intermedios o finales, por lo tanto, los países con 
mucho potencial para producir hidrógeno limpio cuentan con una ventaja competitiva 
que podrían utilizar para expandir sus cadenas de valor a industrias que consumen mu-
cha energía, como las de los productos químicos, el hierro, metales no ferrosos, materiales 
cerámicos, aluminio, acero, etc., en lugar de simplemente exportar hidrógeno a los países 
industrializados, creando nuevas oportunidades para la región (Van de Graaf et al., 2020).

6. Conclusión. Recomendaciones de política
Como se ha visto, la búsqueda del cambio estructural a través de la descarbonización y 
diversificación de nuestra matriz como eje de la política pública a mediano y largo plazo 
puede habilitarnos un sendero de desarrollo económico sostenible soberano hacia un país 
más federal, inclusivo y justo con crecimiento del empleo e inversiones en el corto plazo, 
siempre y cuando este proceso sea pensado e implementado sobre la base del interés nacio-
nal y la autonomía, en donde sean consideradas nuestras capacidades naturales, sociales, 
tecnológicas, industriales y económicas y se emplee la política exterior como instrumento 
de integración regional e incentivo a la cooperación e inversión internacional para acelerar 
el proceso de desarrollo de nuevas tecnologías y producción de energías limpias.

Aplicar una visión estratégica de políticas públicas para el desarrollo sostenible permiti-
ría posicionarnos favorablemente ante las oportunidades que ofrece la nueva estructura in-
ternacional plasmada en el Acuerdo de París, donde, para lograr dicho fin, se establece una 
movilización sin precedentes de recursos de los países desarrollados a los subdesarrollados 
con énfasis en medidas de mitigación, adaptación y resiliencia

En ese marco, el hidrógeno abre una ventana de enormes oportunidades de crecimiento 
para la región y especialmente para Argentina. Impulsado bajo una estrategia cuidadosa y 
sostenida a mediano y largo plazo pensada en el desarrollo interno y la integración inter-
nacional, podría alternar significativamente la geopolítica de nuestro país al posicionarnos 
dentro de un selecto grupo países productores y exportadores de energía, al tiempo que 
generaría un sector exportador dinámico con grandes eslabonamientos productivos que 
permitiría superar las recurrentes crisis de balanzas de pagos potenciadas por la escasez de 
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energía y contar con un polo exportador neto de primera línea que se complemente con los 
sectores exportadores actuales.

Sin embargo, debido a que el sector energético tiene un alto impacto en el desempeño 
económico de un país, la transición energética en sí misma conlleva alto impacto social, 
productivo y económico, por lo cual no puede pensarse de forma aislada a la realidad so-
cioeconómica de cada país, sino que debe ser armónica con los procesos de estabilización, 
bajo una senda de desarrollo sostenible a mediano y largo plazo, fortaleciendo no solo la 
generación de divisas, sino también el complejo científico de investigación e innovación y 
las inversiones productivas (nacionales y extranjeras), así como el empleo genuino, la mo-
vilidad y cohesión social. 

Esta transición encuentra a la Argentina frente a una compleja situación económica y 
social, golpeada aún más por la crisis de la pandemia por COVID-19, lo cual se refleja en 
restricciones internas y externas. Frente a este escenario inmediato, no debe resignarse la 
política estratégica a mediano y largo plazo. En este sentido, para lograr un camino claro 
frente a tanta incertidumbre, es necesario contar con una estrategia nacional en hidrógeno 
que permita establecer metas en el corto, mediano y largo plazo, entender qué subsecto-
res deben potenciarse en etapas tempranas y cuáles relegar a instancias posteriores, dónde 
asignar más y menos recursos, identificar cómo va a ser nuestra política de integración con 
el mundo y lograr aplicar un enfoque multidimensional, donde la protección no solo venga 
dada por medidas económicas, sino también por medidas jurídicas, políticas, sociales y de 
innovación tecnológica.

A pesar de ello, la Argentina aún carece de su estrategia nacional. En ella deberían abor-
darse tres grandes dimensiones estratégicas, que fueron analizadas a nivel general en esta 
tesis, con el fin de capitalizar fortalezas y reducir debilidades en la búsqueda de la inserción 
en la cadena de valor internacional de la energía limpia:
I.	 la capacidad de producción y el tipo de hidrógeno que llevará adelante el país;
II.	 la demanda potencial sectorizada a nivel nacional, regional e internacional; y
III.	 el marco normativo para atraer inversiones y asociaciones estratégicas.
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En el año 1987, el politólogo argentino Eduardo Kvaternik estableció la diferencia entre cri-
sis de las democracias y crisis en las democracias. Las segundas no implican, necesariamen-
te, una ruptura del juego democrático, aunque sí evidencian un desgaste de las instituciones 
que pueden derivar, eventualmente, en un cambio de régimen. Dado el pasado autoritario 
de Sudamérica, la democracia ha sido el tema central de acalorados debates en la disciplina 
de la ciencia política, pero también en las relaciones internacionales. En una mirada que 
abreva a ambas disciplinas, la obra Los dilemas de la democracia en América del Sur: evalua-
ción de sus perspectivas, compilada por Gastón Mutti, hace foco en el estado de la discusión 
sobre el panorama actual de nuestras democracias. La región se ha enfrentado a crisis polí-
tico-institucionales de mayor o menor gravedad en donde la polarización y la radicalización 
de la violencia política ha estado a la orden del día. Es por este motivo que los autores se 
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proponen echar un vistazo a los avatares que ha atravesado —y continúa atravesando— la 
democracia en el cono sur. 

La compilación se encuentra divida en tres partes: en la primera de ellas, titulada “La 
región en debate”, Silvia T. Álvarez y Juan Pablo Itoiz se proponen retomar la discusión de 
dos conceptos muy significativos para las relaciones internacionales y la ciencia política: la 
soberanía, por un lado, y la democracia, por el otro. En el capítulo a su cargo, Álvarez rea-
lizará un recorrido del primer concepto, contrastando el período del regionalismo abierto 
con el del regionalismo poshegemónico. La autora identificará las diferentes narrativas que 
estos procesos impulsaron y cómo se relaciona el concepto de soberanía con el problema 
de la inserción internacional de Sudamérica en un “nuevo orden mundial”, signado por la 
globalización y la hegemonía. El capítulo concluye que, en el contexto actual, la soberanía 
se erige como una categoría analítica capaz de rastrear las tensiones entre la globalización y 
el nacionalismo y, además, echar luz sobre las modalidades de inserción internacional.

Por su parte, Itoiz señala que los sistemas democráticos de Sudamérica están atravesa-
dos por la incertidumbre y sometidos a acelerados cambios. El autor menciona que, ac-
tualmente, el régimen democrático se sostiene en tres pilares fundamentales: la división 
de poderes, la alternancia y la tolerancia. Cuando alguno de estos pilares falla o se desgasta, 
asistimos a un período de deterioro de la calidad democrática. El capítulo concluye asegu-
rando que, para proteger la democracia, se necesita capacidad política por parte de las élites 
y participación ciudadana por parte del pueblo.

En la segunda sección, abocada al estudio comparativo de Argentina y Brasil, Vera Alves 
Cepêda e Ivan Henrique de Mattos e Silva se centran en el análisis de las políticas públicas 
de protección social, en especial en la época posterior al neoliberalismo. Específicamente 
buscan observar el surgimiento de la desigualdad y las estrategias para combatirlas a través 
de dos políticas en concreto: en Brasil, los programas de Transferência Condicionada de 
Renda (PRCRs), y en Argentina, la Asignación Universal por Hijo (AUH). En su investiga-
ción hallaron que los ciclos de expansión de las políticas públicas produjeron una serie de 
cambios en el marco político y teórico subyacente. En la dimensión política, el retorno al 
modelo democrático, que se produjo tras el fin de las dictaduras en ambos países, encontró 
una sociedad más compleja dividida entre dos problemas fundamentales: por un lado, los 
derivados de los desequilibrios inflacionarios, la descomposición del sistema nacional de 
la moneda, la velocidad del aumento de la deuda pública, los efectos de la desindustriali-
zación y la baja acumulación provocados por las crisis de los años 1970 y 1980; por otro 
lado, el aumento de la pobreza y la vulnerabilidad social. Las experiencias de desarrollis-
mo nacional autoritario y de ajustes neoliberales al utilizar las herramientas del Estado y 
el propósito “nacional” como base de sus proyectos permitieron retomar el debate sobre la 
función pública del Estado y la conversión de la pobreza como tema central de los pactos 
políticos. Los sectores progresistas pudieron ampliar públicamente este diálogo debido al 
actual momento democrático, dada la inevitable comunicación entre las opciones políticas 
y las demandas individuales y de grupos sociales. También pesó la presencia de partidos y 
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coaliciones del campo progresista en el escenario electoral y, finalmente, la consolidación 
de la etapa de democracia de masas.

César Luciano Filomena abordó la trayectoria de la rendición de cuentas a través de una 
comparación entre los sistemas de auditoría de cuentas públicas de Brasil y Argentina. El 
estudio se realizó a partir del análisis de los cambios ocurridos en las constituciones nacio-
nales, provinciales (o estatales) y en las leyes municipales para la regulación de la rendición 
de cuentas estatal o de los órganos de fiscalización. El autor afirma que en las federaciones, 
en un contexto democrático, el papel desempeñado por los órganos de control externo es 
tanto más relevante cuanto mayor es la posibilidad de establecer mecanismos horizontales 
eficaces de rendición de cuentas de los gestores públicos y de evaluación de sus políticas. 
Debido a la uniformidad de las normas y a la existencia de una política nacional de coordi-
nación de los órganos de control, parece que Brasil está institucionalmente más organizado 
que Argentina en cuestiones relativas a la rendición de cuentas de los administradores del 
sector público. Por un lado, hay más transparencia en los procedimientos, y por el otro, ma-
yor eficacia de las políticas públicas en curso a nivel regional y nacional.

La sección final, la más extensa de este libro, gira en torno al análisis de los casos nacio-
nales. El caso argentino será eje de dos capítulos: el primero, una colaboración de Diego J. 
Gantus, Guillermina Curti, Silvana Gómez y Nahuel Bourlot, y el segundo corresponde al 
compilador, Gastón Mutti. En el primero, los autores se centran en el enfoque transferen-
cista de las políticas públicas a través de los casos de estudio de las provincias de Entre Ríos 
y Santa Fe. A través de ellos, exploran si las reformas modernizadoras se corresponden o no 
con ideas predominantes a nivel nacional. Los autores afirman que la provincia de Entre 
Ríos ha estado más dispuesta a adoptar lineamientos generales y/o instrumentos de políti-
ca muy en línea con la orientación general que en la materia tienen las iniciativas nacionales.

Gastón Mutti analiza la relación entre economía y política en Argentina a partir de la 
década de 1970, en especial en cuatro momentos: la dictadura, el menemismo, el kirch-
nerismo y el macrismo. Concluye que Argentina, en todos los casos de estudio, sin una 
dinámica vital de las exportaciones no pudo alcanzar un patrón de crecimiento que también 
sea inclusivo. El fracaso en esta dinámica se dio en primer lugar —en el período analizado— 
durante la dictadura militar y luego fue reproducido durante el Gobierno de Menem. Ambas 
experiencias concluyeron con profundas crisis de la deuda. El kirchnerismo también experi-
mentó crisis, aunque los importantes precios de las commodities le permitieron postergar sus 
costos durante varios años. En el último período ha sido el problema de Macri, lo cual nos 
muestra que no es sólo un mero tema de ideologías, sino del patrón de crecimiento del país. 

El análisis de la calidad democrática en Bolivia es el foco de estudio del capítulo escrito 
por Diego Murillo Bernardis. El autor sostiene que la democracia en Bolivia es un tipo de 
democracia plebiscitaria con un sistema de partidos con partido predominante. Afirma que 
este tipo de democracia es una variante del presidencialismo en la que no hay una clara 
separación de poderes y toda la autoridad tiende a concentrarse en la persona del dirigente 
electo ante el fracaso del sistema representativo, por lo tanto, se constituye con un míni-
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mo grado de competencia política. Permite la existencia de partidos distintos del principal, 
aunque no forzosamente eficaces competidores del partido predominante. El autor sostie-
ne que las elecciones generales de 2019 y las subnacionales de 2020 confirman las caracte-
rísticas descritas para la democracia boliviana. 

A continuación, siguen cuatro estudios de caso enfocados en la República Federativa de 
Brasil. El primero de ellos, a cargo de Augusto Junior Clemente y Bruno Mello Souza, in-
daga en la legitimidad que la democracia tiene para los brasileños. Los autores utilizarán el 
texto Os Brasileiros e a Democracia: Bases Sócio-Políticas da Legitimidade Democrática de José 
Álvaro Moisés como base y, a partir de datos de Latinobarómetro, intentarán demostrar si 
actualmente se sostienen las conclusiones de Moisés: que el descontento de los brasileños 
con la democracia está dirigida a los Gobiernos y su desempeño, mas no así al régimen. Los 
resultados que los autores encuentran son desalentadores: la democracia se encuentra des-
legitimada. Debido a una baja confianza en algunas instituciones democráticas clave, como 
los partidos políticos y el congreso, los brasileños ya no valoran positivamente la eficacia de 
la democracia.

Marcelo Danéris, en la siguiente contribución, se pregunta por el contexto y las condi-
ciones que desencadenaron la crisis política brasileña, marcada por el impeachment a Dilma 
Roussef en 2014 y el triunfo de Jair Bolsonaro en 2018. A través de una serie de indicadores 
económicos, y anclándose en la teoría política, el autor concluye que el país vecino atravesó 
una serie de tensiones críticas. En primer lugar, se evidencia un agotamiento del modelo 
de desarrollo propuesto por los Gobiernos petistas y una merma en los números de parti-
cipación democrática. Esto es puesto en cuestión por el surgimiento de un nuevo ciclo de 
acumulación capitalista que se expresa tanto en los sectores sociales como en las medidas 
de austeridad implementadas a nivel mundial luego de la crisis de 2008. 

Alfredo Alejandro Gugliano, por su parte, escribe sobre la participación ciudadana a 
nivel subnacional. A partir de un estudio de caso comparado entre los estados de São Pau-
lo y Río Grande do Sul, se propone analizar el presupuesto participativo. Concluye que, 
pese a las características distintivas de cada estado y tras analizar la experiencia histórica 
de cada proceso, se evidencian avances cualitativos significativos en la gestión de las políti-
cas públicas. Estos ejemplos demuestran, según el autor, cómo se superan los límites de la 
mera democracia electoral. De esta manera, el modelo desarrollado por estos estados aúna 
Gobiernos electos democrática y libremente con la participación de la ciudadanía en las 
actividades de la gestión, fortaleciendo la calidad democrática. 

Cierra el estudio de caso brasileño el capítulo donde Rodrigo Rossi Horochovski e Ivan 
Jairo Junckes investigan un tema problemático en las democracias, como son las redes de 
financiamiento de las campañas electorales. Los autores señalan a estas como un factor que 
ha contribuido a profundizar la crisis político-institucional brasileña. A través del análisis 
de las redes sociales, las investigaciones concluyen que se asiste a una concentración, donde 
pocos partidos y pocas empresas acaparan la mayoría de conexiones, recursos financieros 
y apoyo electoral, así como prácticamente todos los períodos en el cargo. Este juego pro-
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fundamente desigual tiene peligrosas consecuencias para la democracia. La sobrerrepre-
sentación de hombres cis blancos, la opacidad del proceso y la corrupción son alguna de 
ellas. Pero la conclusión más interesante a la que llegan los autores es el vínculo espurio que 
se da entre los Gobiernos y los empresarios: cuando estos últimos retiran su respaldo, los 
Gobiernos enfrentan desafíos y pueden colapsar.

César Ross y Mirna Liliana Alaye, con estudios de caso sobre Chile y Paraguay, respec-
tivamente, cierran este volumen. En su capítulo titulado “A 45 años del Golpe de Estado 
en Chile: Entre la persistencia de la banalidad del mal y el brutalismo modernizador”, Ross 
reflexiona sobre los efectos del golpe de Estado en la sociedad chilena. Sostiene que tanto 
factores estructurales como coyunturales han ido polarizando cada vez más a partir del año 
1920 y que se aceleró a partir de la Revolución cubana y del Gobierno de Salvador Allende. 
Afirma que cuanto más avanzaba la idea de producir un nuevo modelo de sociedad basada 
en la equidad, y cuanto más estatus científico adquiría la idea de que la única forma de lo-
grar ese objetivo era mediante la transferencia de riqueza desde la cúspide hacia la base de 
la pirámide social, más violenta se volvía la reacción de quienes observaban que perderían 
sus ventajas y privilegios ancestrales. Las consecuencias de los hechos de la dictadura se 
han ido asimilando por cuestiones como la resignifcación de los funcionarios de esa épo-
ca a funcionarios burócratas y miembros de partidos políticos. El autor concluye que la 
fragilidad de la memoria transitó a una nueva banalidad: la del consumo devenido en una 
felicidad superficial. 

La contribución de Mirna Liliana Alaye tiene como finalidad abordar la participación y 
ejercicio del liderazgo político de las mujeres en Paraguay. La autora sostiene que las proba-
bilidades de afianzar su liderazgo político y ocupar cargos de decisión son aún muy escasas, 
cuantitativamente, porque siguen existiendo obstáculos estructurales que lo impiden. Con-
cluye que, a pesar de que existe un aumento significativo de participación activa de las mu-
jeres en la vida política en Paraguay como actoras clave en la construcción democrática, aún 
existen numerosas barreras en el ejercicio pleno en igualdad de condiciones de su liderazgo 
político, y una de las condiciones que propicia esa desigualdad es la falta de compromiso de 
los partidos políticos para asegurar la participación igualitaria y en paridad. En la pugna por 
los espacios de poder, la posición que llega a ocupar la mujer dentro de esas listas de candi-
datos no favorece su elegibilidad, pues ocupan los últimos lugares y no llegan a conquistar 
los escaños de poder.

En resumen, la obra Los dilemas de la democracia en América del Sur: evaluación de sus 
perspectivas ofrece una perspicaz exploración del estado actual de las democracias en la re-
gión sudamericana. Este libro nos recuerda la importancia de distinguir entre las “crisis de 
las democracias” y las “crisis en las democracias”, destacando que no todas las tensiones 
internas implican necesariamente una ruptura del sistema democrático. Sin embargo, tam-
bién nos advierte sobre el desgaste de las instituciones democráticas, que podría eventual-
mente erosionar la estabilidad de estos regímenes.

Dada la historia autoritaria de la región, discutir sobre la democracia sigue siendo fun-
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damental. Los dilemas y desafíos actuales subrayados en esta obra nos invitan a reflexionar 
sobre la importancia de preservar y fortalecer nuestras democracias en un entorno político 
complejo. En última instancia, esta compilación nos proporciona una visión esclarecedo-
ra de las realidades políticas en América del Sur —sobre todo en Argentina y Brasil— y 
nos insta a continuar el debate sobre el futuro de nuestras democracias, buscando siempre 
formas de mejorar y fortalecer nuestros sistemas políticos para el beneficio de todos los 
ciudadanos.

Bibliografía
Kvaternik, E. (1987). Crisis sin salvataje: la crisis político-militar de 1962-1963. IDES.
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Políticas
La Revista Política Austral es una publicación científica semestral de la Escuela de Gobierno, Política y Rela-
ciones Internacionales de la Universidad Austral, cuya misión es dar a conocer los resultados de investigaciones 
científicas, originales e inéditas, sobre temas de ciencia política y relaciones internacionales. La Revista cuenta 
con un Comité Editorial y un Consejo Académico Consultivo integrado por profesionales de primer nivel.
La RPA se edita en dos soportes: papel y electrónico. Este último refleja la decisión de la Universidad de adherir 
a la política de acceso abierto (open access), la cual permite descargar, distribuir, copiar e imprimir el material 
publicado sin ninguna restricción. Así, se promueve el acceso libre e irrestricto a la información sin ningún tipo 
de limitación o barrera económica, técnica o legal para todos los lectores.

Temática y alcance
La temática de la RPA es la realidad política en sus dos planos: interno y externo. La revista aborda entonces el 
fenómeno de lo político como resultado de tres relaciones: gobernados y gobernantes, público y privado, amigo 
y enemigo. Sus destinatarios son, en consecuencia, todos aquellos actores que guardan interés por el devenir 
del mundo, las naciones, la sociedad, la familia y el individuo. La revista convoca a reflexionar a investigadores, 
académicos, políticos, funcionarios, hombres de negocios y estudiantes de grado y posgrado, brindando un es-
pacio de reflexión no solo científica, sino también de datos y análisis necesarios para la formulación y desarrollo 
de políticas públicas.

Periodicidad y formato
La RPA se edita fundamentalmente en español, pero admite artículos en idioma inglés, quedando su traducción 
sujeta a la discrecionalidad del Comité Editorial.

Selección de los manuscritos
Los trabajos serán recibidos y examinados por el Comité Editorial, que corroborará su pertinencia en relación 
con la temática y alcance de la Revista Política Austral y también analizará asimismo la originalidad, importan-
cia, calidad académica e interés científico. El Comité Editorial decidirá la aceptación o rechazo de los artículos 
recibidos, comunicando su decisión a los remitentes. El rechazo podrá ser sometido a reconsideración del mis-
mo órgano dentro del plazo de diez días de comunicado al autor.

Los manuscritos deberán ser trabajos originales e inéditos, que no hayan sido publicados parcial o total-
mente en formato impreso o electrónico ni sometidos a arbitraje para publicación en ningún otro medio.

Se aceptan artículos y contribuciones de toda la comunidad científica nacional e internacional, sin cargos 
por procesamiento de artículos (APC) ni de ningún otro tipo. Asimismo, no se exige cargo alguno de envío 
(submission fee).

Detección de plagio
La revista rechazará los artículos que sean plagio, para lo cual suministra indicaciones a quienes dictaminan para 
revisar el artículo y detectar posibles plagios. En la etapa de corrección y edición de estilo también se aplican 
controles sobre el artículo. Si se envía una nueva versión de un artículo publicado anteriormente, el/los autor/
es deberá/n dejar constancia de ello en la primera nota al pie y la nueva versión deberá estar justificada (incluye 
novedades o recupera un artículo valioso, está publicado en un idioma que no forma parte de los idiomas de la 
revista u otra razón). No se aceptan autoplagios.

Sistema de revisión por pares (peers revievwers)
Los artículos recepcionados serán sometidos a un proceso de selección mediante un sistema de arbitraje doble 
ciego, realizado por expertos en las distintas especialidades y materias que aborda la RPA. Este proceso se de-
sarrolla del siguiente modo:
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Una primera revisión está a cargo del Comité Editorial, el cual determinará si el artículo cumple con los 
estándares generales descritos anteriormente, pudiendo rechazar un artículo sin necesidad de enviarlo a eva-
luadores externos.

Una segunda instancia, en la cual el artículo es enviado a dos evaluadores anónimos y externos a nuestra 
Universidad y en la cual se mantiene anónima también la identidad del autor del artículo. En caso de que no 
haya unanimidad en los evaluadores sobre aceptarlo (tal como está o sujeto a modificaciones) o rechazarlo, 
quien tendrá la última decisión será el Director Ejecutivo de la revista.

El artículo puede ser aceptado, aceptado sujeto a cambios solicitados o rechazado.
El evaluador tendrá un período máximo de un mes para efectuar dicho trabajo.
En caso de ser requeridas correcciones y estas sean aceptadas por el autor, la versión final del artículo deberá 

ser presentada dentro de los 10 días contados desde la aceptación del autor.
Los artículos que sean rechazados no podrán volver a presentarse por un período de 6 meses.
Las recensiones de obras bibliográficas y síntesis de tesis de grado y posgrados correspondientes a las di-

ferentes secciones de la revista no serán sometidas al proceso de revisión por pares, sin perjuicio del control 
previo y estricto que llevará a cabo el Comité Editorial de la RPA, pudiendo, según los casos, remitir a un árbitro 
externo dichos contenidos cuando la profundidad, extensión y complejidad de estos lo justificara. 

Ética y buenas prácticas editoriales
La  Revista Política Austral adhiere al Código de conducta y buenas prácticas editoriales del  Committee on 
Publicación Ethics (COPE), foro de discusión para editores de publicaciones científicas arbitradas (www.publi-
cationethics.org), cuyo objetivo primordial es promover la integridad de las investigaciones académicas y sus 
publicaciones.

Exención de responsabilidad
El contenido de los trabajos se le atribuye directamente al autor o remitente de los trabajos. La Universidad 
Austral o sus unidades académicas no se hacen responsables en ningún caso de la autenticidad, integridad y 
credibilidad de los artículos publicados.

Política de secciones
Las secciones de la Revista se relacionan directamente con las principales áreas de la Escuela de Gobierno, Po-
lítica y Relaciones Internacionales: política, economía y sociedad, relaciones internacionales, parlamentarismo, 
políticas públicas, ciudades inteligentes y gobierno digitales y gestión del medio ambiente.
a) Artículos de investigación.
b) Estudios, ponencias y análisis de coyuntura derivados de resultados de proyectos de investigación, ponencias 
presentadas en congresos o simposios y trabajos de análisis de coyuntura con sustento científico.
c) Tesis de grado y posgrado que hayan obtenido la más alta calificación otorgada por un tribunal evaluador y 
que cuenten con la recomendación de ser publicada.
d) Reseñas bibliográficas.

Derechos de autor
Los autores remitirán las investigaciones o recensiones haciendo constar que previamente no han sido publi-
cadas por ningún medio gráfico o digital, garantizando a la Universidad Austral el derecho a la primera publi-
cación. Asimismo, manifestarán que no han sido cedidos los derechos de autor a cualquier otra institución o 
persona física y/o jurídica. La licencia de uso se ejercerá conforme a los siguientes términos y condiciones:

USOS PERMITIDOS. El AUTOR, por el solo hecho de enviar su ARTÍCULO, SÍNTESIS DE TESIS 
O RESEÑAS BIBLIOGRÁFICAS para su publicación en la RPA, cede a la UNIVERSIDAD AUSTRAL los 
derechos de autor en forma no exclusiva, confiriendo una licencia gratuita para ejercer por medios impresos 

http://www.publicationethics.org.uk/
http://www.publicationethics.org.uk/
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y/o digitales los derechos de reproducción, distribución, publicación, comunicación pública, puesta a dispo-
sición, transmisión y/o depósito de aquellos en el Repositorio Institucional o en otros sitios de confianza que 
permitan su preservación digital. La UNIVERSIDAD AUSTRAL, por medio del Comité Editorial, queda tam-
bién autorizada para realizar las modificaciones formales y técnicas necesarias para el ejercicio de las facultades 
aquí conferidas, como también para asignarle a los artículos el destino que les corresponda en la sección que 
considere adecuada, pudiendo explotar comercialmente las obras enviadas mediante la venta de los ejemplares 
de forma individual y/o como parte de una compilación. Cada una de estas formas de explotación podrá ser 
llevada a cabo por la licenciataria mediante cualquiera de las modalidades de explotación conocidas, incluyendo 
el uso de medios impresos y/o digitales.

DERECHOS MORALES. La presente licencia no transfiere derechos morales, los cuales permanecen en 
cabeza del AUTOR de conformidad con las normas de derecho de autor.

BUENAS PRÁCTICAS EDITORIALES. El AUTOR declara y reconoce bajo juramento, el cual se entien-
de prestado por el solo hecho de darse de alta con la creación de su usuario y contraseña que permite ingresar 
al sistema OJS de la RPA, ser autor del ARTÍCULO, SÍNTESIS DE TESIS O RESEÑAS BIBLIOGRÁFICAS 
enviados y titular de los derechos de autor que aquí se licencian; que sobre estos derechos no se han contraído 
compromisos ni gravámenes de ninguna especie a favor de terceros que resulten incompatibles con la cesión 
o que puedan atentar contra los derechos de la UNIVERSIDAD AUSTRAL; que la obra es original, inédita 
y fue creada sin infringir derechos de terceros; que las imágenes, citas y/o transcripciones que incorpora se 
encuentran debidamente referenciadas y fueron autorizadas por su titular o están amparados por una excep-
ción o limitación al derecho de autor; y que no contiene declaraciones difamatorias contra terceros ni con-
trarias al ordenamiento jurídico. Asimismo, declara, tal como resulta del primer párrafo de este título, que los 
manuscritos enviados para su publicación en la RPA no han sido difundidos previamente por ningún medio 
gráfico o digital, como también que no han sido cedidos los derechos de autor a cualquier otra institución o 
persona física y/o jurídica. El autor, en caso de autorizar la publicación de su obra a otras editoriales o medios 
de divulgación científica o académica posterior a la primera publicación garantizada, se compromete a exigir 
que se haga constar que ha sido previamente publicada por la RPA, aclarándose expresamente y por escrito el 
título, año de publicación, número de volumen, paginación, DOI y demás datos que permitan su identificación.

EXTRATERRITORIALIDAD Y DURACIÓN. La presente licencia se rige por la legislación de la Repú-
blica Argentina y es válida en todo el territorio nacional y en todos los demás países, por el tiempo máximo de 
protección que la legislación en materia de derechos de autor le confiera a la obra.

Esta revista y sus artículos se publican bajo la licencia  la cual permite al usuario descargar, compartir, copiar 
y redistribuir el material en cualquier medio o formato, siempre y cuando dé crédito de manera adecuada, brin-
de un enlace a la licencia e indique si se han realizado cambios. No autoriza el uso del contenido con propósitos 
comerciales y/o que se pueda remezclar o transformar el material, sin permisos para distribuir el material si 
fuera modificado.  

Políticas de preservación digital
La entidad editora de la Revista Política Austral (Universidad Austral) emplea diferentes políticas de preser-
vación digital, con el propósito de asegurar el acceso continuo y permanente a los contenidos publicados tanto 
por parte de los lectores como de los autores. Una de esas políticas consiste en el uso de servidores propios 
mediante la utilización del Repositorio Institucional de la Universidad, el cual tiene por objetivo fundamental 
garantizar la accesibilidad, legibilidad y preservación digital por tiempo indefinido de todas las obras que alber-
ga. Para poder cumplir con esta misión, el autor le concede al repositorio la licencia de depósito. Dentro de las 
tareas regulares que se cumplen en el repositorio pueden mencionarse:
* Backups periódicos en servidores externos.
* Vigilancia y conversión de formatos de archivo.
* Actualización del software que sustenta al repositorio.
 * Comprobaciones periódicas de la integridad de los archivos para asegurar que la obra no haya sufrido alteraciones.
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* Comprobaciones periódicas de la accesibilidad de la obra.
* Inclusión de una URL persistente Handle.net para la identificación y localización inequívoca de la obra.

El aseguramiento de los contenidos se logra también mediante el empleo o utilización de metadatos que 
facilitan la gestión dentro del sistema de preservación, como también el recurso a sistemas colaborativos inde-
pendientes (LOCKSS).

Directrices para autores
Los trabajos deberán ajustarse a las directrices que a continuación se detallan sin excepción. Aquellos que no se 
ajusten a las recomendaciones editoriales serán devueltos para su adecuación antes de ser considerados por el 
Comité Editorial para su revisión.

Las secciones de la Revista se relacionan directamente con las principales áreas de la Escuela de Gobierno, 
Política y Relaciones Internacionales: política, economía y sociedad; relaciones internacionales, parlamentaris-
mo, políticas públicas, ciudades inteligentes y gobierno digitales y gestión del medio ambiente.

Los trabajos se recibirán por medio del sistema Open Journal System, al cual se accede a través de este por-
tal. El envío debe contener todos los requisitos que solicita el sistema.

Edición y publicación del artículo aceptado
La Revista se reserva el derecho a realizar, previo a la publicación, modificaciones menores del artículo, que en 
ningún caso cambiarán el contenido o ideas centrales del texto. Estas modificaciones se refieren a aspectos de 
tipo formal, como correcciones ortográficas, clarificación en la redacción o cualquier otro aspecto asociado a 
criterios de estilo.

Los artículos aceptados serán editados y enviados al autor principal para que responda a las preguntas o 
le aclare las dudas al editor, apruebe las correcciones y entregue el visto bueno. Si en esta etapa el autor no 
responde de manera satisfactoria a las consultas planteadas por el editor dentro de las 48 horas de enviada la 
comunicación, la Revista se reserva el derecho a no publicar el trabajo o publicarlo con los ajustes realizados.

Instrucciones generales
Los manuscritos (artículos y tesis) deberán ser presentados en formato de Microsoft Word en dos versiones: 
una completa, que deberá incluir los datos del o los autores/es, principal afiliación vigente y una breve referencia 
sobre su formación académica y área de experticia que no supere las 50 palabras; otra anonimizada, o sea, sin 
ningún dato del o los autores/es, la cual será enviada al proceso de evaluación.

No se aceptarán archivos en formato PDF. Las imágenes contenidas en el artículo deberán ser enviadas en 
archivo adjunto con la mayor resolución posible (en formato JPG, GIF o TIFF). Asimismo, deberán ser inserta-
das en el texto, con su correspondiente identificación (figura, número, título y fuente, etc). Las tablas o gráficos 
se insertan en el texto y además se adjuntan en el envío. Formato: Arial 10, en escala de grises. Los archivos 
digitales de las imágenes, gráficos y tablas llevarán por nombre el del número correspondiente al indicado en 
el texto.

Los fragmentos, frases o palabras que se transcriban en idioma extranjero deben ponerse en letra cursiva. Se 
exceptúan los nombres geográficos, los nombres de entidades, organismos, instituciones, corporaciones, etc.; 
los nombres de acuerdos, pactos o tratados, etcétera.

El artículo deberá cumplir las siguientes características:
Formato
* Original en Microsoft Word, tamaño A4, con márgenes en tipo normal e interlineado a doble espacio en todas 
las partes del documento, sin agregar espacios adicionales antes o después de los párrafos.
Fuentes
* Títulos y subtítulos (en todas sus jerarquías): fuente Times New Roman, negrita, cuerpo 12 puntos, interlineado 
doble. Estilo de numeración: correlativa en números arábigos (no utilizar números romanos).
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* Texto: Times New Roman, cuerpo 12 puntos, interlineado doble. El uso de negritas solo se permite para títulos y 
subtítulos.
* Notas al pie: Times New Roman, cuerpo 10 puntos, interlineado sencillo. Las llamadas se indican en números arábi-
gos consecutivos en superíndice y, cuando corresponda, luego de los signos de puntuación, por ejemplo: ,3

* Citas textuales de 40 palabras o más (se colocan en párrafo aparte): Times New Roman, cuerpo 10 puntos, interli-
neado doble, sangría de 1,5 para todo el párrafo.

Artículos de investigación
Los manuscritos deberán ser trabajos originales e inéditos, que no hayan sido publicados parcial o totalmente en 
formato impreso o electrónico ni sometidos a arbitraje para publicación en ningún otro medio.

Deberán incluir el título, un resumen de no más de 200 palabras y 3 palabras clave, todo tanto en español 
como en inglés.

Extensión: 8000 palabras (incluyendo resumen, abstract, bibliografía, etc.).

Estudios, ponencias y análisis de coyuntura
Se aceptarán manuscritos derivados de resultados de proyectos de investigación, ponencias presentadas en con-
gresos o simposios y trabajos de análisis de coyuntura con sustento científico.   

Deberán incluir el título, un resumen de no más de 200 palabras y 3 palabras clave, todo tanto en español 
como en inglés.

Extensión: entre 4500 y 8000 palabras (incluyendo resumen, abstract, bibliografía, cuadros, tablas, etc.).

Tesis
Se recibirán tesis de grado y posgrado que hayan obtenido la más alta calificación otorgada por un tribunal 
evaluador y que cuenten con la recomendación de ser publicada.

Deberán incluir el título, un resumen de no más de 200 palabras y 3 palabras clave, todo tanto en español 
como en inglés.

Extensión: 6000 palabras (incluyendo resumen, abstract, bibliografía, etc.).

Reseñas bibliográficas
Se publicarán reseñas bibliográficas de obras publicadas recientemente vinculadas con la temática que abarca la 
Revista. En ellas deberán consignarse los datos bibliográficos del libro que se revise: autor/es, año de publica-
ción, título del libro, ciudad de publicación, editorial y número de páginas total del libro.

Extensión: 3000 palabras (incluyendo resumen, abstract, bibliografía, etc.).

Citas y bibliografía
En los manuscritos deberá seguirse el estilo de citas y referencias de la American Psychological Association 
(APA) 7a edición. Se sugiere consultar la Guía de Normas APA 7a. Edición.

Las notas aclaratorias deberán colocarse a pie de página y no al final del documento. Su extensión no deberá 
exceder un par de líneas aclaratorias y no deben incluir párrafos textuales (salvo que sea indispensable).

Declaración de privacidad
Los nombres y las direcciones de correo electrónico introducidos en esta revista se usarán exclusivamente para 
los fines establecidos en ella y no se proporcionarán a terceros o para su uso con otros fines.

https://normas-apa.org/wp-content/uploads/Guia-Normas-APA-7ma-edicion.pdf





